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Presentación 

 El presente ensayo se inicia con una visión macro de la 

economía de un país o comunidad, bajo una concepción humanista, 

que corresponde a una economía cooperativa. 

 
Como primera medida, las bases ideológicas de tal macroeconomía se 
alimentan de la visión  afín a la psicología humanista y a los valores y 
principios cooperativos. Por esto se inicia con una presentación 
resumida de la evolución y estado actual de los mismos y una  visión 
de los cambios en el tiempo, y luego, con un análisis comparativo  de 
sus aspectos tanto permanentes como novedosos. Esta sección  
termina con una presentación de los valores de las cooperativas 
financieras, en la concepción del  autor,  lógicamente muy ligados a los 
principios generales del cooperativismo.  
 
En segundo lugar, quienes tienen la responsabilidad de mantener la 
organización dentro de la filosofía cooperativa, y de diseminar esta 
manera de pensar, sentir, juzgar y actuar, son los líderes. A ellos se 
dedica buena parte de la exposición, indicando su papel, su relación 
con la empresa, su entorno, y las características y  rasgos de los 
verdaderos  líderes de este siglo. También se relaciona su papel  con 
los Principios de la cooperativa financiera en particular. Finalmente, en 
esta sección se hace una comparación de la democracia del 
cooperativismo financiero con la del sistema bancario de lucro, y de 
paso se dan estadísticas actualizadas sobre el cooperativismo 
financiero colombiano.  
 
 En el tercer capítulo se presentan los cambios y estrategias 
que se deben  seguir para un adecuado desarrollo del cooperativismo 
financiero colombiano, aplicable a otros países. Además se hace un 
breve análisis de tres modelos estructurales de cooperativas de ahorro 
y crédito, se sustenta la conveniencia del nombre de cooperativa 
financiera, se presenta cómo debiera ser el manejo rentable del capital 
de la cooperativa y del socio, y se hace también alusión a los depósitos 
permanentes de los fondos de empleados. Por otro lado,  se hace una 
crítica a la distribución de excedentes que  regula la legislación 
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colombiana y sus  malas consecuencias, y se presentan estrategias de 
desarrollo basadas en alianzas ilustradas  con lo que ha pasado con el 
cooperativismo en países desarrollados, a través de las fusiones. Otro 
tema tratado, es la relación entre universidad y cooperativismo. El 
ensayo termina mostrando ejemplos macro del cooperativismo, como  
el caso de Mondragón en España, y más en detalle, el desarrollo del 
sistema financiero cooperativo de Québec. 
 
 

 

 

Introducción 
 Partiendo de la Declaración de la Alianza Cooperativa 
Internacional ACI, sobre los valores y principios cooperativos en su 
última versión oficial de 1995, se presentan las bases ideológicas del 
sistema cooperativo, en particular de su aplicación al sector financiero. 
 
 Esto se hace con una visión en la que se conjugan los aportes 
personales del autor, y lo aprendido de otros modelos y pensadores del 
cooperativismo mundial. Su larga experiencia nacional e internacional 
en el campo del cooperativismo, le ha permitido hacer estos 
planteamientos desde el inicio de su carrera dirigencial, renovarlos 
periódicamente y actualizarlos a las necesidades del siglo XXI. Los 
valores y principios, relativamente inmutables, los toma del libro de su 
autoría sobre el tema. Los otros artículos son reflexiones alrededor de 
los principios oficiales.  
 
 En gran parte toda organización depende para su desarrollo, 
progreso y supervivencia  de la acción y calidad de sus dirigentes. En 
entidades que por definición son empresas democráticas, el liderazgo 
es clave y tal es el caso de las Cooperativas Financieras. A los líderes 
actuales, del pasado y del porvenir ha dirigido algunas reflexiones tanto 
buscando su lealtad a los valores del movimiento cooperativo como a 
atender ciertos aspectos técnicos y estratégicos. La segunda parte de 
este ensayo se refiere a ellos.  
 
 En una tercera parte se refiere más directamente a asuntos 
que requieren la transformación de algunos conceptos, a una 
concepción macro del cooperativismo financiero y a estrategias de 
desarrollo y transformación y presenta dos ejemplos mundiales 
conocidos personalmente en su trayectoria cooperativa. 
 
 El sueño del autor es  contribuir a formar los dirigentes del 
próximo futuro en el sector cooperativo financiero colombiano y a 
continuar la transformación de las cooperativas financieras y de ahorro 



 7 

y crédito para constituir y fortalecer el sistema financiero cooperativo 
autónomo. 
 
 Los temas aquí tratados son el legado del autor y un 
compendio de su pensamiento trasmitido a sus lectores, escuchas y 
compañeros de liderazgo en el cooperativismo colombiano y 
latinoamericano desde 1977 hasta el año 2006 cuando algunos temas 
fueron retocados o actualizados. 
 

 
Capítulo 1. BASES IDEOLÓGICAS 
 

ECONOMIA POLITICA Y HUMANISMO 
 
 Al hablar de política y humanismo, uno de los temas 
ineludibles es el de la economía política. Decía Rogers (1966), 
que la política se refiere al poder, al control y también a las 
maniobras, estrategias y tácticas por medio de las cuales se 
comparte,  se abandona o se ejerce el poder y el control sobre la 
propia vida y la vida de los otros. Alguien más decía que no 
creía en las relaciones entre la concepción humanista y la 
política o entre la psicología y la política. Tenemos una tesis 
contraria y aquí nos proponemos ratificarla. 
 
 Si analizamos el estilo de gobierno, la manera cómo los 
políticos manejan el país, a los ciudadanos, y a las instituciones, 
obviamente podemos observar que detrás de la política, detrás 
de la manera cómo se concibe el gobierno y se lo ejerce, hay 
una teoría implícita de la  persona  humana  que  no  necesita  
demasiado  análisis filosófico-político. Basta recordar los últimos 
gobiernos que hemos tenido para que quede muy en claro que 
los estilos han sido diferentes.  
 
 Los estilos de gobierno no son simplemente una manera 
de hacer las cosas, sino, que obedecen a una concepción de la 
persona, del ciudadano. De tal forma que cada gobierno tiene 
una teoría implícita de la personalidad. 
 
 La mayor o menor libertad que se da a los ciudadanos, 
está  ligada a una concepción de la persona: si ésta es 
confiable, si tiene la capacidad de auto dirigirse o si hay que 
dirigirla, etc. De manera que no solamente los gobiernos tienen 
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una concepción implícita de la personalidad, sino que los 
psicólogos, que creen en una u otra concepción de la 
personalidad están tomando posiciones que tienen 
repercusiones políticas. El autor ha preguntado  si los psicólogos 
tenemos suficiente conciencia de esas implicaciones, si lo que 
creemos profesionalmente acerca de la persona humana, lo 
reflejamos en nuestras decisiones políticas.  
 

 
Sabemos que uno de los aspectos centrales del control y del 
manejo del poder es la economía. Sin ser expertos en política, ni 
en economía, conocemos que unas de las funciones más 
importantes del gobierno en cualquier sistema, es definir la 
política económica. Los gobernantes en nuestro país, han 
gobernado con una concepción de la economía llamada libre 
empresa; un eufemismo para referirse a la economía capitalista. 
De todas maneras, podemos partir de un presupuesto: la 
concepción que tenemos de la persona afecta nuestra 
concepción de la economía, porque ésta es humana y se mueve 
en un mundo económico. La economía se refiere precisamente a 
la distribución de los bienes limitados que tiene la humanidad, y 
cada persona se mueve en un  ámbito donde hay que adquirir 
bienes para sobrevivir. 
 
 Queremos destacar que concebimos a la persona como 
un proceso autorrealizante, cuyas necesidades son el 
fundamento de la economía, de la ética y de su quehacer y sus 
decisiones. Nos referimos específicamente al concepto de 
Maslow: "El hombre es un ser de necesidades" y esas 
necesidades tienen una jerarquía. Podemos admitir ésta verdad, 
aunque sea discutible. 
 
 Creemos que todos en alguna medida, compartimos 
dentro de la misma línea de Maslow, que las necesidades 
fundamentales fisiológicas son las que controlan la conducta si 
no están satisfechas. Es decir, la supervivencia está  primero 
que cualquier otra necesidad y solamente, cuando la 
necesidades económicas, (aquellas que tienen que ver con 
comer, vestir, alojamiento, salud, etc.) están cubiertas, pueden 
surgir las otras necesidades. En otras palabras, la 
autorrealización que supone el surgimiento y desarrollo de las 
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necesidades superiores, presupone la satisfacción de las 
prioridades de supervivencia. El hambre no permite que las 
necesidades llamadas espirituales, superiores, surjan, se hagan 
conscientes, requieran satisfacción. Por lo tanto, una economía 
humanista tiene claro que el punto de partida no es el amor, ni la 
patria, ni Dios; el punto de partida de la autorrealización es 
satisfacer con una seguridad relativa y 
permanente las necesidades básicas, las que tienen un 
fundamento fisiológico,  y sin las cuales no se puede sobrevivir. 
Pero quizás lo más importante dentro de la economía de la 
concepción humanista, es que debe basarse en el servicio a la 
persona  y no para otros fines. De ahí se desprende que la 
persona es un proceso autorrealizante y que sus necesidades 
son el fundamento de la ética, de la política y de la economía; es 
decir, de toda la cultura y sus estructuras formales. Nosotros nos 
desenvolvemos en una economía capitalista, que si la 
analizamos bien, por su naturaleza y definición no es una 
economía humanista. 
 
 Allí lo importante no es la persona, sino el lucro. Ese es 
su objetivo principal, lo demás es secundario. Las necesidades 
humanas no son su objetivo, ni el satisfacerlas; son el  ámbito 
que explota para lograr un lucro. En la economía capitalista la 
persona se usa para aumentar el capital, todo el sistema 
económico y el sistema de empresas  están centrados en el 
capital, fuente del poder político, del poder ideológico y del poder 
económico. La plusvalía se destina al capital; es decir, el 
excedente o utilidad va al capitalista, no al trabajador. 
 
 Si analizamos el manejo del poder en la sociedad 
anónima y en la limitada encontramos que se tienen tantos votos 
como acciones o capital. La persona no importa, sino cuántas 
acciones tiene, cuánto capital posee; a mayor capital, más votos. 
Es decir, el capital es fuente del poder en la toma de decisiones; 
la utilidad o la plusvalía engrosan siempre al capital. Mayores 
utilidades se obtienen, formándose una cadena indefinida de 
cúmulo de poder que se acrecienta en los que ya lo tienen y por 
ende aumentan las acciones y la capacidad de votar. Es claro, 
pues, que el capital tiene primacía sobre los valores humanos,  
los sentimientos,  las necesidades, el bienestar colectivo, y 
sobre los objetivos altruistas y comunitarios, porque lo único que 



 10 

cuenta es quién es el dueño para asignarle las utilidades y el 
poder, y porque la empresa y toda la economía funcionan con 
base en la idea del lucro. 
 
Quienes trabajan en mercadeo, inclusive los psicólogos, saben 
muy bien, que se estudian las necesidades de la gente, no por 
interés en la persona y sus necesidades per sé, sino, para lograr 
que a través de tales necesidades se aumenten las ventas, o 
sea el enriquecimiento de los dueños del capital. Para la 
economía de lucro, el ser humano no es persona, es un 
consumidor. Y ¿qué es un consumidor para el sistema 
capitalista? Alguien que puede usar más, comprar más, gastar 
más. Alguien que a través  de esos conceptos de usar, comprar 
y gastar, puede aumentar las utilidades del capitalista; las 
necesidades per sé como fundamento y rasgo típico de la 
persona humana, no constituyen su objetivo y centro de interés. 
Por el contrario, crean nuevas necesidades por medio de 
sistemas de mercadeo. No importa que se exploten las 
necesidades, que se creen nuevas esclavitudes, no importa que 
se agoten los recursos, ni que haya desequilibrio del 
ecosistema.   
 
 Lo importante y primordial es la utilidad. La ley de la 
economía capitalista, y no me refiero únicamente a la empresa, 
en sentido macroeconómico, es la ley de la oferta y la demanda. 
La ley no es la persona, la ley no son las necesidades 
organísmicas y espirituales de la persona. Se dirá  que el mundo 
de la economía no funciona buscando la utilidad de esa manera. 
Infortunadamente no importa lo que pase, porque los gobiernos 
han ido controlando el viejo liberalismo capitalista. El capitalismo 
de hoy, es muy diferente, aún aquellos que se denominan 
liberales son intervencionistas. El intervencionismo muestra la 
necesidad de corregir las grandes deficiencias de un sistema 
capitalista que produce los marginados, gente paupérrima. 
Entonces, ¿cuál es la alternativa y cuál es la economía 
humanista? 
 
 La economía humanista es aquella que está  centrada en 
la persona que busca servir a la misma, satisface primero sus 
necesidades básicas, luego las psicológicas, las afectivas, las de 
autorrealización intelectual y espiritual. Una economía humanista 
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busca bienestar para todos  y el servicio, no el lucro; es 
democrática en muchos sentidos. Primero, en cuanto respeta la 
condición humana reconociendo que el gobierno debe estar al 
servicio de la persona y de sus necesidades individuales. Son 
las necesidades de la persona las que determinan el proceso 
económico, los objetivos de la empresa, su manejo 
administrativo, la organización macroeconómica, la política 
económica. Una economía humanista tiene que estructurarse 
para que en primer lugar satisfaga las necesidades fisiológicas 
fundamentales de todas las personas y no de unos pocos. Esta 
es una responsabilidad que en cualquier sistema, llámese libre 
empresa o -capitalista- o socialista, es responsabilidad del 
gobierno. Para eso, nosotros como personas, delegamos el 
poder de administración en unos que llamamos gobernantes, 
para que ordenen la economía de tal manera, que todos 
tengamos educación básica, comida, salud, alojamiento y 
vestido.  
 
 Las condiciones económicas y culturales deben dar 
posibilidades de autorrealización, punto importante dentro de la 
concepción humanista, que tal vez crea interrogantes sobre los 
sistemas socialistas totalitarios. 
 
 Satisfechas las necesidades fisiológicas básicas,  que en 
alguna medida son universales, el proceso de diferenciación, la 
manifestación de algunas necesidades muy diversas, empiezan 
a hacerse más obvias. Una vez que todos hemos satisfecho las 
necesidades primarias las otras comienzan a ser muy 
idiosincrásicas, así uno es artista, el otro es pedagogo, el otro es 
zapatero, etc. El uno expresa sus necesidades espirituales con 
lo que llamamos patriotismo, el otro con la religión, y así 
sucesivamente.  
 
 De manera que una economía humanista tiene también 
en cuenta las necesidades de autorrealización diferenciales e 
individuales. Se debe usar el capital como instrumento y no 
como objetivo del ser humano. El capital no puede ser su amo, 
no puede ser su dueño y no puede ser el origen ni  del poder ni 
del enriquecimiento ilimitado. 
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Una economía de servicio, centrada en la persona, tiene 
las siguientes características: 1) su objetivo es servir a la 
persona, por eso la llamamos economía de servicio; 2) Su motor 
es la persona y sus necesidades, de donde se sigue la 
cooperación y la solidaridad como medio de contribuir a que 
otras  satisfagan sus necesidades; 3) La autoridad 
especialmente en la aplicación microeconómica, se basa en esa 
condición de persona Sin embargo, en algunas versiones del 
humanismo no hacen suficiente énfasis en la igualdad de las 
mismas. Un elemento que no siempre es suficientemente 
explícito. 
 
 Todos somos distintos, pero hay una igualdad básica en 
necesidades y derechos fundamentales, y a esos nos referimos. 
Existe una igualdad básica en la capacidad de autodirección, 
como lo dice Rogers. Esa igualdad debe transmitirse al manejo 
de la economía y de la empresa. Esta última no debe estar 
montada sobre el sistema de cuanta plata se tiene para saber 
cuántos votos le concedemos. Debe fundamentarse sobre la 
idea de que "eres persona, y por lo tanto tienes igual poder de 
decisión que los otros condueños de la empresa" .Dentro de la 
economía humanista se valora el trabajo por si mismo debido a 
que es una manera de autorrealización personal, algo que 
dignifica y constituye el ejercicio de la capacidad de acción de la 
humanidad. Por ese motivo, el trabajo es más valorado en la 
economía de servicio humanista. Consecuentemente, la 
economía en el nivel micro en la empresa debe basarse en los 
esfuerzos y sus gestores y la macroeconomía (todo el 
engranaje, la manera como se relacionan una empresas con 
otras y como se va organizando toda la economía nacional e 
internacional) debe desarrollarse sobre unos principios 
diferentes al de la oferta y la demanda; el capital no puede ser el 
principal sustentador, base y objetivo de la economía. 
 
 En la concepción humanista se respeta primero que todo 
la calidad de la vida biológica, los órganos del cuerpo porque no 
son algo secundario. Dentro de la concepción política del 
humanismo la persona es una totalidad integral del organismo, 
sus necesidades, sus vivencias, inteligencia, espíritu, etc. Todo 
funciona como unidad. Este respeto al fundamento de la vida, es 
biológico, se extiende al ecosistema, cuyo buen funcionamiento 
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tiene que ver con la calidad de nuestra vida. Por consiguiente 
una economía humanista mantiene dentro de sus prioridades, el 
equilibrio y la salud del ecosistema. 
 
 La macroeconomía humanista se impone como un 
elemento base del mantenimiento de óptimas condiciones para 
el bienestar corporal; es lo que llamamos «satisfacer las 
necesidades básicas». Los derechos humanos son la base 
primordial para la autorrealización, porque atiende todas las 
necesidades que van surgiendo. Por lo tanto, dentro de una 
visión humanista de la economía política en el manejo de una 
comunidad que llamamos país o nación, hay que procurar  que 
se puedan satisfacer las necesidades de gozo sexual, las 
necesidades culturales, afectivas e intelectuales de todas las 
personas.  
 
 Una economía humanista funciona no solamente en la 
pequeña empresa o la grande, sino que debe funcionar en todos 
los niveles; por eso una concepción humanista de la economía 
llevaría también a que el manejo de los asuntos monetarios no 
fuera únicamente en función de lo qué le suceda al capital. Por 
ejemplo, una reforma tributaria de concepción humanista no 
puede ser principalmente para ver cómo se estimula la sociedad 
anónima. Todo lo contrario. Dentro de esa concepción,  es lo 
menos que se debe estimular es la sociedad anónima, porque 
está  es la expresión micro de una concepción capitalista con 
todos los defectos y antihumanismo ya conocidos. De modo 
similar podríamos hablar de todo lo que tiene que ver con la 
economía. Por ejemplo, el exceso de circulación monetaria, el 
valor de la moneda, en fin todo lo que dentro de su manejo se 
puede considerar. 
 
 Sin embargo, no dejemos  por fuera el tema del papel de 
la propiedad. Existen dos concepciones básicamente 
 
opuestas. En la concepción capitalista, los dueños de los medios 
de producción son los individuos particulares, y por eso se llama 
propiedad privada; en la concepción socialista, dentro de la cual 
hay  varias versiones,  el Estado es el dueño de los medios de 
producción.  
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 Dentro de la concepción humanista, la propiedad es el 
elemento de la autorrealización de la persona, pues si ésta no 
tiene algún nivel de control sobre los bienes materiales, carecerá  
de la inalienable autonomía. Dentro de la concepción humanista 
sí existe la propiedad privada de algunos medios de producción, 
siempre y cuando se mantenga la concepción de que la 
propiedad es para desarrollar empresas de servicio. De todas 
maneras, el derecho a apropiarse de lo de los demás, que crea 
el sistema capitalista, está  negado en una concepción 
humanista de la economía. 
 
 Y para terminar, una pregunta: ¿Cuándo va a empezar a 
funcionar, esa economía tan hermosamente humanista,  
¿Alguien lo ha intentado? 
 
 Sabemos que mucha gente, en muchas partes del 
mundo, dentro de los más variados sistemas de gobierno, lo 
están intentando. Ese es el sistema llamado cooperativo, o 
sea el sistema de economía de servicio centrado en la persona y 
no en el capital. La cooperativa es la empresa centrada en la 
persona. Nuestro problema, obviamente, es que nuestro 
cooperativismo se desarrolla a través de la iniciativa de los 
individuos a pesar del gobierno, y de los capitalistas. Una 
posición política humanista implicaría un apoyo real, no solo 
para que crezca el cooperativismo, sino para que el 
cooperativismo sustituya a la empresa capitalista. Eso sería 
verdaderamente gobernar dentro de una concepción humanista 
de la economía. Veamos la versión oficial vigente de los 
Principios y Valores Cooperativos que sustentan la economía 
humanista. Empecemos por el texto de la misma Alianza 
Cooperativa Internacional. 
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LA RAZÓN DE SER DE LA  
NUEVA DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS 

 
 "Fueron los desafíos  particulares que debe  afrontar el 
movimiento cooperativo internacional, los que pusieron de 
relieve la necesidad de articular una identidad cooperativa, 
necesaria y benéfica en 1995." (Alianza Cooperativa 
Internacional, Summaries and Translations, Manchester, 1995, 
Pág. 13) 
 
 "Entre 1970 y 1995, la economía de mercado expandió 
drásticamente su impacto en el mundo.  Los tradicionales 
obstáculos al comercio  se transformaron de manera 
significativa, y se dieron muchos cambios, tales como la 
creación de las zonas de libre comercio, la disminución de 
subsidios a la agricultura, y la desregulación del sector 
financiero, que constituían amenazas para el marco económico 
en el que muchas Cooperativas habían funcionado durante 
decenios.  Para poder prosperar, y en muchos casos poder tan  
solo sobrevivir, las Cooperativas han tenido que examinar de 
qué forma iban a reaccionar a ese cambio de circunstancias." 
 
 "A nivel intelectual y de actitudes, las Cooperativas 
también se vieron enfrentadas a los medios de comunicación y a 
las instituciones de educación, que proclamaban la supremacía 
de las empresas controladas por inversionistas.  En tal contexto, 
se había puesto en tela de juicio el valor de las empresas 
controladas democráticamente en interés de las gentes.  Frente 
a tal dificultad, era preciso dar una visión clara de por qué las 
Cooperativas tienen un carácter único y valioso." 
 
"En los países  de Europa central y oriental, la decadencia de las 
economías de planificación central también puso en entredicho 
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la función de las Cooperativas.  Es paradójico que esa situación, 
al mismo tiempo, haya creado condiciones favorables al  
renacimiento de las empresas cooperativas, no obstante sólo 
puede hacerse realidad si se entiende claramente de qué forma 
debe regularse y alentarse el renacimiento de este movimiento." 
(Ibídem, Págs. 13 y 14) 
 

 

 
Valores   "El movimiento cooperativo tiene una historia de 
profunda tradición y altamente intelectual. Por ese motivo, llegar 
a un consenso sobre valores esenciales cooperativos  es una 
tarea ardua.  El libro  de Sven Ake BööK y W.P. Watkins 
proporciona un contexto teórico del cual se ha extraído la 
Declaración sobre la identidad cooperativa." 
 
 "Es por ello por lo que la primera oración identifica los 
valores cooperativos de autoayuda, democracia, igualdad, 
equidad y solidaridad.  La segunda oración habla de honestidad, 
apertura, responsabilidad social y atención de los demás, como 
características de los miembros de las cooperativas, que aunque 
no son valores únicamente cooperativos, tienen una importancia 
particular para las cooperativas y ejercen influencia en sus 
actividades." (Págs. 14 y 15) 
 
 Los Principios   "Los Principios son algo más que unos 
preceptos. También son unas directrices sobre comportamiento 
y sobre cómo tomar decisiones.  No basta con preguntarse si 
una cooperativa se ciñe al texto de los principios; también  es 
importante saber si está  observando el espíritu de esos 
principios." "Los Principios que conforman  el núcleo de las 
Cooperativas no son independientes,  sino que están  sutilmente 
inter relacionados.  Cuando se desatiende a uno de ellos todos 
los demás se ven disminuidos..." (Pág. 15) 
 
 "Dos de esos principios son nuevos: la autonomía y la 
independencia, y la preocupación por la comunidad.  Aunque 
estén implícitos en los valores cooperativos, ahora se han 
identificado específicamente en calidad de principios…" 
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 "Las Cooperativas de todas partes del mundo se ven 
muy afectadas por sus relaciones con el Estado.  Mediante los 
gravámenes, la situación  económica y política, la acción  de los 
gobiernos puede ser un apoyo o puede ser un obstáculo para las 
Cooperativas.  Por ese motivo todas las Cooperativas  deben 
mantenerse vigilantes en establecer  unas relaciones claras con 
los gobiernos.  El principio de la autonomía atiende a la 
necesidad esencial que tienen las Cooperativas de funcionar 
libres de un control gubernamental, de la misma manera que las 
empresas controladas mediante el capital tienen autonomía en 
sus relaciones con el estado." 
 
 "Al celebrar acuerdos con  los gobiernos u otras 
organizaciones, las Cooperativas deben conservar su autonomía 
y el control  por parte de los miembros. La referencia a "otras 
organizaciones" es un reconocimiento de que las Cooperativas, 
cada vez más,  se integran  en proyectos mixtos con 
organizaciones capitalistas, y no hay motivo para creer que esa 
tendencia  vaya a disminuir. No obstante las Cooperativas deben 
conservar su libertad  cuando celebran tales acuerdos." 
 
 "Las Cooperativas  son organizaciones que existen 
fundamentalmente para el beneficio de sus afiliados.  En razón 
de su fuerte asociación con los miembros, generalmente en un  
área geográfica específica, las Cooperativas a menudo también 
mantienen vínculos  estrechos con la comunidad donde  
funcionan.  A las cooperativas les interesa de manera especial 
que se mantenga un buen nivel de desarrollo de sus 
comunidades en lo económico, en lo social y lo cultural.  Las 
Cooperativas tienen la responsabilidad de trabajar 
constantemente por la conservación  del medio ambiente de 
esas comunidades.  No obstante corresponde a los miembros 
decidir de qué forma la cooperativa va a  aportar su contribución 
a la comunidad." 
 
 "Sumados, los principios Cooperativos constituyen el 
elemento más vital del movimiento Cooperativo, esos principios 
reflejan los valores que han animado al movimiento desde sus 
inicios; modelan las actitudes y proporcionan las perspectivas 
peculiares que tiene el  movimiento.  Esos principios son 
elásticos, se aplican en grados diferentes a las Cooperativas que 
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se hallan en distintas situaciones.  Por encima de todo, esos 
principios requieren una cooperación para su aplicación - en 
razón de la naturaleza democrática de sus instituciones, del trato 
que se reserva a los diferentes miembros y de la asignación de 
los excedentes." (Págs. 15 a 17, sección en español)  XXXI ICA 
Congress, Manchester 1995, Agenda and Reports, Summaries 
and Translations. 

 
 

EVOLUCIÓN DEL ENUNCIADO  
DE LOS PRINCIPIOS COOPERATIVOS 

 
 Por tercera vez en la historia de la Alianza Cooperativa 
Internacional -A C I, guardián de los Principios  o mejor de la 
ideología Cooperativa mundial, se ha revisado nuestra guía 
conceptual. Después de la primera versión de los Principios, la 
Alianza emitió dos textos oficiales revisados en 1937 y en 1966, 
antes del texto de Manchester, de 1995 que estamos 
presentando. 
 
 Tanto en el siglo pasado como en el presente, los 
pensadores del cooperativismo se han preguntado sobre las 
limitaciones que debe tener la democracia, ¿cómo podría 
organizarse una sociedad donde se diera un tratamiento más 
equitativo, ¿cómo lograr una economía más eficiente y más 
ética, ¿cuales son los justos reclamos de los trabajadores, 
¿cuanto debería ser  la retribución al capital? Etc. (ACI, 1995)  
 
 "Estas revisiones periódicas de los Principios fortifican al 
movimiento cooperativo y muestran cómo se aplica el 
pensamiento cooperativo en un mundo cambiante.  Esos 
principios sugieren la forma como pueden organizarse las 
cooperativas para afrontar los nuevos desafíos.  Se dirigen a los 
cooperadores del mundo entero en la revaluación  de los 
objetivos básicos de sus movimientos" 
 
 "A lo largo de su historia, el movimiento cooperativo ha 
cambiado constantemente; y seguirá  haciéndolo en el futuro.  
No obstante, por encima de los cambios se mantiene un respeto 
fundamental por todas las personas, y un convencimiento de 
que éstas tienen la capacidad de meorar en términos 
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económicos y sociales, valiéndose de la autoayuda compartida." 
(ACI, 1995) 
 
 En solemne acto durante  la  Asamblea General del 23 
de Septiembre de 1995 en  Manchester (ciudad  situada  muy  
cerca de Rochdale, cuna del cooperativismo), los representantes 
del cooperativismo mundial, incluidos todos los continentes y 
una gran diversidad de movimientos cooperativos por actividad 
económica, aprobamos unánimemente el documento  titulado 
Declaración sobre Identidad Cooperativa. Dicho documento 
ha de servir para identificar y guiar al cooperativismo mundial y a 
cada una de sus organizaciones.  
 
 No se trata en esta ocasión de un texto anunciado 
simplemente como los Principios.  Ahora tenemos una 
Declaración que contiene una definición, de lo que es una 
cooperativa, una identificación  de los valores fundamentales de 
nuestro movimiento y de los Principios. Estos se definen como 
las  "pautas mediante las cuales las cooperativas ponen en 
práctica sus Valores". En consecuencia,  los  Valores son la 
base de los Principios. 
 
 Una declaración es más que un texto oficial.  Es un 
pronunciamiento público verbal o escrito por medio del cual se 
afirma algo y se compromete alguien con una idea o unos 
Valores. Al escoger la forma de declaración, seguramente la 
Alianza quiso crear las condiciones de compromiso del 
movimiento y de cada una de las cooperativas con estos valores  
y con esta plataforma ideológica. 
 
 Es un compromiso o declaración pública, o sea  que ante 
el mundo, ante otros movimientos y concepciones de la empresa 
y de las relaciones económicas  entre las personas, quedamos 
comprometidos e identificados con una concepción distinta, 
interiormente compartida por el movimiento. 
 
 La Alianza enuncia los grandes cambios mundiales de 
tipo  económico, social y  político de los veinticinco años 
anteriores, así como los cuestionamientos y las amenazas 
hechas al cooperativismo, como motivación fundamental para 
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reexaminar nuestros Valores y Principios, sin que nuestro propio 
desarrollo y autocrítica estuvieran ajenos a esta motivación. 
 
 Antes de adentrarnos en el nuevo texto veamos la 
evolución histórica a través de una presentación sintética de los  
diversos textos antecedentes. 
 
 Los Principios de Rochdale: Los Pioneros no hicieron 
una declaración ni una cartilla sobre los principios sino que 
definieron unos estatutos en 1844 reformados en 1845 y 1854 
de donde pudimos extractar lo que hoy llamamos  «Principios» 
dejando a un lado lo que más bien fueron normas específicas 
del momento. Dichos Principios son: 
 
1. Servicio  a sus miembros o Asociados  
2. Gobierno democrático: Dirigentes elegidos por los Asociados.  
Voto indelegable y solamente uno por Asociado. 
3. El capital recibirá  un interés limitado, antes de constituir los 
excedentes. 
4. Los excedentes se pagarán a cada  Asociado en proporción a 
sus (transacciones) compras con la Cooperativa. 
5. De los excedentes se constituirá  un Fondo de Educación de 
los Asociados. 
6. Transparencia administrativa: peso y medida exacta. 
7. Ingreso y desafiliación voluntarios. 
 
 Resumiendo el mérito de los pioneros de Rochdale 
puede enunciarse así: 
 
 1. Establecieron unos principios básicos enunciados 
como normas estatutarias, más que como ideología o guía 
doctrinaria, que han tenido supervivencia  hasta nuestros días y 
seguramente perdurarán por más décadas y probablemente 
siglos. 
 

2. Estas normas tenían una   doctrina en germen, que 
posteriormente y poco, a poco ha sido elaborada, desentrañada, 
explicitada y desarrollada por  los pensadores o ideólogos del 
Cooperativismo. 
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 3. Tanto las normas como sus principios implícitos e 
intrínsecos hicieron viable una empresa sin  ánimo de lucro que 
poco a poco se fue multiplicando, que se reproduce en todas las 
actividades económicas hasta constituir actualmente más de 
800.000 Cooperativas en el mundo. 
 
 4. Hicieron por lo tanto reales y viables las ideas utópicas 
de los precursores del Cooperativismo e iniciaron un sistema 
económico y empresarial nuevo. Pusieron la semilla para un 
movimiento solidario mundial que se sigue extendiendo por todo 
el mundo sin detenerse. 
 
 En 1937 se hizo una revisión o actualización que 
concluyó en el siguiente enunciado de siete principios:        
    
Principios Paris 1937: 
1. Adhesión libre.  
2. Control democrático.  
3. Retorno sobre las compras.  
4. Interés limitado al capital.  
5. Neutralidad política y religiosa.  
6. Ventas al contado.  
7. Desarrollo de la Educación,  (Rodrígues, 1994) 
 
 La siguiente revisión se hizo en el Congreso de 1966 con 
base en un documento elaborado por una comisión internacional 
compuesta por 5 miembros  de los movimientos cooperativos de 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Alemania, y un miembro de 
Asia y un Rusia respectivamente. 
 
 Principios, Viena 1966:   
 1. "La afiliación a una Cooperativa deber  ser libre y 
voluntaria.  Deber  ser accesible sin restricción artificial alguna y 
sin discriminación social,  política,  racial o religiosa a todas las 
personas que pueden hacer uso de sus servicios y están 
dispuestos a cumplir las obligaciones que implica la afiliación." 
                                     
 2. "Las Cooperativas son organizaciones democráticas.  
Deberán ser administradas por personas elegidas o nombradas 
de la forma acordada por los miembros y deberán rendir cuentas 
a éstos.  Los miembros de las Cooperativas de primer grado 
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deberán gozar del derecho de voto igual (un miembro, un voto) y 
del derecho de participar en la toma de decisiones sobre su 
cooperativa. En las Cooperativas que no sean de primer grado, 
la administración deberá  organizarse democráticamente de la 
forma adecuada." 
 
 3. "La tasa de interés del capital invertido, si es que se 
paga, deber  limitarse estrictamente." 
 
 4. "Los beneficios o ahorros que resulten de las 
actividades de la Cooperativa, si es que se producen, 
pertenecen a los miembros de la misma y deberán distribuirse 
de modo tal que ningún miembro se enriquezca a costo de otros 
miembros". "Esto podrá  hacerse de la siguiente forma según la 
decisión tomada por los miembros: 
a. Constitución  de reservas para el desarrollo de las  
actividades  de la Cooperativa. 
b. Abastecimiento de servicios generales  
c. Distribución entre los miembros en proporción al monto de sus 
transacciones con la Cooperativa." 
 
 5. "Todas las Cooperativas deberán preocuparse de la 
educación de sus miembros, funcionarios y empleados y del 
público en general en materia de los principios y la práctica, 
tanto económicos como democráticos, de cooperación". "A esto, 
pensamos que es importante agregar un principio de crecimiento 
por medio de la cooperación mutua entre Cooperativas." 
 
 6. "Todas las organizaciones cooperativas deberán 
cooperar activamente y en todas las formas posibles con otras 
cooperativas a nivel local, nacional e internacional 
en beneficio máximo de sus miembros." (Tomado de Rodrígues, 
1994, Pág. 12). 
 
Principios Operacionales de las Cooperativas de  Ahorro Y 

Crédito O Financieras, 1984. 
(Ligeramente revisados en el 2005).   

 
 Como parte de la evolución de los principios 
cooperativos, vale la pena incluir la versión de los principios 
especializados del Consejo Mundial para las cooperativas del 
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sector financiero. A continuación transcribimos el texto oficial del 
Consejo Mundial en su versión 2005 del Congreso en Italia:   
 
 "La Asamblea General del Concejo Mundial de 
Cooperativas de Ahorro y Crédito (WOCCU) aprobó 
recientemente (Italia, año 2005) tres documentos clave nuevos 
que subrayan la importancia a nivel internacional de los 
Principios Operativos, los Principios de Gobernabilidad y 
los Principios de Seguridad y Solidez, los cuales, en conjunto, 
sientan las bases de las diferencias entre las cooperativas de 
ahorro y crédito y los bancos".  
 
 "La gobernabilidad es un sistema diseñado para controlar 
el poder y distribuirlo dentro de una organización. Los Principios 
de Gobernabilidad Internacionales de las cooperativas de ahorro 
y crédito son los ideales a lograr y son destinados a las 
cooperativas, y no a las asociaciones de las cooperativas de 
ahorro y crédito. Estos principios encaran los desafíos del poder 
de la organización dentro de la cooperativa de ahorro y crédito 
en tres niveles diferentes."  
 
 "Los Principios Internacionales de Seguridad y Solidez de 
las cooperativas de ahorro y crédito identifican los estándares de 
prudencia destinados a proteger los ahorros de los socios de las 
cooperativas de ahorro y crédito. Mientras las cooperativas 
deben cumplir con los requisitos reglamentarios locales, estos 
principios de seguridad y solidez ofrecen una buena guía basada 
en la vasta experiencia del Concejo Mundial en el desarrollo de 
las cooperativas en todas partes del mundo."  
 
"Los Principios Operativos Internacionales de las cooperativas 
de ahorro y crédito fueron modificados por primera vez en 20 
años durante nuestra Asamblea Anual en Italia. Reimpresos 
aquí íntegramente, estos Principios están relacionados con los 
Principios Operativos de la Alianza Internacional de las 
Cooperativas, para cooperativas, que ofrecen un reconocimiento 
especial de la naturaleza financiera de las cooperativas de 
ahorro y crédito". 
 
 Estructura democrática 
Adhesión abierta y voluntaria 



 24 

 La adhesión a la cooperativa de ahorro y crédito ( o 
financiera, o Fondo) es voluntaria y abierta a todos los que se 
encuentren dentro del vínculo de asociación común aceptado 
que puedan hacer uso de sus servicios y que estén dispuestos a 
aceptar las responsabilidades correspondientes. 
 
Control Democrático 
 Los socios de las cooperativas de ahorro y crédito gozan 
del mismo derecho al voto (un socio, un voto) y a participar en 
las decisiones que afecten a la cooperativa de ahorro y crédito, 
sin importar el monto de sus ahorros o depósitos o el volumen 
de sus transacciones. La votación en las entidades o 
asociaciones de integración del cooperativismo de ahorro y 
crédito puede ser proporcional o representativa, de acuerdo con 
los principios democráticos. La cooperativa de ahorro y crédito 
es autónoma dentro del marco de la ley y la reglamentación, se 
la reconoce como una empresa de ayuda mutua que sirve a sus 
socios, quienes la dirigen. 
 
Ausencia de discriminación 
 Las cooperativas de ahorro y crédito no discriminan por 
ninguna causa, incluyendo, sin carácter restrictivo a, la raza, 
nacionalidad, orientación, sexo, religión o política.  
 
Servicio a los socios 
Retorno a los socios 
 
ara fomentar el ahorro y poder conceder préstamos y brindar 
otros servicios a los socios, los ahorros 
 
y depósitos de éstos devengarán una tasa equitativa de interés, 
de acuerdo con la capacidad de la cooperativa de ahorro y 
crédito. Los excedentes derivados de las operaciones de la 
cooperativa de ahorro y crédito, una vez asegurados los niveles 
de reserva apropiados y pagados los dividendos limitados sobre 
el capital social permanente, donde éste exista, pertenece y 
beneficia a todos los socios sin que un socio o grupo de socios 
se beneficie en detrimento de los demás. Dichos excedentes 
podrán repartirse entre los socios proporcionalmente a sus 
transacciones con la cooperativa de ahorro y crédito como 
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dividendos o dirigidos a servicios mejorados o servicios 
adicionales que soliciten los socios. 
 
Construcción de una estabilidad financiera 
 El objetivo primordial de la cooperativa de ahorro y 
crédito es cimentar su fortaleza financiera, incluyendo las 
reservas adecuadas y controles internos que aseguren un 
servicio ininterrumpido a los socios. 
 
 
 
 
Servicio a los socios 
 Los servicios de la cooperativa de ahorro y crédito están 
encaminados a mejorar el bienestar económico y social de todos 
los socios 
 
Metas sociales 
Educación permanente 
 Las cooperativas de ahorro y crédito promueven 
activamente la educación de sus socios, directivos y empleados, 
además del público en general, en los principios económicos, 
sociales, democráticos y de solidaridad de las cooperativas de 
ahorro y crédito. La promoción del ahorro y el uso sensato del 
crédito, así como la educación en el ejercicio de los derechos y 
responsabilidades de los socios, son esenciales al carácter 
social y económico de las cooperativas de ahorro y crédito al 
momento de satisfacer las necesidades de sus socios. 
 
Cooperación entre Cooperativas 
 De acuerdo con su filosofía y las prácticas de integración 
cooperativista, dentro de su capacidad, las cooperativas de 
ahorro y crédito colaboran activamente con otras cooperativas 
de ahorro y crédito, con cooperativas de otra índole y con sus 
asociaciones a nivel local, nacional e internacional, para servir 
de la mejor forma a los intereses de sus socios y las 
comunidades a las que éstos pertenecen. 
 
Responsabilidad social 
 Siguiendo los ideales y creencias de los pioneros 
cooperativistas, las cooperativas de ahorro y crédito propenden 
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al desarrollo humano y social. Su visión de la justicia social se 
extiende tanto a los socios individuales como a la comunidad en 
que trabajan y residen. El ideal de las cooperativas de ahorro y 
crédito es el de proporcionar servicios a todas las personas que 
los necesiten y que puedan usarlos. Cada persona es un socio o 
un socio en potencia y forma parte, apropiadamente, del ámbito 
de interés y preocupación de las cooperativas de ahorro y 
crédito las decisiones deben tomarse considerando 
principalmente el interés de la comunidad más amplia en la que 
la cooperativa de ahorro y crédito y sus socios residen. 
(Tomados de la Página Web del WOCCU) 
 
 En la versión del documento del año 1984 dice además: 
"Los Presentes Principios Operacionales de la Cooperativas de 
Ahorro y Crédito están basados en la filosofía de la cooperación 
y sus valores de igualdad, equidad y pluralidad.  Reconociendo 
las variadas prácticas que existen en la ejecución de la filosofía 
del cooperativismo de Ahorro y Crédito alrededor del mundo, el 
núcleo de los presentes principios se centra en el concepto de 
desarrollo humano y la hermandad del hombre expresados a 
través de la colaboración de personas que unen sus esfuerzos 
para lograr una vida mejor para sí mismas y para su 
comunidad." 
 
 "Los presentes principios constituyen la base esencial de 
las Cooperativas de Ahorro y Crédito, tanto en lo conceptual 
como en lo operativo. Deben  considerarse como un cuerpo 
doctrinario integral en el sentido de que no se puede prescindir 
de ninguno de ellos." "Se fundamentan en la filosofía de la 
cooperación y sus valores esenciales de igualdad, equidad, 
pluralidad, mutualidad y autoayuda." 
 
 "Estos principios resaltan el concepto de desarrollo 
humano integral y la fraternidad entre los hombres, que tiene su 
expresión en el trabajo conjunto de las personas, para elevar el 
nivel de vida propio, el de sus hijos y de su comunidad." 
 
 Debemos incluir también la Definición de Cooperativa de 
Ahorro y Crédito, Fondo de Empleados o Cooperativa Financiera 
dada por el Consejo Mundial en el mismo documento.  
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 "Por Cooperativa de Ahorro y Crédito se entiende una 
organización financiera cooperativa sin  ánimo de lucro, cuyos 
propietarios son sus propios socios quienes la rigen de acuerdo 
con los principios democráticos.  Tiene por finalidad fomentar el 
Ahorro, usar los fondos mancomunados para conceder 
préstamos y brindar otros servicios  afines a los socios y a  sus 
familias.  La Cooperativa de Ahorro y Crédito forma parte de un 
sistema financiero cooperativo, adhiriéndose a los principios 
operacionales para cooperativas de Ahorro y Crédito expuestos 
por el Consejo Mundial de Cooperativas de Ahorro y Crédito". 
(Consejo Mundial)" 
 

ANALISIS COMPARATIVO 
 Comparando estos cinco enunciados (1844-5; 1853/ 
1937/ 1966/ 1984, C.M. / 1995) brevemente, podemos destacar 
las siguientes similitudes y diferencias: 
 
 -La primera definición de una cooperativa -de ahorro y 
crédito- aparece en el texto del Consejo Mundial, 1984. La 
primera definición aplicable a cualquier tipo de cooperativa se 
presenta en el texto de la Alianza de 1995. 
 
 -El primero en introducir el concepto de no-discriminación 
de género o sexo fue el Consejo Mundial, 1984. La ACI, lo hace 
en 1995 ampliando en alguna manera el concepto al usar el 
término género en vez de sexo o de hombre y mujer. Este 
concepto estaba sin embargo implícito en los principios de 
Rochdale al referirse a la persona que incluye hombre o mujer y 
en el hecho de que entre los pioneros se incluyeron varias 
mujeres. 
 
 -El reconocimiento del interés al capital, antes de 
constituir los excedentes esta explícito en los principios de 
Rochdale, pero posteriormente solo aparece en el texto del 
Consejo Mundial, 1984 y 2005. 
 
 -La posibilidad de reconocer interés al capital, pero 
limitado, está en los cinco enunciados o sea en todos. 
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 -El gobierno, gestión o control democrático está presente 
en todos los enunciados, basado en el voto igualitario, -un socio, 
un voto-, en la cooperativa de primer grado. 
 
 -La aplicación diferente de la democracia, para 
cooperativas de segundo grado o superior, se reconoce desde 
1966, y permanece en los textos de 1984,  1995 y 2005. 
 
 -La distribución de excedentes en función de las 
operaciones o transacciones del asociado con la cooperativa, 
aparece ya en Rochdale, y continúa en todas las versiones, 
aunque se precisa y universaliza en los textos desde 1966. 
 
 -Se incluye desde 1966 el posible destino colectivo o 
institucional de los excedentes, ampliándose aún más en 1995. 
 
 -La Educación es un principio fundamental desde 
Rochdale, y no desaparece en ninguna versión. 
 
 -La transparencia es un valor que está explícito en 
Rochdale; no se menciona en las otras versiones aunque esta 
implícita, y finalmente vuelve al primer plano en la versión 95. 
 
 -La libre adhesión y la voluntariedad están manifiestas en 
todas las versiones. Tienen, sin embargo, nuevos matices en las 
versiones del 66 y el 95 al insinuar la mayor apertura posible del 
vínculo, además de la libre y voluntaria adhesión. 
 
 -La neutralidad política y religiosa como tal solo está 
presente en la versión de 1937. En los textos siguientes se 
cambia y se enriquece al referirse  a la no discriminación. 
 
 -Solo en 1966 aparece explícito el principio de la 
Integración para quedarse definitivamente en las versiones 
siguientes como Cooperación entre Cooperativas. 
 
 -Desaparece como "principio" la norma de ventas al 
contado, desde 1966. 
 
 -Los principios de 1984 -C.M.- son los únicos en explicitar 
el carácter voluntario de los dirigentes elegidos, pero ello está 
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implícito en los de la ACI. También son los primeros en 
mencionar la autonomía en el texto oficial. 
 
 -La ACI incluye la autonomía como enunciado propio y 
explícito, por primera vez en el texto del 95, aunque se 
menciona en los comentarios del documento oficial del 66. 
 
 -Solo el Consejo Mundial, (1984) hace énfasis en el 
retorno o pago de intereses al capital y los ahorros, así como 
destaca el principio de la Solidez Financiera. 
 
 -El concepto de la Responsabilidad Social aparece por 
primera vez en 1984 (C.M.) y con nuevos matices se  presenta 
en 1995 (ACI). Por primera vez, dentro de este concepto, se 
incluye expresamente el desarrollo sostenible que implica el 
cuidado de medio ambiente y del ecosistema. 
 
 -El primero en introducir el concepto de valores es el 
Consejo Mundial de las Cooperativas de Ahorro y Crédito, pero 
es la Alianza quien los destaca en su presentación.  

 
Novedades de la versión de los principios  "Declaración de 

la Identidad Cooperativa" de  la ACI, 1995. 
 l.  Por primera vez se da una definición universal de 
cooperativa. 
 
 2. Se introduce el concepto de no discriminación por 
asuntos relativos al género (sexo). 
 
 3. Mayor precisión en participación económica de los 
socios y en su obligación de contribuir al capital de la 
cooperativa. Por primera vez se institucionaliza el capital 
propiedad  colectiva  o de la persona jurídica, y la irrepartibilidad 
de al menos parte de las reservas. Esto da mayor libertad al 
destino de los excedentes. 
 
 4.  Hace explícita la autonomía de la cooperativa. 
 
 5.  Explicita la obligación de informar al público sobre las 
bondades y la naturaleza del  cooperativismo, especialmente a 
los líderes de la opinión y a la juventud. 
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 6. Se introduce el concepto de la  responsabilidad   por la  
comunidad  y  por el desarrollo  sostenible (medio ambiente, 
ecosistema, responsabilidad social).  
 
 7. Se destacan como fundamento y concepto diferente, 
los valores. 
 
 8. Se explicita el carácter de empresa 
 
 

 
 

Valores y Principios  
Declaración de la ACI, 1995 

 
  "Las Cooperativas están basadas en los valores de la 
autoayuda, la responsabilidad por sí mismo, la democracia, la 
igualdad, la equidad y la solidaridad. Siguiendo la tradición de 
sus fundadores, los socios cooperativos hacen suyos los valores 
éticos de la honestidad, la transparencia, la responsabilidad y  el 
cuidado de los demás." 
 
 Los Principios Cooperativos son pautas mediante las 
cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores." Dichos 
principios son: (ACI, 1995; en Giraldo, 1996) 
 
 1. "Las Cooperativas son organizaciones  voluntarias, 
abiertas a todas las personas capaces de utilizar sus servicios y 
dispuestas a aceptar las responsabilidades de ser socio, sin 
discriminación social, política, religiosa, racial o de género 
(sexo)" 
 
 2. "Las Cooperativas son organizaciones gestionadas 
democráticamente por los socios, los cuales participan  
activamente en  la fijación de sus políticas y en la toma de 
decisiones.  Los hombres y mujeres elegidos para representar y 
gestionar  las Cooperativas son responsables ante los socios.  
En las Cooperativas de primer grado, los socios tienen iguales 
derechos de voto (un socio, un voto), y las cooperativas de otros 
grados están también organizadas de forma democrática." 
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 3. "Los socios contribuyen equitativamente al capital de 
sus Cooperativa y lo gestionan de forma democrática.  Al menos 
una parte del capital es propiedad común de la Cooperativa. Los 
socios usualmente reciben una compensación, si la hay, limitada 
sobre el capital entregado como condición para asociarse.  Los 
socios asignan los excedentes para todos o alguno de los 
siguientes fines: el desarrollo de sus Cooperativa; para reservas 
parte de las cuales, por lo menos, será  irrepartible; el beneficio 
de los socios en proporción a sus operaciones con la 
Cooperativa; y el apoyo de otras actividades aprobadas por los 
socios." 
 
 4. "Las Cooperativas son organizaciones autónomas de 
autoayuda, gestionadas por sus socios.  Si firman acuerdos con 
otras organizaciones, incluidos los gobiernos, o si consiguen 
capital de fuentes externas, lo hacen en términos que aseguren 
el control democrático por parte de sus socios y  mantengan su 
autonomía cooperativa." 
 
 5. "Las Cooperativas proporcionan educación y 
formación a los socios, a los representantes elegidos, a los 
administradores y a los empleados para que puedan contribuir 
de forma eficaz al desarrollo de sus Cooperativas. Informan al 
gran público, especialmente a los jóvenes y a los líderes de 
opinión, acerca de la naturaleza y beneficios de la cooperación". 
 
 6. «Las cooperativas sirven a sus socios lo más 
eficazmente posible y fortalecen el movimiento cooperativo 
trabajando conjuntamente mediante estructuras locales, 
nacionales, regionales e internacionales». 
 
 7. «Las Cooperativas trabajan para conseguir el 
desarrollo sostenible de sus comunidades por medio de   
políticas aprobadas por sus miembros.» 
 
 
Cuadro Comparativo de los Principios Generales, Según la 

Alianza,  y de las Cooperativas Financieras, Según El 
Consejo Mundial  
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  Comparando de modo directo los conceptos más que el 
enunciado de los textos sobresale la similitud, casi identidad de 
lo que se refiere a los principios. Encontramos sí, algunas 
diferencias en el enunciado de los valores y en la definición de 
cooperativa. Sin embargo, es importante destacar que no hay 
ninguna contradicción entre ellos, y más bien se pueden tomar 
como complementarias. 
 
 Para que el mismo lector pueda apreciar visual y 
conceptualmente las diferencias y similitudes, presentamos en el 
cuadro, en cursiva los conceptos propios o explícitos del 
enunciado de la ACI y en negrillas los del Consejo Mundial. Los 
conceptos o enunciados que le son comunes están en el mismo 
tipo de letra. 
 
CUADRO COMPARATIVO DE LOS PRINCIPIOS GENERALES SEGÚN LA ALIANZA 

Y DE LAS COOPERATIVAS FINANCIERAS SEGÚN EL CONSEJO MUNDIAL 
 

(En cursiva los conceptos propios o explícitos del enunciado de la ACI y en negrillas los 
del Consejo Mundial. Los conceptos o enunciados que le son comunes están en el 
mismo tipo de letra) 
 

A C I 
1. VALORES                                    
Solidaridad, democracia, responsabilidad 
por uno mismo, honestidad, transparencia, 
responsabilidad social, cuidado de los 
demás. Igualdad, equidad, autoayuda. 

  

C. M. 
 
 Pluralidad, mutualidad, Desarrollo humano 
integral, fraternidad, trabajo conjunto.  
Igualdad, equidad, autoayuda  

PRINCIPIOS      
A. Adhesión voluntaria y abierta 
 
B. Gestión democrática por parte de  los  socios.   
 Un socio un voto en  cooperativas de primer 
grado. Democracia amplia en 2o y 3er grado 
(proporcionalidad) 
 
C. Participación Económica de  los  socios. 
Obligación de constituir el capital.  Retribución 
limitada al capital.  
 Distribución (devolución) de excedentes  y libre 
aplicación   Capital institucional. Importancia de 
reservas. Reservas parcial-mente irrepartibles.  
 
D.  Autonomía e Independencia  
 
E. Educación, entrenamiento e  información a 
sus miembros, a empleados y al público.  
 
F. Cooperación entre Cooperativas.   Integración 
local, nacional e  internacional.  

 
A.  Adhesión voluntaria y abierta   
 
B. Control democrático. Un socio un voto en 
Cooperativas de primer grado. Democracia 
representativa (proporcional en 2o grado)   
 
 
C. Retorno a los socios = pago de 

intereses a ahorros, depósitos y 
capital antes de constituir  excedentes.
Limitado al  capital. Distribución 
(devolución) de excedentes y libre destino  

         Reservas   
 
D.   Autonomía dentro del marco de la ley.  
   
E. Educación permanente a sus socios 
empleados y al público.  
 
F. Cooperación entre Cooperativas. Integración 
local, nacional e internacional. 
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G. Responsabilidad por la comunidad.  
Desarrollo sostenible (medio ambiente, 
ecosistema y desarrollo)  
 
 
H. Ausencia de  discriminación social, (de  clase, 
étnica  o de nacionalidad) racial, política, 
religiosa o de género.  
 
I. Reservas.   
 
J. Principios Integrales.  Basados en los Valores   

 
 
G. Responsabilidad Social. Desarrollo humano y 
social.  Preocupación por la comunidad. Apertura 
máxima para  afiliación.   
 
H. Ausencia de discriminación racial,  reli-giosa, 
política, sexual o por nacionalidad.  
 
I. Solidez Financiera  
Reservas y  Controles.  
 
J.  Principios integrales.  Basados en los Valores  

 
DEFINICION DE COOPERATIVA 

 
ACI C. M. 

Asociación autónoma de 
personas unidad 
voluntariamente para atender 
sus necesidades y 
aspiraciones. 
Empresa manejada 
democráticamente 

Organización Financiera 
Cooperativa sin ánimo de 
lucro. Para fomentar ahorro  
y conceder préstamos. Los 
propietarios son sus socios 
Forma parte de un sistema 
financiero cooperativo. 
Adherida a los principios. 
Manejada democráticamente 
(Empresa) 

 
 
 

PERMANENCIA Y CAMBIO DE VALORES 
 

 Toda Sociedad se mueve y desarrolla dentro de un 
proceso de permanencia y cambio de valores. Buena parte de 
nuestros valores tienen un valor intrínseco. Es decir no 
dependen de circunstancias ni de relatividades, sino que tienen 
un valor interno, indiscutible y permanente. 
 
 Los valores en general  y los identificados por la Alianza 
Cooperativa Internacional, en particular, tienen una mayor 
permanencia que los principios por definición, puesto que  más 
que contenidos ideológicos estos son instrumentos de aplicación 
de los valores. Sin embargo, por sus nexos profundos con los 
valores, también tienen una ideología que los hace relativamente 
inmutables. En otros términos los principios, en medio de su 
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relativa inmutabilidad, tienen una mayor flexibilidad que  los 
valores. 
 
 Dentro del contexto histórico en que la Alianza se 
replanteó el análisis y el enunciado de los principios, debemos 
tener en cuenta  tanto el entorno interno como el externo. En lo 
referente al contexto interno del cooperativismo tenemos hechos 
importantes en cuanto a su desarrollo, la multiplicidad de 
actividades económicas y los modos pragmáticos de afrontar los 
desafíos que han hecho cuestionar la validez y permanencia de 
los valores y principios de nuestro movimiento a nuestro interior. 
 
 Han sido numerosos los interrogantes, cuestionamientos 
y replanteamientos, especialmente en el cooperativismo europeo 
como se desprende de la lectura de Böök (1992).  
 
 Enunciemos algunos temas: Relación entre las 
cooperativas y los asuntos políticos. ¿Debe mantenerse la 
propiedad individual del capital o la colectiva? ¿Qué hacer frente 
al conservadurismo de los procesos democráticos, que hacen 
tan lentas decisiones que por naturaleza deben ser rápidas, en 
asuntos económicos? ¿Cómo superar el "localismo" de los 
socios para quienes se ha hecho la cooperativa, frente al 
entorno de la globalización e internacionalización de la 
economía que nos enfrenta a una agresiva competencia no solo 
de empresas de lucro locales, sino multinacionales? 
  
 Böök también se pregunta: ¿Cómo hacer para que el 
internacionalismo, inherente a la idea cooperativa, sea  real para 
sobrevivir a la internacionalización de la economía? ¿Qué hacer 
frente al debilitamiento  de la adherencia del asociado, 
frecuentemente convertido en simple cliente? ¿Qué hacer frente 
a la dificultad para aplicar la democracia, para movilizar a los 
asociados, para hacerlos partícipes y con verdadero sentido de 
pertenencia? ¿Qué‚ hacer frente a este problema que es casi tan 
viejo como el cooperativismo? ¿Qué hacer frente al consecuente 
poder de la administración, y cómo hacer que esta asuma la 
responsabilidad que tiene de involucrar a los asociados?  
 
 El mismo autor continúa preguntándose: ¿Será  aún 
pertinente insistir en el papel de las cooperativas en la 
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democratización de la economía y de las empresas, cuando el 
mundo todo se ha democratizado en general significativamente? 
¿Cuál es el papel de los empleados en las cooperativas? ¿Qué 
tanta participación se les debe dar en la toma de decisiones y en 
la utilidades? ¿Crearía, alguna participación de los empleados, 
conflictos de interés y desnaturalización de la empresa 
cooperativa? 
 Frente a los grandes desarrollos y cambios del mundo 
financiero, frente al crecimiento de las compañías por acciones, 
frente a las grandes necesidades y competencia por el capital, 
¿cómo manejar nuestros principios relacionados con la 
capitalización y la atracción de inversionistas? 
 
 Los asociados deben relacionarse como dueños, 
usuarios o clientes y como inversionistas, frente a la cooperativa 
y  esto debería reflejarse en los principios y en la práctica. 
 
 Una vez más se cuestiona fuertemente el principio del 
interés limitado al capital,  no solo por la necesidad de éste sino 
por las numerosas experiencias de cooperativas fracasadas por 
falta de capital. 
 
 ¿Debemos permitir que la forma cooperativa esté 
ausente de ciertas actividades económicas como lo ha estado 
de la industria automotriz y de la revolución electrónica?  
 
 ¿Cómo vamos a atender al reto de combinar la eficiencia 
económica con la democracia cooperativa? ¿Cómo introducir el  
corazón cooperativo en los gerentes profesionales, ya que las 
universidades solo enseñan cómo manejar empresas con  ánimo 
de lucro? 
 
 En el movimiento cooperativo, hay valores que han 
obtenido preeminencia en las últimas décadas,   y sería grave 
que no hubiera ocurrido, como son los de efectividad y 
eficiencia. 
 
 Citemos a Böök, (1992) para resumir todas las 
inquietudes: "Nos enfrentamos con un problema: ¿son los 
principios eficientes como guías para la práctica cooperativa a 
futuro? Han pasado 25 años desde su última (anterior) revisión; 
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25 años de cambios radicales en la estructura cooperativa y el 
medio ambiente en que operan." (Pág. 213, 1.2) 
 
 Después de un concienzudo y profundo análisis, y de una 
consulta mundial, de la cual  no fue ajeno el movimiento 
cooperativo colombiano, se llegó a definir un borrador final para 
oficializar el texto de los Valores y Principios en el  congreso de 
la Alianza de 1995. 
 
 La primera observación que podemos hacer al nuevo 
texto es que se conservan los principios sustanciales. Que los 
valores esenciales permanecen inmutables por decisión de las 
mayorías consultadas en el proceso de definición y actualización 
de nuestra carta ideológica. Es más, casi que se mantienen las 
mismas frases que en la versión anterior, de 1966, en los 
principios que no han tenido modificación. 
 
 Más interesante aún, es observar que en más de cien 
años de la Alianza y en más de ciento cincuenta años de 
Rochdale,  se conservan sustancialmente todos los principios de 
los pioneros, con excepción de uno que es fundamentalmente 
revaluado. Podemos releer su enunciado en las páginas 
anteriores. 
 
 Entre los aportes más originales del nuevo documento se 
encuentra su presentación como una Declaración sobre la 
Identidad Cooperativa. Es decir, que se nos están definiendo los 
términos que identifican a una entidad como cooperativa, y por 
exclusión qué organizaciones no son cooperativas aunque lleven 
el nombre de tales. Por esta simple razón, la declaración incluye, 
por primera vez  una definición que como  tal contiene las notas 
esenciales y únicas del definido y es aplicable a todo tipo de 
cooperativas independientemente de su actividad económica y 
de sus peculiaridades secundarias. 
  
 Dentro de esta definición debemos destacar el hecho de 
que el concepto de integración se haya incluido como nota 
esencial. Es decir que las llamadas cooperativas que no se 
integran a nivel local, nacional y continental (regional) no son 
tales. 
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 Por primera vez, también se distinguen los términos de 
valores y principios aunque infortunadamente no se da una 
definición oficial de lo que se entiende por valores. Para fortuna 
nuestra la psicología social y otras disciplinas tienen una 
definición de valores en términos psicosociales que son los aquí 
aplicables. 
 
 Analizando principio por principio tenemos los siguientes 
comentarios: En cuanto a la voluntariedad no hay cambio pero sí 
se da un mayor énfasis al concepto de apertura (del vínculo) que 
en la versión anterior. Esto se da en la medida en que la 
naturaleza de la actividad socioeconómica de la cooperativa lo 
permita. Como bien lo sabemos los cooperativistas del sector 
financiero, esto es de especial aplicación a nuestras 
cooperativas de ahorro y crédito.  
 
 Aquí la más importante innovación, a la cual se adelantó 
el Consejo Mundial de Cooperativas de Ahorro y Crédito o 
Financieras, aunque usando el término sexo,  es la introducción 
del concepto de género. Aquí la amplitud de implicaciones es 
muy grande, y va mucho más allá  del concepto de hombre y 
mujer. 
 
 Por lo tanto este principio se opone a toda discriminación 
por razones de género o sea de la condición sexual de la 
persona y por lo tanto a discriminar a hombres de mujeres, a 
heterosexuales, bisexuales y homosexuales tanto como a 
travestidos y transexuales. Sin duda que si la Alianza decide 
publicar un comentario o explicación oficial de los principios 
tendrá  que referirse a este aspecto, y aún más tendrá  que 
profundizar sobre el verdadero fundamento de esta no 
discriminación que es la fe en la dignidad de toda persona 
humana  independientemente de factores secundarios como su 
condición o su preferencia sexual.  
 
 Más aún, creemos que este documento se queda corto al 
no mencionar expresamente tanto el concepto de la dignidad 
humana como el de los derechos humanos. 
 
 Afortunadamente, en términos de derechos humanos y 
por lo tanto cooperativos, se hizo explícita la mención a la no 
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discriminación racial como algo abominable. No es válido  el 
argumento esgrimido en algunos borradores iniciales en el 
sentido de que es tal la inaceptabilidad de esta discriminación, 
que no cabe ni mencionarla. Con este argumento ninguna 
discriminación debería mencionarse y nos quedaríamos sin 
valores como el de la fe en, y el respeto por, la dignidad de la 
persona humana.  
 
 En el segundo principio se mantiene, a pesar de todas 
sus dificultades y deficiencias prácticas, la democracia. Dicho 
principio se mejora al hablar de gobierno en vez de 
administración. Así mismo, se mantiene la diferenciación 
importantísima entre el  principio de un socio un voto, de las 
cooperativas de primer grado, y la aplicación de la democracia 
en un sentido flexible, pensando en las complejidades de cada 
circunstancia y medio, para los organismos de segundo grado y 
de niveles superiores 
 
 Se enfatiza, por otro lado, la importancia de la 
participación activa de los asociados en el gobierno y toma de 
decisiones de la cooperativa. Finalmente, tenemos la novedad 
de mencionar la gerencia y los empleados de la cooperativa 
como decisivos e importantes en los procesos democráticos y de 
participación, a la vez que con  términos apropiados, se trata de 
delimitar su papel.  
 
 El tercer principio es el más radicalmente modificado. 
Conscientes de la absoluta necesidad e importancia de atraer 
capitales al cooperativismo para su desarrollo y competitividad, 
se ha vuelto sobre el tema del interés limitado al capital. Además 
se ha fusionado con  el cuarto principio de l966, para hablar más 
bien de Finanzas controladas por los asociados 
  
 En consecuencia, se especifica su responsabilidad en 
compartir los resultados positivos o negativos de la gestión, su 
obligación de contribuir al capital de la empresa cooperativa, y la 
necesidad de retribuir, de manera justa, al capital tanto como al 
trabajo.  
 En lo referente a los excedentes, la única innovación es 
el añadir expresamente a su posible destino,  el "favorecer el 
desarrollo futuro del movimiento cooperativo", lo cual, 
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obviamente, es añadir la visión macroeconómica e internacional  
a los asociados de las cooperativas. 
 
 Otra importante innovación es explicitar en el cuarto 
principio el compromiso con el servicio eficiente a los socios, que 
como concepto tiene sus orígenes en Rochdale. El socio 
siempre ha  sido el centro y objeto de la cooperativa. Sin 
embargo, y seguramente por los desafíos de la competitividad, 
por primera vez se enuncia en los principios la posibilidad de 
prestar servicios a los no asociados. 
 
 El quinto principio de  Autonomía, también es una 
novedad como enunciado, y en alguna manera suple el antiguo 
principio de la neutralidad política. Este enunciado o principio 
está ligado intrínsecamente al principio de la voluntariedad 
(primer principio) y al de la democracia (segundo principio). Se 
es autónomo, porque se es libre y democrático en la adhesión y 
gobierno de la cooperativa.  
   
 Como era de esperar, el principio de la Educación 
cooperativa se mantiene en todos sus aspectos, como en la 
versión de 1966, con la sola adición de hacer énfasis en informar 
a los jóvenes y a los líderes de opinión, sobre las bondades y 
naturaleza del cooperativismo. Esto es apenas obvio dada la 
preocupación de los analistas sobre la escasa participación y 
sentido de pertenencia de los asociados. 
 
 El principio de la Integración, incluido en la definición 
misma de cooperativa, como ya lo mencionamos, es apenas 
lógico que se haya mantenido, prácticamente sin cambio alguno, 
fuera de la redacción. 
 
 Finalmente se introduce un nuevo principio referente a la 
Responsabilidad con la comunidad y con el medio ambiente. 
Una vez más, la Alianza Cooperativa Internacional y los 
dirigentes cooperativos de todo el mundo, llaman a los 
asociados a  tomar conciencia  altruista por encima de egoísmos 
colectivos o individuales. 
 
 Este somero análisis y comentario sobre los valores y  
principios nos permite ver la permanencia sustancial de nuestra 
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ideología altamente apreciada por su carácter intrínseco, 
haciéndole sin embargo las adecuaciones circunstanciales 
necesarias para la supervivencia del movimiento, pero, 
repitámoslo, sin cambios esenciales. Así es como el principio 
referente al papel del capital dentro de la empresa cooperativa, 
tanto en la distribución del poder como de la riqueza, no se ha 
cambiado,  aunque en los principios sí se ha reconocido y  ha 
plasmado  un trato al capital que nos haga competitivos. 
    
 Estamos en un Mundo en Cambio donde infortunada-
mente algunos valores han cambiado  radicalmente en un buen 
grupo de la sociedad. Podríamos citar la preeminencia de la 
riqueza sobre la licitud del enriquecimiento o de la fuente del 
ingreso, donde el que contribuye a enriquecer ilícitamente a otro, 
como cuando se da el "ají", no se cree corruptor, donde matar o 
hacer terrorismo se justifica con supuestos ideales o protestas; 
donde se violan los derechos humanos de un grupo o de una 
minoría en nombre del estado, o de una ideología política. 
 
 En el mundo de las empresas también encontramos 
valores trastornados, como el uso indiscriminado del soborno, la 
intermediación y el lavado de dineros sucios; el robo de los 
dineros de la colectividad o del Estado, la preeminencia del lucro 
sobre la conservación del ecosistema, para las generaciones 
presentes o futuras, etc. 
 
 Es reconfortante saber que el movimiento cooperativo no 
solo conserva sus valores sino que los ratifica y aún más los 
amplia dentro de un sano humanismo, honestidad y valoración 
de la persona. 
 Sí sería deseable que los documentos de la ACI 
profundizaran más en los fundamentos psico-filosóficos o 
ideológicos de sus valores y principios. 
 
 

La estabilidad de nuestros valores y principios 
 

  Son los mismos de ayer. Pero son nuevos. Son los del 
futuro. Tienen una actualidad impresionante. Son versátiles y 
permanentes. Son innovadores. Son un camino de retorno a los 
valores humanistas e intrínsecamente buenos. Contradicen y 
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enrostran los valores egoístas y utilitaristas de quienes solo 
esperan el provecho propio, el lucro sin límites, las fachadas de 
solidaridad carcomidas por un egoísmo lacrado pero visible para 
los perspicaces.  
 
Los Valores Permanentes Humanistas 
 Sí, los hay. No cambian. No deben cambiar. Son 
importantes para los verdaderos cooperativistas. El primero, que 
contradice toda posición de recostado en la solidaridad de otros, 
se refiere a la autoayuda y responsabilidad por sí mismo.  El 
cooperativismo no empieza por la cooperación. Se inicia con el 
esfuerzo propio, la autoayuda y la responsabilidad por uno 
mismo. Cooperar es dar antes que recibir. El esfuerzo propio es 
del santo, del héroe, del guerrillero, del solidario. Nada se da sin 
esfuerzo propio.  
 
 La responsabilidad por sí mismo es parte del aporte a la 
solidaridad colectiva, y es una contribución muy valiosa a la 
cooperación, cuando a ella se une la solidaridad. 
 
 Un segundo valor permanente es el de la Democracia. 
No hemos renunciado a este valor. No vamos a renunciar. Es un 
valor de hoy como nunca lo fue. Pero es un valor vivido con 
inteligencia además de afecto. Es versátil y práctico en su 
aplicación. Presupone la participación de los socios y la 
eficiencia de la empresa. No nos interesa una democracia más 
costosa que beneficiosa. No nos interesa la apariencia de la 
democracia en discursos ardientes, acusadores, encendidos, ni 
siquiera prolijamente eruditos. Nos interesa la democracia de las 
decisiones eficientes, inteligentes, y participativas, pero 
empresariales. 
 
 Otro valor humanista y permanente es el de la Igualdad. 
No la igualdad monótona de la estandarización. No la igualdad 
de las personas sino la igualdad de su dignidad en medio  del 
respeto a las diferencias. La igualdad de sus derechos. De todos 
los derechos inherentes a la condición de persona, ser 
biopsicosocial.  Aquí están incluidos los derechos menos 
mencionados, como el derecho al placer,  el derecho a ser 
diferente y a satisfacer sus necesidades de acuerdo con su 
idiosincrasia. Tiene en cuenta además la igualdad en la 
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capacidad decisoria, y en la obligación de constituir la autoridad: 
Un socio, un voto.  
 
  La equidad es un valor fundamental que evita las 
crueldades e injusticias de ciertas igualdades, porque la equidad 
es justicia y proporcionalidad. La justicia  implica reconocimiento 
y sanciones. Es juego limpio en las relaciones económicas, 
políticas y sociales entre la cooperativa y el asociado, en doble 
vía, y entre los socios mismos. 
 
 "Tratándose de derechos y deberes fundamentales... 
debe haber igualdad, tratándose de servicios, devolución de 
excedentes y ciertas relaciones económicas lo justo es la 
proporcionalidad o la equidad." (Giraldo, 1996) 
 
 Otro de nuestros valores cooperativos, auténtico 
aglutinante, permanente y humanista, es la Solidaridad. Es 
pensar en los demás de modo individual y colectivo. Es  un 
modo peculiar de sentir, juzgar, ver y actuar. En nuestro caso, es 
una solidaridad  practicada empresarial, y no sentimentalmente; 
solidaridad que no crea dependencia, sino  unión de esfuerzos 
para buscar soluciones comunes, para crear la empresa 
cooperativa 
 
Los Valores Éticos Inmutables 
 Los valores éticos se refieren a la bondad de los actos 
humanos y a las relaciones, individuales y colectivas con otras 
personas. La base de la ética es universal, y consiste en el 
respeto a los derechos ajenos originados en la condición 
humana. "Ser ético, es tener claro en la mente, en el corazón y 
en el comportamiento, que mis derechos humanos van hasta 
donde no interfieren con los derechos de los demás." (Ibídem) 
 
 El primero de nuestros valores éticos es la Honestidad: 
coincidencia entre nuestros pensamientos, nuestras palabras y 
nuestros actos. Es decir, entre las acciones y las apariencias. Es 
la honradez y de ella dependen en gran parte las buenas 
relaciones entre las personas en general, y entre la cooperativa 
y sus asociados en ambos sentidos. 
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 "Todo amor auténtico es honesto. Toda solidaridad -una 
forma de amor- es  por lo tanto necesariamente honesta". 
(Ibídem) La honestidad cooperativa invade desde las relaciones 
sexoafectivas, hasta las relaciones económicas, pasando por las 
relaciones sociales de las campañas electorales. 
 
 Como la solidez de la relación interpersonal, la solidez de 
una empresa depende, en parte, de la honestidad de sus 
miembros. La honestidad, tanto económica como social es clave 
en los administradores, dirigentes y asociados de la cooperativa. 
Los deshonestos serán discriminados y desterrados de la 
cooperativa. Los deshonestos son frecuentemente solapados y 
difíciles de descubrir. Es una obligación desenmascararlos.  
 
 La Transparencia es una consecuencia de la honestidad 
y es otro valor ético inmutable. La cooperativa y el cooperativista 
dejan traslucir la bondad de sus intenciones y acciones. Dan la 
información clara y auténtica. 
 
 La transparencia exige de los dirigentes, por convicción, 
una dedicación cristalina y voluntaria a la causa de la solidaridad 
y el servicio, a la administración de su cooperativa; por 
convicción, voluntariamente. No es el dinero, ni los privilegios lo 
que los motiva ni lo que mantiene su participación dirigencial. 
Trabajan como voluntarios y no aceptan ni buscan salarios, 
honorarios, ni pago alguno, ni siquiera bajo el nombre de 
viáticos, reembolsos (más allá  de los reales).   
 
 La transparencia es más que la nítida blancura, es la 
capacidad de dejar ver a través de las acciones, la realidad de 
las cosas y la autenticidad de la información y las intenciones. 
 
 Otro valor ético es el de la Responsabilidad Social. Ésta 
consiste en cumplir las obligaciones adquiridas con los demás y 
ver y prever las consecuencias de los actos personales y de la 
entidad a la que uno representa.  El cooperativismo vela por la 
sanidad del medio ambiente y de la comunidad, por las 
consecuencias de sus decisiones para los asociados y para la 
solidez de la empresa. 
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 El Cuidado de los demás es un valor ético altamente 
apreciado por el cooperativismo de hoy. "Pensar en los demás, 
sentir con los demás, preocuparse por los demás y cuidar  de 
ellos, es sin duda un concepto fundamental de la cooperación, 
de la solidaridad" (Ibídem) 
 
 En este valor deben sobresalir los dirigentes y solo 
quienes tengan este rasgo de modo puro y notorio, deben ser 
elegidos para dirigir o administrar la cooperativa. 
 
Los Principios de ayer, de hoy y de mañana 
 Estos principios nacieron en el más puro humanismo, se 
enunciaron en su esencia desde mediados del siglo diecinueve y 
permanecen, depurados de lo que solo eran normas y no 
valores trascendentales, hasta hoy. Fueron en su esencia 
ratificados en septiembre de 1995, en el congreso de 
Manchester, muy cerca de Rochdale. 
 
 Estos Principios perennes son sin embargo adaptables a 
diversas circunstancias manteniendo su espíritu, pues son más 
una guía que una norma y son las pautas a través de las cuales 
se aplican los valores que son la esencia ideológica del 
movimiento cooperativo.  
 
 Dada la brevedad del espacio solo podemos mencionar 
algunas ideas sobresalientes. La no discriminación es parte 
esencial de nuestro primer principio. No discriminación por 
género ni condición sexual de las personas; ni por creencias 
religiosas, raza, color, nacionalidad o posición social; ni por 
pertenecer a minorías de ningún tipo. Porque creemos en la 
igualdad sustancial y profunda dignidad de toda persona 
humana y respetamos las diferencias. 
 
 De este mismo valor resulta el Principio Democrático: un 
asociado, un voto. La democracia que por ser un invento 
humano no es perfecta, requiere de mecanismos para 
contrarrestar sus debilidades. 
 
 La Participación Económica de los Asociados es el tercer 
principio y contiene algunas novedades como el considerar al 
socio inversionista además de propietario y usuario. Así mismo, 
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permite el reconocimiento de un estímulo real al capital, con el 
pago de un interés bancario o similar. Y también requiere del 
asociado contribuir al capital de la empresa y asumir los costos 
del servicio. 
 
 Autonomía e Independencia especialmente frente a 
gobiernos, políticos y colaboradores externos es un principio 
resaltado en la nueva versión. La Educación, Formación e 
Información, sigue siendo un principio inalterable aunque se 
explicita la importancia de hacer conocer su naturaleza y 
beneficios al gran público, a la juventud y a los líderes de 
opinión. La idea de la Cooperación entre Cooperativas 
permanece como principio inalterado, y supone una integración 
real como parte esencial de la naturaleza cooperativa. 
 
 El séptimo principio parece un poco más nuevo, y se 
refiere al Interés por la Comunidad y a trabajar por el Desarrollo 
Sostenible. Es decir, que las cooperativas trabajan por el 
bienestar de la comunidad en la que se desempeñan teniendo 
en cuenta el futuro de las generaciones presentes y por venir y 
la permanencia de la calidad del la vida y por lo tanto de la 
naturaleza. 
 

 
 

LOS VALORES DE LAS 
COOPERATIVAS FINANCIERAS* 

 
 Introducción: Según la psicología social los valores son 
objetos, ideas o creencias que son apreciados" (Curtis, Pág.166) 
Los valores ideológicos influyen fuertemente en nuestra manera 
de ver las cosas, son guía muy apreciada de nuestras 
decisiones y acciones. Los valores presuponen la creencia en la 
bondad de ellos mismos. 
 
 Nadie carece de valores. Se tienen unos u otros, 
enunciados o solamente practicados, pero la conducta se rige 
siempre por algún tipo de valores. "Es parte esencial del ser 
humano tener un sistema de valores y creencias, un propósito 
que guía su acción, que le sirve de referencia autoevaluadora, 
integra su personalidad y unifica su vida". (Giraldo, 1987). 
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 La importancia de tener unos valores explícitos, 
públicamente profesados, imbuidos y promovidos, es que ello 
nos defiende de caer imperceptiblemente en valores ajenos a 
nuestro quehacer, a nuestros principios y a nuestros amores 
reales. Por eso queremos pregonar y promover estos principios, 
que además de servirnos de guía, nos dan una base común de 
acción y nos permiten mantener la identidad del movimiento.      
      
 Solidaridad Empresarial.  Un valor fundamental en el 
cooperativismo financiero es la solidaridad, o sea la actitud de 
estar y sentir con otros, apoyarse mutuamente para lograr 
objetivos, metas y servicios. Solidaridad es cooperación y 
cooperación es solidaridad. Cooperar es trabajar juntos, hombro 
a hombro, corazón a corazón, por una causa común que es 
precisamente constituir, mantener y desarrollar la empresa 
financiera de servicios. 
 La solidaridad como virtud humana, es promovida, 
cultivada y acentuada en contraposición a la característica, 
también muy humana, del egoísmo. El egoísmo de la 
competencia salvaje, del autismo económico y social, son 
aspectos que buscamos combatir a través de la ideología, de los 
actos cotidianos y de las prácticas y procedimientos.  Queremos 
contrarrestar el egoísmo capitalista del ánimo de lucro 
incontrolado con las prácticas del servicio sin búsqueda de 
utilidades, sin que el uno gane a costa del otro, sin explotación.  
               
 La solidaridad humana, una virtud, una actitud y una 
pauta de comportamiento es un valor predominante en nuestras 
organizaciones, mas no es la solidaridad de la caridad, ni de la 
beneficencia, ni del sentimentalismo. Y no porque ellas sean 
malas o  despreciables, sino porque hemos escogido la 
solidaridad empresarial, aquella en la cual nos ayudamos unos a 
otros a través del esfuerzo de todos y cada uno de los que 
componen la empresa asociativa. 
 
 Solidaridad empresarial es la que se hace a través de 
una organización económica, resultado de la conjunción de 
esfuerzos económicos de todos y de cada uno. Solidaridad que 
se practica cuando se pagan los aportes sociales para la 
conformación y crecimiento del capital; cuando se hace de la 
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cooperativa el banco propio movilizando a través de ella todos 
los dineros y operaciones financieras, cuando se piden los 
servicios solamente por necesidad propia; cuando se pagan 
cumplidamente las obligaciones, cuando, parodiando a 
Kennedy, se  piensa más en "qué puedo hacer yo en beneficio 
de la cooperativa y de los otros asociados, que en qué puede 
hacer ella y ellos por  mi".  
 
 Democracia Empresarial.  Es otro principio altamente 
apreciado en nuestras organizaciones. Democracia que consiste 
en definir la autoridad por un proceso de decisión igualitaria en 
el cual cada asociado tiene un voto independientemente de su 
antigüedad, de sus aportes y de todo otro elemento adjetivo a la 
persona. 
 
 Democracia que significa tener dirigentes elegidos por los 
asociados, con frecuencia verdaderos líderes, que no solo 
administran, sino que conducen, impulsan y arrastran la 
cooperativa hacia metas visualizadas y compartidas con otros 
dirigentes. Es decir, que nuestra empresa se maneja por 
organismos de dirección democráticos, se administra por 
procesos participativos, da iguales oportunidades a todos de 
participar en los procesos de elección y de ser elegidos.  
 
 Se trata nuevamente de una democracia empresarial. 
Una aplicación del principio democrático que tiene sus rasgos 
propios a fin de hacer funcional la empresa, es decir una 
democracia ordenada, normatizada y delimitada a fin de que los 
costos de la participación desordenada no sobrepasen a los 
beneficios de la cogestión.   
 
 No es por lo tanto igual a la democracia política o 
sindical. Se caracteriza por la igualdad en la base primaria de 
una persona un voto, por la equidad que concentra la autoridad 
en la medida de las necesidades administrativas, por la 
representatividad, o sea la elección limpia y transparente de los 
administradores dirigentes, y funcional o sea que permita 
procesos y decisiones ágiles, oportunas, beneficiosas, acordes 
con las necesidades y los procedimientos empresariales. 
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 La democracia empresarial requiere de unos dirigentes 
formados y en permanente formación para el manejo y la 
administración del negocio financiero. Por eso dentro de este 
valor esta incluida la carrera dirigencial o sea el principio según 
el cual los dirigentes se escogen y se forman en un ascenso 
progresivo hacia los puestos de dirección, sin paracaidismo, ni 
improvisación. 
  
No se trata de la aparente democracia medida por el número y la 
longitud de los discursos, ni por la cantidad de elecciones, ni por 
la lentitud en la toma de decisiones. 
 
 Responsabilidad social.  No somos simples cajas de  
ahorro para el servicio de los ahorradores. Somos  algo más, 
organizaciones empresariales financieras que buscan servir a 
las comunidades, no a un puñado de necesitados sino a todas 
las personas posibles.  
 
 Para cumplir con esta responsabilidad social, 
promovemos el vínculo abierto y la expansión organizada. Por 
nuestra responsabilidad social tratamos de ligarnos a los planes 
y estrategias de desarrollo de las comunidades donde servimos 
y nos ligamos integradamente al cooperativismo financiero 
nacional. Por la responsabilidad social, tenemos en cuenta los 
efectos de nuestras decisiones en el ecosistema, y procuramos 
atender los intereses comunitarios. 
 
 Tenemos en cuenta nuestros  objetivos  
macroeconómicos  como  eslabón en la cadena del sistema 
financiero cooperativo, para servicio de todo el sector 
cooperativo. 
 
 Integración cooperativa real para la formación del 
sistema financiero cooperativo colombiano.  Como parte de 
nuestra responsabilidad social, por principio y por conveniencia 
individual y colectiva practicamos formal y operacionalmente la 
integración cooperativa. 
  
 Practicamos la integración por la afiliación al organismo 
representativo del sector de ahorro y crédito y aportamos 
cumplidamente para fortalecerlo, porque hacerlo más fuerte es 
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crear condiciones para nuestro progreso y el de todo el sector 
cooperativo. 
 
 Practicamos la integración movilizando todos nuestros 
recursos económicos a través de los organismos cooperativos 
de segundo grado, porque creemos que la integración real es 
más importante que la de palabra y sentimiento; porque solo así 
constituiremos el sistema financiero cooperativo, autónomo, 
competitivo y fuerte ante la competencia de la banca de lucro 
nacional e internacional.  
 
 Tenemos claro que lograr rentabilidad inmediata no es 
nuestra única ni principal responsabilidad y que tenemos que 
lograr rentabilidad social cooperativa a largo plazo a través de 
esta integración.  
 
 Volveremos a trabajar por tener un Banco o entidad 
financiera de segundo grado del cooperativismo financiero, que 
será nuestro Banco Central, tanto para las operaciones de 
liquidez, como de inversiones temporales y de fomento y 
desarrollo.  
 
 Como parte de la integración horizontal, valoramos el 
servicio de transferencia de tecnología y de experiencias a 
través de formas como las pasantías para apoyar la 
transformación de otras cooperativas de ahorro y crédito en 
financieras. 
 
 Haremos integración a través de la incorporación y fusión 
especialmente de cooperativas en proceso  de desarrollo 
convencidos de que Colombia necesita grandes y potentes 
cooperativas financieras más bien que múltiples cooperativas 
pequeñas de ahorro y crédito. 
 
 Profesionalismo y Honestidad.  Valoramos el trabajar 
como cooperativas financieras profesionalmente, de modo 
especializado, sin inmiscuirnos en otras actividades económicas, 
o en negocios diferentes a lo financiero. 
 
 Nos acogemos al principio bancario universal de no 
poner en riesgo el ahorro del público, de nuestros asociados, al 
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mezclar la actividad financiera con otros negocios dentro de la 
misma empresa o al utilizar  los ahorros mismos en inversiones 
de riesgo. 
 
 Nuestro profesionalismo consiste también en la 
preparación permanente de nuestros dirigentes y funcionarios, 
no solo para la tarea administrativa sino sobretodo para el 
manejo de la institución como un organismo financiero con 
vocación bancaria cooperativa. En consecuencia, seleccionamos 
técnicamente a nuestros funcionarios como profesionales muy 
calificados y no con criterios nepotistas y clientelistas o 
similares.  
 
 Como reflejo de nuestro profesionalismo y de nuestra 
auténtica solidaridad, valoramos altamente la honestidad en 
todas nuestras relaciones con la cooperativa y en todos sus 
miembros: dirigentes, funcionarios y asociados. 
 
 El dirigente trabaja por convicción, el funcionario trabaja 
profesionalmente, y el asociado se relaciona por solidaridad y 
por servicio. Nos guiamos por el principio de la honestidad en las 
relaciones económicas, sin dolo, sin mora, sin triquiñuelas. 
Pagar las deudas es no solo un deber, sino un acto de 
solidaridad. 
 
 Honestidad en las operaciones diarias, no solo evitando 
la pérdida o apropiación indebida de cualquier dinero, sino 
esmerándonos por reducir los costos administrativos en 
beneficio del asociado. 
  
 Honestidad en las relaciones políticas interpersonales, en 
los procesos y campañas electorales, en la guarda de la honra y 
privacidad de nuestros amigos, colegas y compañeros de trabajo 
o de asociación. 
 
 Honestidad que se refleja en la transparencia 
administrativa de nuestras operaciones: balances limpios y 
sólidos; servicios financieros solidarios, es decir sin clientelismo, 
sin favoritismos, sin "ají", "serruchos" o corruptelas. 
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 Vocación financiera de servicio.  Dedicarse 
únicamente a la actividad financiera es un valor inapreciable y lo 
hacemos por vocación, por decisión unánime, por 
profesionalismo. Actividad financiera para servir con la mayor 
diversidad de productos financieros que sea posible, y no solo 
servicio de ahorro, capitalización y crédito. 
 
 Dentro de nuestra vocación financiera nos esforzaremos 
hasta lograr mantener año a año el valor real de los aportes 
sociales de los asociados y del capital de la cooperativa. Esta 
vocación financiera  implica  mantener las condiciones técnicas y 
financieras que nos permitan avanzar siempre en la conquista 
del mercado. Es decir, funcionaremos con tasas activas y 
pasivas competitivas y desarrollaremos la tecnología necesaria 
para un servicio siempre actualizado. El mantenimiento de la 
solidez financiera mediante las reservas, provisiones, 
excedentes, controles,  fianzas y seguros es un reflejo de 
nuestra fidelidad a nuestra vocación empresarial financiera.  
 
 Vocación financiera, gracias a la cual mantenemos la 
política y la práctica inquebrantable de guardar y defender la 
especialización, venciendo toda tentación directa o disfrazada, 
de involucrarnos en otros negocios. 
 
 Voluntariado y Libre Adhesión.  El cooperativismo 
financiero se basa en la libre voluntad de sus asociados y en el 
voluntariado de la dirigencia. Los auténticos líderes están en las 
posiciones de dirección por convicción, por amor a la causa de 
la solidaridad empresarial, no por deseo de poder  ni siquiera en 
la búsqueda  de modestos honorarios que superan el reembolso 
real de los gastos incurridos.  
 
 La dirigencia del cooperativismo financiero se acoge 
gustosamente y por convicción, al principio del Consejo Mundial 
de Cooperativas Financieras según el cual, los dirigentes no 
deben recibir remuneración alguna, y así lo practican. El 
cooperativismo es ante todo obra del voluntariado. Voluntariado 
que no se opone al profesionalismo en la gestión empresarial. 
 
 La adhesión libre y a la vez fuerte a la institución 
cooperativa, es un valor promovido por la cooperativa financiera, 
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siempre trabajando por mantener vivo y consciente el sentido de 
pertenencia de sus asociados. Buscamos codueños y no 
clientes. La libre adhesión es parte de nuestra democracia 
empresarial, y por su práctica, somos ajenos a elitismos, a la 
concentración de la propiedad de entes financieros y a cualquier 
tipo de discriminación de las personas. La libre adhesión 
obedece a nuestra fe en la dignidad de toda persona humana, a 
nuestra decisión de servir a todos y de apoyar el ejercicio de los 
derechos humanos. 
 
 El liderazgo democrático es colectivo, pues aunque se 
pueda destacar uno o varios líderes, finalmente se crea una 
comunión de ideales, objetivos, estrategias y visión general, que 
asegura una conducción permanente hacia una meta. 
 
 Educación para la Cooperación.  Puesto que somos 
una empresa conformada por asociados de modo popular, 
democrático y pluralista y no de simple clientela, trabajamos por 
la formación ideológica y el sentido de pertenencia de nuestros 
asociados 
 
 No queremos que los valores cooperativos sean un 
privilegio de dirigentes y funcionarios. Nos esmeramos 
continuamente por lograr que el mayor número posible de socios 
reciba  una educación y formación cooperativa para que 
piensen, sientan, juzguen y actúen solidariamente, adhiriéndose 
conceptual y afectivamente a su cooperativa.  
 
 Nos esforzamos por educarlos para la participación 
democrática y por hacerlos activistas de la ideología y la praxis 
cooperativa de modo que no solo piensen en su cooperativa sino 
en apoyar todo el  movimiento a nivel, local nacional y mundial. 
 
 Educamos a nuestros dirigentes y funcionarios, como la 
vanguardia del movimiento, en la ideología de la cooperación 
financiera, de la solidaridad y del humanismo, y en la 
profesionalización de sus tareas. Nos interesamos por la 
formación integral de la persona y nos esforzamos por contribuir 
a ella a través de nuestros programas formales y nuestras 
actividades informales. Capacitamos a asociados, dirigentes y 
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funcionarios para el manejo y la administración democrática y 
empresarial de nuestras organizaciones. 
 
 Los Principios Operacionales del Consejo Mundial de 
las Cooperativas  Financieras. Estos principios a la vez 
compendian y alimentan nuestra ideología. Los nueve principios 
son parte de nuestros valores. Constituyen la sabiduría 
compendiada de muchas generaciones sobre el cooperativismo 
financiero que apreciamos como un tesoro rico en ideas y en 
fórmulas de servicio empresarial. 
 
 Estos valores son parte de nuestros amores y de 
nuestras ideas comunes, por ellos nos guiamos, en ellos 
queremos educar a todo el personal de un modo u otro ligado a 
estas organizaciones; son las ideas altamente apreciadas por 
los dirigentes en base a las cuales se toman nuestras 
decisiones, se elaboran nuestros planes de desarrollo y de 
actividades, se definen nuestras políticas y se seleccionan los 
líderes empresariales. 
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CAPÍTULO 2. EL LIDERAZGO COOPERATIVO 
 

PAPEL DEL DIRECTIVO DE LAS COOPERATIVAS  
FINANCIERAS 

 
"Mi interés esta en el futuro porque allí voy a pasar el resto de mi vida"   

Charles Kettering. 
 

 El desarrollo, las realizaciones, las potencialidades de 
una cooperativa financiera, mal llamada de ahorro y crédito, es y 
será  lo que sean sus dirigentes. 
 
 Ser directivo de una cooperativa financiera es pertenecer 
a la Junta Directiva de una empresa cuyo quehacer es ofrecer 
servicios financieros sin  ánimo de lucro a los socios, en procura 
de su desarrollo integral como personas a través del 
mejoramiento económico. 
 
 Ser, pues dirigente o miembro de un Consejo de 
Administración es asumir una responsabilidad mucho mayor que 
el ser miembro de una junta directiva de una compañía lucrativa. 
En la empresa capitalista el principal  objetivo es obtener el 
máximo de utilidades para los accionistas, preferiblemente sin 
hacer un daño social o ecológico, en la mentalidad de los más 
conscientes. En el cooperativismo financiero en cambio no solo 
debemos producir la rentabilidad que mantenga y acreciente la 
solidez financiera de la empresa solidaria, sino que además 
debemos producir los servicios financieros más eficientes a la 
vez que desarrollamos actividades de seguridad social y 
educativas para el desarrollo integral del socio como persona, y 
de su familia.  
     
 Algo que todos debemos tener claro como premisa 
fundamental es que nada será  posible o al menos nada será  
realmente eficiente en este objetivo humanista y solidario si ante 
todo no hacemos de la cooperativa una gran empresa; 
precisamente en la medida en que seamos como organización 
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económica más eficientes, tendremos más recursos para el 
objetivo humanista integral de la cooperativa. 
 
 Algunos conceptos elementales deben estar muy bien 
asimilados por los dirigentes, como el de que el "sin  ánimo de 
lucro" no implica ni ánimo de pérdida, ni beneficencia, ni costos 
por fuera del mercado financiero. Pero como es obvio que con 
dirigentes que apenas entendieran los principios elementales no 
haríamos las cooperativas financieras que Latinoamérica 
necesita, no nos detengamos en los conceptos básicos. 
 
 La relación entre el dirigente y la empresa cooperativa es 
estrecha, puesto que su vida puramente vegetativa, el 
crecimiento o la transformación dependerán  en gran parte de la 
calidad de sus dirigentes elegidos. Es el liderazgo el que le da a 
la organización una visión y el que toma las decisiones para 
hacer realidad los propósitos inherentes a la visión. Darle 
identidad a la cooperativa, o sea un sentido de lo que es, 
claridad en sus objetivos, valores propios y metas definidas en 
cuanto a lo que debe hacer así como definición en cuanto a lo 
que no debe hacer, es labor permanente del líder. 
 
 Como dicen Bennis y Nanus (1985) "...nada le sirve 
mejor a una organización... que un liderazgo que sabe lo que 
quiere, comunica esta intención, se posiciona correctamente y 
habilita su fuerza de trabajo." (Pág. 59) 
 
 El líder auténtico se hace una imagen mental de lo que 
quiere de su empresa en un futuro y esa visión creíble y 
atractiva la comunica con entusiasmo y convicción contagiante 
al grupo de colaboradores. 
 
 El dirigente verdadero despierta las emociones, el 
sentido de autorrealización, el orgullo, el sentimiento de hacer 
algo que vale la pena, importante y útil, el amor por la tarea y los 
objetivos propuestos, en otros dirigentes y funcionarios de la 
empresa. 
 
 El dirigente-líder puede crear esa visión o imagen global 
de la organización del mañana a la que aspira, o puede más 
frecuentemente recopilar, recoger y revestir las imágenes 
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creadas por otros para acuñar esa nueva estampa de la 
cooperativa soñada, con altos relieves de realismo. 
 
 La visión esta siempre proyectada sobre el futuro 
deseable y realizable y es precisamente el líder el que en cierta 
manera crea y anticipa el futuro a través de una adecuada 
interpretación, selección y organización de la información que el 
presente aporta sobre el porvenir. 
 
 Creada la imagen del futuro, para lograr un verdadero 
liderazgo es necesario saberla comunicar de modo convincente 
a todos los miembros de la organización de modo que persuada 
a todos de que esa es la mejor para el momento, para la 
organización y para la autorrealización de quienes se dedican a 
troquelarla. 
 
 El líder debe ser por supuesto un modelo en el sentido de 
personificar su visión, de comunicarla insistentemente de modo 
convincente, de modo que agarre el corazón de su audiencia. 
Como lo expresan Bennis y Nanus "El líder no ofrece una visión 
del futuro una vez y para siempre, y luego la deja desvanecer. 
Debe repetirla una y otra vez. Debe incorporarla en la cultura de 
la organización y reforzarla mediante la estrategia y el proceso 
de tomar decisiones. Debe evaluarla constantemente  para 
posibles cambios a la luz de las circunstancias nuevas" (Pág. 
74) 
 
 La imagen creada o sintetizada, y perfeccionada por el 
líder, para que impacte y mueva la organización toda, debe ser 
valorada, asimilada, amada, buscada por todos los actores, 
dirigentes, funcionarios y socios, de la cooperativa.  
 
 Más que crear una visión o imagen futura de la 
organización el dirigente líder crea y cohesiona una cultura de la 
empresa cooperativa, es decir alimenta unos valores y normas 
que todos comparten como correctos, inquebrantables, guía del 
quehacer de la organización. 
 
 Para poder crear la visión y su cultura el líder debe ser 
anticipador y prospectivo, estratégico y competitivo (Hermida y 
Serra, 1989), con una mirada macroeconómica o 
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internacionalista, en todo caso más allá  de su parroquia o zona 
de acción inmediata. Como lo subrayan muchos autores debe 
también ser creativo e innovador, pero por sobretodo debe 
configurar una cultura flexible y ganadora, comprometida con la 
excelencia, la eficiencia y la rentabilidad como dicen Hermida y 
Serra (1989). 
 
 El dirigente-líder de la cooperativa financiera debe 
dominar el concepto y los productos de una entidad financiera a 
plenitud. Debe conocer todo y no solo una parte del negocio 
financiero. 
 
 La creatividad será  cada vez más necesaria en el mundo 
de ésta década y de las próximas. "El desafío empresario va a 
ser crear y no copiar, innovar y no repetir "(Hermida y Serra, 
Pág. 28) Sin embargo crear de la nada no es lo moderno, la 
creatividad muchas veces es altamente novedosa solo con 
transformar un poco lo aprendido de otros. En el aprendizaje de 
los modelos también se puede insertar lo creativo,  apareciendo 
así diferente a la competencia. 
 
 Tener estrategias, planes estratégicos, planes de 
desarrollo y saberlos aplicar a su debido tiempo (donde y 
cuando son oportunos) es una característica propia del líder de 
estas décadas. El verdadero dirigente impacta y hace el futuro, 
no simplemente se acomoda a él o lo espera, o lo prevé 
pasivamente. 
  
 El líder logra que todos participen en la definición de la 
estrategia y que todos la compartan, la asimilen y la amen. Ser 
líder es pues estar en capacidad de ejercer una influencia 
aceptada por el grupo y es una función de la capacidad de un 
individuo de satisfacer las necesidades presentes en una 
situación dada, de un grupo. 
 
 Existen por lo tanto líderes destructivos y constructivos 
desde el punto de vista de las personas ajenas al grupo liderado. 
Además el ser dirigente elegido, en una cooperativa, no implica 
necesariamente ser líder. Se puede ser un dirigente pasivo, 
retardatario, obstaculizador, conflictivo, que frena la institución u 
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obstaculiza la acción del grupo dirigente y dificulta la labor de los 
verdaderos líderes.  
 
 El verdadero líder es "quien compromete a la gente a la 
acción, quien transforma seguidores en líderes, y quien puede 
convertir líderes en agentes de cambio" (Bennis y Nanus, 1985). 
Todo liderazgo implica un poder y el uso del poder. El poder es 
la energía que se moviliza para iniciar, continuar y terminar una 
acción, para convertir una idea en realidad. El liderazgo 
constructivo es el recto uso de ese poder, el arte de dirigir a 
otros al éxito. 
 
 El éxito no se logra sin liderazgo. Cooperativa que no 
progresa o que no se transforma es porque carece de liderazgo; 
el liderazgo es el que le da a la organización una visión y metas 
atractivas; el que convierte los sueños realistas en realidades. 
  
 Según las investigaciones de Bennis y Nanus los líderes 
empresariales exitosos usan cuatro estrategias que 
precisamente son las que los hacen dirigentes exitosos: 1. La 
atención mediante la visión. 2. El significado mediante el 
posicionamiento. 3. Confianza mediante el posicionamiento 4. 
Despliegue del yo mediante el auto concepto y el arte de 
aprender del fracaso y las dificultades.  
 
 La visión de la empresa cooperativa, elaborada por el 
líder, se convierte en una mira, primero para él mismo y luego 
para los otros dirigentes y funcionarios. Esa mira esta ligada por 
supuesto a la búsqueda de resultados, anima, "inspira y 
transforma el propósito en acción". Al trasmitir a los demás esa 
mira el líder obtiene lo mejor de cada persona en el proceso de 
obtener lo propuesto. 
 
 La organización dinámica y bajo la conducción de un 
liderazgo individual o colectivo funciona bajo un significado que 
le da sentido a la empresa y el papel de la dirigencia es 
precisamente comunicarle ese significado a todos los miembros 
de la cooperativa. Que todos sepan "por qué‚" se hacen las 
cosas antes de saber cómo. Decíamos que el líder es innovador 
y ello requiere cambios que siempre crean resistencias de un 
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modo u de otro. Por eso el líder se repite, insiste, vuelve una y 
otra vez sobre la idea, la imagen y la visión. 
 
 La cuarta estrategia es el despliegue del yo mediante la 
auto consideración positiva. El despliegue creativo del yo 
constituye una característica del liderazgo y por lo tanto el 
manejo del yo es un aspecto crítico. Sin él el líder puede hacer 
mucho daño al grupo liderado o a la organización. 
 
 Siguiendo a Bennis y Nanus (1985) indiquemos que la 
autoestima positiva inherente a la administración del yo consiste 
en reconocer las fortalezas y equilibrar las debilidades, nutrir las 
destrezas con disciplina, mejorarlas y desarrollarlas a la vez que 
equilibran "sus imperfecciones antes de que éstas se conviertan 
en peligros" Todos estos son atributos del dirigente con 
liderazgo. Además conoce los posibles desajustes entre sus 
destrezas y los requisitos del cargo, y solo lo asume si puede 
compensar los desajustes con su aprendizaje o con apoyo en el 
staff. 
 
 Elemento esencial del líder, llamado el factor Wallenda, 
es saber aprender de los errores, no sentirse fracasado sino 
llamado a tomar la lección para alcanzar sus objetivos. De la 
crítica no toma lo ofensivo o molesto sino la oportunidad de 
aprender y mejorar sin desfallecer.  
 
 El directivo con liderazgo habilita a otros para que 
conviertan en realidad lo vislumbrado, la mira, de modo que su 
estilo, hale y no empuje, motive por identificación y no por 
recompensa u otros medios artificiales, unido a los otros en 
confianza por la causa común amada y buscada.  
 
 El dirigente-líder es siempre alguien altamente motivado 
por su causa, movido por el fuego interior de llevar adelante una 
misión y contagiar a otros de su imagen encendida de lo que 
debe ser la organización. Se entrega a su idea con verdadero 
fanatismo, olvidándose de todo lo demás o relegándolo a un 
segundo plano. 
 
 En el cooperativismo encontramos muchos tipos de 
directivos. Todos son formal y legítimamente dirigentes por 
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efecto de elecciones o nombramientos. Muchas veces no pasan 
de una posición formal de poca influencia y participación. Otras 
veces se aúna a un liderazgo referente o carismático, es decir 
aquel que se basa en la admiración o identificación de otros con 
sus ideas y en general corresponde a la descripción hecha hasta 
aquí. Lo que constituye a un dirigente en líder es su capacidad 
de motivar, de infundir mística y sentido cooperativista, de ser 
catalizador que inicie una reacción transformadora, de poder 
participar conocimientos significativos, de ser canal amplio, 
flexible y recto de comunicación. 
 

EL ENTORNO DEL LIDER COOPERATIVO DE HOY 
 
 El liderazgo cooperativo del siglo XXI implica una alta 
capacidad para actuar en una época de cambios rápidos y 
repentinos, en los siguientes  ámbitos: social, económico y 
empresarial de organizaciones complejas, incluidas las 
cooperativas. El líder de este tiempo tiene que actuar en un 
entorno pleno de valores contradictorios, confusiones y 
conflictos. Un medio donde la tecnología avanzada  cambia los 
sistemas de prestación de servicios financieros y  la forma de 
mercadearlos para a su vez,  obligar  a un cambio de productos, 
y muchos sistemas y procedimientos administrativos.  
 
 El dirigente cooperativista debe desenvolverse (sin 
perder la brújula de la ideología solidaria y de servicio 
empresarial) en un mundo antisolidario,  violento y neoliberal, 
propenso al monopolio, a la concentración de la riqueza y a la  
competencia despiadada. Tanto el dirigente como el funcionario 
deben actuar en  una sociedad de gran corrupción tanto en el  
nivel oficial como privado, donde cada día se acepta más el 
enriquecimiento fácil y aun ilícito. Un medio corrupto que por una 
parte registra el robo de cuello blanco, el soborno, el peculado y  
la exigencia de pago, por cumplir con tareas propias de la 
función de cada uno; pero  que por otra parte y debido a la 
desconfianza que genera la corrupción,  escudriña al dirigente,  
desconfía del líder y  lo esculca hasta en su vida privada. 
 
 Para sobrevivir en este mundo, tanto la empresa como el 
dirigente, requieren de flexibilidad, adaptabilidad, entereza y a la 
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vez una dureza diamantina para mantener la doctrina, la ética y 
los valores de la cooperación. 
 
Los cambios que se están dando en el medio, según Naisbitt (en 
Bennis y Nanus) son los siguientes: 
            
                    El mundo económico de ésta década es también 
el mundo de las aperturas, y de la desregulación. Por lo tanto es 
un mundo de muchas oportunidades las cuales estarán abiertas 
a los líderes audaces y capaces, y no a los dirigentes sentados 
sobre el pasado o sobre un presente sin futuro.  
 
 El dirigente debe estar alerta sobre el mercado, no solo 
del presente, sino también del próximo futuro. Además deberá  
definir en qué mercados quiere y debe estar, y tomar las 
decisiones para posicionar a la cooperativa en el mercado 
apropiado. 
  
               EL LIDER REAL EN LA ORGANIZACIÓN 
 
Ser visionario, crear o troquelar la imagen de la cooperativa  
como empresa en un futuro próximo es ciertamente un rasgo de 
liderazgo. Pero donde se pone verdaderamente a prueba el  
líder auténtico es en lograr los cambios administrativos, 
estructurales, organizacionales, de estilo gerencial que hagan 
realidad el cambio de valores, de estrategias y de resultados.  
 
 Es responsabilidad del  directivo velar permanentemente 
por la solidez financiera de la cooperativa y para ello debe vigilar 
por que existan suficientes provisiones y reservas, fianzas que 
cubran los riesgos provenientes de la delincuencia y las pérdidas 
fortuitas y los seguros protectores del capital y la cartera de la 
cooperativa y del socio. 
 
 Promover y apoyar el desarrollo tecnológico  de la 
cooperativa es una obligación del dirigente con visión, no solo de 
actualización, sino de supervivencia. La tecnología electrónica y 
sus evoluciones determinarán los servicios eficientes y 
competitivos en esta década y en las por venir.  Ya en el 
presente el computador, los cajeros automáticos y las tarjetas 
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están no solo desplazando ciertos procedimientos sino que 
además están diferenciando los servicios y transformándolos. 
 
 Los dirigentes que no hayan logrado la adecuación 
tecnológica de su cooperativa, la dejarán morir de inanición. La 
rapidez de los cambios tecnológicos es tal, que la obsolescencia 
puede invadir y paralizar a una cooperativa no actualizada, antes 
de que se den cuenta sus dirigentes. Los organismos financieros 
están operando no solo sin necesidad de ir a la ventanilla sino 
sin que sea necesario siquiera ir al cajero automático y muchas 
operaciones se están realizando desde la casa o la oficina vía 
fonovideo, telefax, satélite, Internet, celular etc. 
  
 Como en el sistema bancario, solo sobrevivirán  aquellas 
cooperativas que individual o colectivamente (por integración o 
por fusión) asuman las tecnologías del momento y sepan 
cambiar con ellas. La competencia, por supuesto, no será  entre 
las cooperativas grandes y pequeñas; tecnificadas o no, puesto 
que las segundas habrán desaparecido. La competencia será 
entre las cooperativas altamente tecnificadas y los bancos de 
lucro, con la prestación electrónica de servicios financieros .  
 
 Otro aspecto de suma responsabilidad para el dirigente 
es la eficiente estructura financiera de la cooperativa. El modelo 
patrimonial o de capital a cero costos, estará  desaparecido 
antes de muchos años. Solo sobrevivirán las cooperativas 
financieras dentro del modelo de pasivos que asuman los costos 
de la captación y del capital y  que además hayan multiplicado 
sus servicios financieros más allá  del ahorro  y crédito. Así 
mismo las cooperativas abiertas se impondrán sobre las 
cerradas. Todo dirigente eficiente debe ser lo suficientemente 
visionario y efectivo para lograr que su cooperativa tome estos 
rumbos. 
 
 Adecuar la cooperativa al medio ambiente, no pasiva, 
sino activamente, posicionándose de modo que sea identificada, 
que atraiga y se la considere parte natural del nicho escogido es 
tarea propia del líder. El ejecutivo necesita el apoyo y el hálito de 
la dirigencia para lograr ese posicionamiento. Como parte 
definitiva de la relación con el medio, la cooperativa debe 
mantener tasas activas y pasivas a costos reales y competitivos, 
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en el mercado financiero. Es responsabilidad del dirigente crear 
las condiciones para que esto sea posible, y velar porque no se 
debilite la posición de competitividad y solidez de la cooperativa, 
por descuidos o falsas políticas en este tema.  
 
 El aprendizaje organizacional es otro elemento distintivo 
del líder. Es decir aprende de la organización, aprende  lo que 
es más útil para ella, y sobre todo, promueve y logra el 
aprendizaje colectivo. 
 
 "El aprendizaje organizacional es el proceso mediante el 
cual una organización obtiene y utiliza nuevos conocimientos, 
instrumentos, comportamientos y valores. Se presenta en todos 
lo niveles de la organización -entre individuos y grupos y 
también en el sistema". (Bennis y Nanus, Pág. 132) 
 
 El dirigente  conductor contribuye enormemente a crear 
una cultura organizacional en la cooperativa que ayude a que los 
funcionarios se reten en la búsqueda del éxito y encuentren un 
significado para su trabajo. 
 
 

EL LIDER COOPERATIVO DEL SIGLO XXI 
  
 El líder cooperativo del próximo futuro es ante todo 
JOVEN DE CORAZON Y DE IDEAS. Es decir lleno de vigor, de 
idealismo y de espíritu de renovación. La persona joven de 
corazón y de ideas, no se distingue por sus años, sino por su 
capacidad de inyectar entusiasmo y de transformar, 
constructivamente, las instituciones a su paso. No es el joven o 
viejo que toma asiento por obra de los resultados electorales o 
políticos en los puestos de los dirigentes formales o de los 
venerables. Es aquel que siendo o no nombrado, elegido o no, 
hace circular sus ideas y su fortaleza, siempre construyendo, 
siempre sembrando entusiasmo, amor y eficiencia. 
 
 El líder cooperativo para el siglo XXI TRABAJA POR UN 
IDEAL Y UNA CAUSA: el ser humano, hombre o mujer. Su 
interés es solidario, servir a la persona, ayudar a desarrollarse 
en todas sus potencialidades, empezando por su liberación 
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económica para que pueda atender a su autorrealización 
afectiva, sensorial, intelectual, estética y ética. 
 
 Su meta no es el dinero, el lucro, ni el acrecentamiento 
de su capital personal, sino la persona humana y sus 
potencialidades. En la concepción de la economía, se alimenta 
continuamente de una ideología humanista , trabajando porque 
ésta sea de servicio solidario, y no de explotación. 
 
 El dirigente solidario, movido por la mística, que no por 
las posiciones, simplemente TRABAJA CON DEDICACION 
PERMANENTE,  pues sabe que no basta el amor teórico a las 
ideas, ni se necesitan nombramientos para dedicarse a una 
causa. Trabaja, por lo tanto, en cualquiera y en todas las 
posiciones: como peón de brega, como mando medio, como 
dirigente  aunque haya pasado ya por voluntad o por la 
imposición electoral, de las posiciones cumbres o los liderazgos 
nominales, a la condición de veterano. El liderazgo cooperativo 
no es de los ungidos por el voto electoral, es de los convencidos 
y los consagrados por su propia eficiencia y dedicación. 
 
 Nuestro líder referente, es SÓLIDO COMO UNA 
CORDILLERA, pues el aire renovador de sus cumbres no se 
alimenta de veleidades, ni es huracán devastador. Su perenne 
juventud no se distingue precisamente por atropellar a otros 
líderes, ni por auto consagrarse como redentor,  destruyendo el 
pasado institucional. Al contrario usa el cimiento del pasado para 
hacer más sólida y más airosa su organización cooperativa. 
Sabe construir sobre la continuidad sustancial, los nuevos 
delineamientos renovadores. 
 
 Nuestro Dirigente es UN HUMANISTA: cree en la 
persona como más importante que el capital. Reconoce la 
unicidad del individuo, su capacidad de autodirección y 
desarrollo, respeta la subjetividad y por lo tanto los derechos 
humanos en el pleno sentido de la palabra; es decir el  derecho 
a ser uno mismo, a atender a sus necesidades con base a su 
propia organicidad y experiencia  y no a los deberías impuestos 
desde afuera. Respeta además el  derecho a las creencias 
religiosas y políticas diversas, el derecho al placer sin distingos 
de género ni de gustos sexuales, el derecho a la libertad política 
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y a la  satisfacción básica de las necesidades de supervivencia 
para todos. Crea también las condiciones de aceptación, respeto 
y congruencia que permita a cada uno activar su tendencia a la 
realización de sus potencialidades positivas. Es humanista y por 
eso practica y no solo predica la neutralidad religiosa, el respeto 
a las opiniones políticas y a la vida privada de cada uno de sus 
colegas, socios o compañeros. 
 
 EL COOPERATIVISTA ES PROSELITISTA puesto que 
derrama como llama ardorosa sus convicciones, contagia su 
ideología, busca atraer a otros a la causa cooperativa. Es un 
apóstol de esta concepción humanista y democrática de la 
economía, de la empresa y de la propiedad. 
 
  Además de todas estas condiciones nuestro dirigente 
debe ser EMPRESARIO  al menos en el sentido de entender el 
papel de sus funcionarios, sus directivos y la naturaleza 
empresarial de nuestra organización. Los máximos dirigentes 
deben tener auténtica mentalidad empresarial, conciencia del 
objetivo económico de la organización, máxima conciencia de 
costos y rendimientos, claridad sobre los objetivos de su 
actividad y sentido de la oportunidad y de la organización 
administrativa. Los otros líderes a cualquier nivel deben al 
menos entender y aceptar la naturaleza y los objetivos 
empresariales de las Cooperativas. 
 
 El sentido empresarial  de nuestro dirigente debe estar 
especialmente agudizado en el aspecto BANCARIO; debemos 
entender que somos primero que todo un ente financiero, que 
somos el Banco de nuestros asociados,  que somos el sistema 
financiero de todo el sector cooperativo.  
 
 Para nuestros máximos dirigentes no bastará  entender 
este asunto en principio sino que deben estar capacitados para 
unir la ideología humanista y el objetivo social, a la destreza y 
capacitación para dirigir una empresa y una red de entidades 
financieras, para impulsar una estructura y desarrollo que les 
capacite para captar y movilizar los recursos monetarios para 
todo el sector cooperativo. Esto a su vez implica tener una 
VISION INTEGRAL COOPERATIVA. No somos el sistema 
cooperativo, somos solo una parte importante  de él, el apoyo y 
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base para desarrollar otros sectores igualmente importantes 
como es el cooperativismo industrial, de producción, de 
mercadeo y de servicios, por solo mencionar algunos. 
 
 El Dirigente cooperativo es integracionista en el pleno 
sentido de la palabra  y sabe que el fortalecimiento económico y 
técnico no se puede montar sobre una mentalidad parroquial 
pseudo nacionalista. De ahí su conciencia de pertenecer a la red 
de integración más perfecta y eficiente dentro del 
Cooperativismo Mundial, y su apoyo a ella. 
 
 El cooperativismo de Ahorro y Crédito es el único 
integrado a través de verdaderas empresas financieras 
supranacionales a nivel latinoamericano y mundial. Nuestro 
Líder es un importante eslabón en la cadena de promoción e 
integración del cooperativismo a través de COLAC, la 
Confederación Latinoamericana de Cooperativas de Ahorro y 
Crédito y del Consejo Mundial de las mismas, WOCCU. 
 
 El Líder cooperativo-financiero debe ser pues una 
hermosa amalgama de empresario, banquero, humanista, 
ideólogo, altruista y solidario. Nadie podrá  ser líder auténtico en 
ningún nivel si su acción obstaculiza nuestro desarrollo o el 
alcance de cualquiera de nuestros objetivos empresariales, 
financieros, humanistas y sociales. 
 
 Para algunos de los que llegamos al cooperativismo, 
atraídos por los valores sociales, a veces plenos de 
romanticismo, ha sido difícil entender los nuevos desarrollos 
empresariales y financieros de nuestras instituciones 
cooperativas.  Sin embargo, es necesario entender intelectual y 
emocionalmente que para servir a la persona humana de modo 
real y eficiente, es decir  para cumplir nuestros objetivos 
humanistas y sociales requerimos de ingentes recursos,  superar 
el subdesarrollo empresarial, mantener una economía de escala, 
ser el sistema bancario más poderoso y formar parte de un 
sector que realmente afecte la macroeconomía del país. En un 
humanismo económico empresarial o en una economía 
solidaria, un cooperativismo pobre es un "pobre cooperativismo". 
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 Nuestra meta es el poder económico para el pueblo a 
través de empresas cooperativas poderosas y de un sistema 
plenamente desarrollado. Y todo esto solo se logra a través de la 
especialización en el campo empresarial. SOMOS EL SECTOR 
DE AHORRO Y CREDITO o en otros términos EL SECTOR 
FINANCIERO DEL COOPERATIVISMO  y solo si nos 
dedicamos a ello podremos cumplir nuestra misión. Ni nuestro 
dirigente, ni la empresa pueden pretender ser banquero, 
comerciante, constructor, industrial, agricultor, sociólogo, líder 
comunitario, etc. a la vez. Este aspecto lleva a mencionar otra 
cualidad del dirigente. 
 
 El REALISMO. Nuestro dirigente debe conocer el alcance 
de las limitaciones de sus capacidades y no buscar estar encima 
ni por debajo de donde puede prestar un buen servicio  y un 
efectivo liderazgo.  
 
 Todos tenemos el derecho y la capacidad de soñar en 
ciertas posiciones, algunos, pueden llegar a ella pero muy pocos 
pueden ser eficientes y revitalizadores en las posiciones que 
ocupan. 
 
 También es importante destacar la necesidad de un 
rasgo de valor y agresividad imprescindible en nuestro líder en 
ciertas ocasiones como la actual situación político-económica. 
 
 El hablar del realismo nos permitir  hablar de los 
pseudolíderes,  de tantos que han pasado por nuestras juntas 
directivas y consejos de administración sin dejar huella o quizás 
dejando solo el rastro de la inutilidad, el brillo cobrizo o la acción 
disociante. Pero dejemos este tema para la reflexión de cada 
uno. Terminemos proclamando el orgullo y la satisfacción de 
estar sirviendo a la causa solidaria que no es otra que  la 
persona humana, el desarrollo de sus potencialidades, mediante 
la solidaridad empresarial y la humanización del sistema 
financiero. 
          
       

EL LIDER Y LOS PRINCIPIOS 
DE LAS COOPERATIVAS FINANCIERAS 
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 Ser líder es ser conductor, saber mostrar el camino, tener 
un gran amor a una causa,  saberlo transmitir a otros, producir o 
asimilar ideas motivantes y no solo seguirlas sino saberlas 
inculcar a sus amigos, colaboradores o seguidores. 
 
 No todos los líderes son ideólogos, filósofos o 
pensadores con capacidad de elaborar y replantear ideas o 
ideologías viejas o de plantear nuevas maneras de ver y de 
conceptualizar la vida, las tareas y el quehacer humano. 
 
Pero todo líder auténtico, en mayor o menor grado es un 
enamorado de una idea motora y con ella como bandera 
conduce a sus huestes hacia una meta. Es importante resaltar 
aquella ideología encarnada en los principios guía de nuestra 
Institución y de todo el Cooperativismo financiero llamado de 
Ahorro y Crédito. 
 
 Un líder del sistema es ante todo humanista, es decir 
centrado en la persona en cuanto a sus motivaciones, intereses, 
ideas y acciones. Está en la acción Cooperativa no solo porque 
cree en el valor de la persona humana por encima del  lucro, 
sino porque desea dedicar el máximo posible de sus energías y 
recursos personales al servicio de otras personas. Tiene fe en 
ellas, las ama y se interesa en contribuir no solo a la solución de 
sus necesidades económicas, sino, a su desarrollo integral 
 
 Como reza en la explicación de los principios (Giraldo, 
1987) "El cooperativismo de ahorro y crédito centrado en la 
persona está  al servicio de la persona real, como existe en la 
diversidad de la naturaleza y las culturas y no pretendiendo 
crear un ser humano utópico, uniforme, estandarizado, ni 
discriminando a los que son diferentes a las mayorías". 
  
 La diversidad humana real y legítima, proveniente de la 
infinidad de posibles combinaciones genéticas, de diferentes 
aprendizajes en las relaciones interpersonales familiares, de los 
múltiples y diversos condicionamientos culturales, debe ser 
respetada por el cooperativismo y la cooperativa. Respeto por la 
diversidad de creencias,  gustos estéticos, alimentarios, 
sexuales, etc.; por la diversidad en convicciones religiosas;  
razas y color de piel; por el estilo de vida personal, conformación 
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de pareja y familia, por el  dimorfismo sexual o androginia, por 
las posiciones o convicciones políticas, por el estado físico y 
apariencia... 
 
 Este movimiento de ahorro y crédito está  compuesto por 
personas que buscan ver y juzgar cooperativamente.  Es decir 
que se proponen dar prioridad a la persona sobre la riqueza; al 
desarrollo económico sobre el altruismo sentimental, y al sentido 
empresarial sobre el autoritarismo o el anarquismo.  Ver y juzgar 
solidariamente es respetar al socio-persona sin violentar sus 
derechos religiosos y sus valores, sin discriminarlos por su raza, 
por su sexo, por su orientación o sus gustos sexuales, por su 
clase social o nivel cultural.   
 
 Ver y  juzgar cooperativamente es luchar porque el 
blanco y el negro tengan igualdad de oportunidades culturales, 
económicas y sociales.  Es luchar por estas igualdades para el 
hombre y la mujer, para el ateo y el creyente, para el 
heterosexual y las minorías eróticas. Ver y juzgar 
cooperativamente es percibir las desigualdades para eliminarlas 
y arrasar la discriminación entre ricos y pobres ; entre hombre y 
mujer;  para arrasar al machismo y el sexismo discriminante, 
para hacer respetar los derechos de todos a gozar de su propia 
sexualidad. 
 
 El líder del cooperativismo financiero dentro de la 
concepción de profundo respeto por la persona humana y sus 
diferencias, acepta respetuosamente la pluralidad de ideas 
religiosas y políticas en los otros líderes y socios a la vez que no 
usa, ni pretende usar la estructura ni el movimiento para sus 
propios intereses religiosos o políticos, ni para impedir que los 
de ideología diferente participen en el movimiento siempre que 
también respeten esta ideología pluralista y obren en 
consecuencia. 
 
 El líder, como dice el primero de los principios 
enunciados por el Consejo Mundial, de "Adhesión abierta y 
voluntaria", esta por su propia escogencia adherido, que no solo 
afiliado, a su Cooperativa. 
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 Adherido por que cree en ellos por encima de las 
vicisitudes, de las imperfecciones humanas e institucionales.  
Adherido, porque la comunión de ideas, propósitos y metas lo 
mantiene al servicio de la causa cooperativa. Adherido, es decir 
pegado por el afecto, los amores, la atracción. 
 
 Adhesión aquí significa ser activamente participativo, 
estar presente en todo, y tener un profundo sentido de 
pertenencia. En otras palabras la cooperativa somos nosotros; 
es nuestra y su vida depende de nuestra acción acertada, 
permanente y consagrada. 
 
 El líder cooperativo financiero tiene una clara concepción 
de "Control Democrático" y una adecuada práctica de la 
democracia cooperativa o empresarial. Es decir entiende muy 
bien que la democracia entre nosotros se basa en el hecho de 
que la cooperativa es una asociación de personas iguales en 
derechos y capacidades fundamentales, por lo cual a cada 
persona-socia corresponde un voto. 
 
 Entiende y practica la democracia en la cooperativa como 
un ejercicio participativo y representativo a fin de tener una 
empresa eficiente y  ágil para un servicio mejor y menos 
costoso. Entiende por lo tanto, aplicándolo también al organismo 
de segundo grado, el valor de las personas y sus capacidades 
de aportar a la adecuada dirección y administración, como la 
razón fundamental de elegirlas, por encima de regionalismos, 
compadrazgos, apoyos económicos y otros elementos adjetivos. 
 
 El/la cooperativista entiende la democracia participativa 
como una actitud de respeto a las personas con necesidades 
iguales pero con diferencias naturales en la manera de 
satisfacerlas. También entiende la democracia como el proceso 
de construir la autoridad con la correspondiente obligación de 
apoyarla y acatarla una vez constituida aceptando los veredictos 
de las mayorías aun cuando le corresponda estar entre las 
minorías. 
 
 El/la demócrata cooperativo/a también por su claridad 
ideológica entiende las diferencias de aplicación cuando el voto 
es la expresión de la asociación de personas naturales. Tal es el 
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caso de la cooperativa de primer grado a diferencia de la 
aplicación en cualquier organismo de segundo grado, donde la 
asociación es de personas jurídicas desiguales y de capitales. 
Por lo tanto apoya la práctica equitativa del voto ponderado por 
capital, así mismo como limitado. 
 
 En cuanto a los principios de servicio y retorno a los 
socios, nuestro líder los aplica entendiendo la importancia de la 
apertura para atraer a la cooperativa el máximo posible de 
socios, personas naturales y jurídicas. 
 
 El/la líder del cooperativismo financiero entiende la 
importancia del capital como instrumento de servicio, y hace 
todo lo posible porque su cooperativa, su organización, sus 
familiares y amigos contribuyan a su capitalización para hacerla 
vigorosa, pujante, competitiva. 
 
 Todo el amor a la causa cooperativa, a la economía de 
servicio, a las causas sociales del pueblo, serán inútiles y 
utópicas si se quedan en las palabras bonitas, los discursos 
demagógicos o las incitaciones a las llamadas "causas 
populares".  El principio de la Solidez Financiera fundamenta el 
amor real, práctico y programático, redentor y útil, del 
cooperativista financiero. 
 
 En nuestras cooperativas o Fondos, los líderes debemos 
tener como meta constante y siempre presente, la solidez 
financiera, la capacidad operativa empresarial, los controles y 
reservas que permanentemente nos fortalezcan. 
 
 "La Fidelidad a la ideología humanista y de servicio no se 
opone a la preocupación por el éxito empresarial, financiero, 
bancario, de la cooperativa sino que al contrario esa fidelidad y 
esa preocupación se complementan como medio de cumplir los 
objetivos de promover el progreso económico, personal y 
cultural de la persona-socia". (Giraldo, Ibídem, Pág. 56). 
 
 Los líderes auténticos no solo creen en la importancia del 
principio de la Educación Cooperativa sino que están dedicados 
a su propia educación permanente; siempre están leyendo, 
reflexionando, estudiando y aprendiendo. Siempre se están 
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alimentando con la savia de los principios y se están 
capacitando para conducir o administrar. 
 
 Por principio, el cooperativista practica la integración, o 
Cooperación entre Cooperativas,  siempre consciente de que 
fortalecer el organismo de segundo grado correspondiente a su 
actividad, es fortalecer a sus cooperativas. Con base en la 
práctica de este principio, busca y logra la integración horizontal 
y vertical para aportar cada día de modo creciente a la formación 
del sistema financiero cooperativo. 
 
 Además se empeña en transformar el mayor número 
posible de cooperativas de ahorro y crédito en auténticas 
cooperativas financieras, con estructura bancaria o de pasivos y 
vínculo abierto, a fin de fortalecer y desarrollar cada uno de los 
eslabones de éste nuestro sistema financiero propio, atendiendo 
a que nuestro papel no es solo servir a nuestro socio, sino 
además movilizar los recursos financieros para todo el sector 
cooperativo. 
 
 De acuerdo con sus principios, la responsabilidad 
sectorial y social es finalmente otro rasgo del cooperativista  y 
esto se cumple teniendo siempre presente a la comunidad a la 
cual esta ligada la Cooperativa. Aumenta su radio de acción a 
través de la ampliación del vínculo e integrándose real y 
económicamente al sistema cooperativo financiero, y tratando de 
que no se escapen recursos hacia otros sectores económicos. 
 
 Nuestro líder pues, entiende, practica e induce a otros a 
practicar la gran idea de que "Cada Cooperativa de Ahorro y 
Crédito es y debe ser el banco del socio, empresa financiera 
centrada en la persona, y que debe buscar la meta de mantener 
al menos un banco Cooperativo como  el banco central de las 
cooperativas, conformando así el sistema humanista financiero 
de servicio" 
 
 

LA DEMOCRACIA EN EL SISTEMA FINANCIERO  
COOPERATIVO VS. EL  SISTEMA DE LUCRO. 
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 El sistema financiero colombiano esta compuesto por 
varias clases de instituciones, pero por su objetivo y naturaleza 
jurídica, puede dividirse en dos grandes categorías: las 
entidades con ánimo y objetivo de lucro y las organizaciones con 
el único objetivo de prestar un servicio sin búsqueda de 
ganancia per se. 
. 
 En el primer grupo se encuentran las sociedades 
anónimas y en el segundo algunas fundaciones y los 
organismos cooperativos de primero y segundo grado de 
carácter financiero. Es conveniente hacer un parangón entre 
estas dos categorías en cuanto a su naturaleza y prácticas 
democráticas.  
 
 Antes es necesario  precisar   el concepto de democracia 
aplicado al sistema financiero. En el concepto de democracia, 
según el contexto, se incluyen diversos aspectos pero siempre 
hay un elemento de participación popular, o sea de muchas 
personas, y un alto grado de igualdad de derechos y 
posibilidades. Como empresas u organizaciones económicas un 
factor clave para definir su naturaleza democrática es la 
concentración o distribución de la propiedad. 
 
 En el caso de los bancos y otras entidades similares, 
sociedades anónimas, encontramos no solo la ausencia de 
democracia, sino la más odiosa concentración de la riqueza y el 
monopolio. Cientos de miles de clientes y miles de empleados 
ponen su capacidad de ahorro y de trabajo al servicio de unos 
pocos accionistas, a veces de uno solo que acumula y concentra 
fortunas y riquezas.  
 
 En contraste, en el sector cooperativo encontramos 
instituciones financieras de  segundo grado,  con millones de 
dueños a través de cooperativas de primer grado, y de cientos o 
decenas  de miles de propietarios o asociados en las 
cooperativas financieras. La figura cooperativa y las estrategias 
de afiliación, dan a  muchos colombianos  la oportunidad de ser 
condueños de instituciones financieras. 
 
 La democracia en la propiedad es un rasgo distintivo del 
cooperativismo, por su naturaleza misma, por sus objetivos, por 
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el número de condueños, por los topes legal y consensualmente 
establecidos, porque consecuentemente nadie es dueño de más 
de  un 15% según la ley, y por que en la práctica tanto el tamaño 
de las instituciones como sus políticas y el origen de sus 
dueños, hacen imposible que alguna persona natural  tenga 
siquiera un uno por ciento de la institución financiera. 
       
 En la sociedad anónima por el contrario, la ley y la 
práctica permiten que una sola persona sea la dueña hasta del 
100% de las acciones o de cualquier mayoría de ellas. Si a esto 
se añade que tanto el sistema de distribución de utilidades como 
las políticas inequitativas de los gobiernos propician la 
acumulación y concentración de  la riqueza nos encontramos 
con una fácil monopolización o concentración de la propiedad 
que lesiona y contradice la democracia. 
 
 En el caso colombiano encontramos que a diciembre 30 
del año 2006, un millón setecientos mil colombianos estaban 
afiliados o mejor adheridos a 209 cooperativas financieras y 
1.866 Fondos de Empleados de intermediación financiera los 
cuales agrupan 677.248 asociados. El promedio de aportes 
sociales por asociado fue de novecientos cuarenta y seis mil 
seiscientos pesos, ($946.700) indicativo incontestable de la 
democracia de la propiedad de nuestras organizaciones.   
 
 A diciembre 30 del 2006 de las 209 cooperativas que 
ejercen actividad financiera, seis eran vigiladas por la 
Superbancaria y 203 por la Supersolidaria, con 765 oficinas en 
246 municipios, en 28 departamentos. (Confecoop 2007)  
 
 Un segundo elemento de la democracia financiera es la 
disponibilidad del crédito y su distribución. Las cooperativas con 
actividad financiera colocaron en el año 2006 un millón 
setecientos cincuenta y tres mil créditos en un total de 4.9 
billones con un promedio de crédito de $2’795.000                  
Esta cifra no es solo baja y de alto costo administrativo sino que 
indica que hay una atención a los sectores populares con un 
servicio realmente democrático. 
 
 La Confederación de Cooperativas de Colombia, 
CONFECOOP, nos ha suministrado la siguiente información a 
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Dic./2006 que corrobora nuestra tesis de la democracia 
cooperativa en el sector financiero. 
 
 Textualmente dice la Confederación: «Hoy se observa un 
interés que no estaba presente en años anteriores por parte de 
las entidades bancarias tradicionales, apoyadas en teorías y 
comprobaciones que dan cuenta de la posibilidad de ofrecer 
servicios financieros de bajo monto a poblaciones de bajo 
ingreso (tradicionalmente no objetivo de la banca), situación que 
es totalmente válida y plausible.» 
 

 «Las cooperativas han realizado por años la misma labor 
que hoy se pretende hacer desde la banca sin llegar a acuerdos 
de tal envergadura, a nuestro juicio por una razón simple: la 
preocupación por el bienestar de los asociados por encima de la 
rentabilidad del negocio, aunque velando por la estabilidad 
financiera en el tiempo». 
 
 «Para las cooperativas, trabajar en poblaciones 
vulnerables, carentes de educación financiera, sin culturas de 
ahorro o sin posibilidad de acceso al sistema financiero, no es 
ajeno, pues se ha evidenciado que es su vocación y por ello el 
modelo sigue vigente y ha venido creciendo constantemente. Tal 
vez los montos no representen aún mucho en los totales 
nacionales pero la labor se ha venido ejecutando en las 
cooperativas de manera responsable, cubriendo adecuadamente 
los costos que una actividad tan delicada exige… Por los 
promedios de cartera en sus diferentes modalidades, e incluso, 
por el ahorro promedio o el aporte social promedio, el sector 
cooperativo es microfinanciero, sin embargo por disposiciones 
de tipo legal hay una cartera que debe ser catalogada como 
microcrédito…» 
 
 «Al finalizar el año 2006 los activos de las cooperativas 
que ejercen la actividad financiera alcanzaron los $6.76 billones, 
cifra que se traduce en un crecimiento anual del 20.39%.» 
 
 «El sector financiero nacional en el mismo periodo obtuvo 
un ritmo de crecimiento anual del 15.57%, contando con un 
volumen de activos de $155 billones. De esta manera la 
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participación de los activos del sector cooperativo financiero 
dentro del total del sistema alcanzó el 4.35%.»  
 
 «La composición de los activos del sistema financiero 
cooperativo continúa acorde a la estructura ideal de un negocio 
financiero donde la cartera de créditos represente alrededor del 
70% del total de activos con inversiones de alta liquidez de entre 
el 10% y el 15% (Gráfico No. 1)» 
 
 «En cuánto a la composición de dichos activos sigue 
siendo la cartera de créditos el principal rubro, seguido por las 
inversiones (Gráfico No. 1), situación diferente a la del sector 
financiero tradicional, para el cual la cartera representa el 55% y 
las inversiones el 25%.»  
 
Gráfico 1 
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 «Para el sector cooperativo financiero, dadas sus 
características y vocación de servicio al asociado, el tema de las 
inversiones no ha desviado la atención en la prestación del 
servicio del crédito, que es aún, el que le representa la mayor 
parte de sus excedentes.» 
 
CARTERA DE CRÉDITOS 
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  «Con un saldo bruto de $4.9 billones y un crecimiento 
anual del 23.58%, la cartera de créditos de las cooperativas que 
ejercen la actividad financiera logra en 2006 otro año con 
crecimientos superiores al 20%. Este crecimiento, que es 
cercano al billón de pesos, muestra cómo el sector ha 
conseguido convertirse en una alternativa de financiación tanto 
para los asociados, como para no asociados en el caso de las 
cooperativas financieras vigiladas por Superfinanciera.» (Gráfico 
No. 2). 
 
  «La cartera del sector cooperativo financiero 
avanza así, hasta representar el 5.8% del total de la cartera del 
sector financiero colombiano» 
 

Gráfico No. 2 
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«Este volumen de cartera de las cooperativas representa el 
5.46% de la cartera bruta del sector financiero, el cual cuenta al 
cierre de 2006 con $89.7 billones.» 
 
 «El indicador de calidad de cartera para el sector 
cooperativo financiero al finalizar el 2006 es de 2.61%, una 
muestra más de la gestión crediticia del sector en el negocio 
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financiero, indicador menor incluso que el obtenido por el sector 
financiero tradicional para el mismo periodo (3.41%)» 
 
 «Por tipos de cartera sigue siendo la de consumo la que 
mantiene la mayor participación en el total de la cartera 
cooperativa como se aprecia en el gráfico No. 3, destacándose 
la evolución que ha permanecido en la cartera de microcrédito al 
interior del sector. Hace un año la participación del microcrédito 
dentro del total de la cartera era de alrededor del 1.36% y hoy es 
del 2.07%.»  
 
 “La distribución por tipos de cartera mantiene su 
estructura tradicional, como se puede apreciar en el gráfico No. 
3 (Ver pag siguiente) con predominio de la mal llamada de 
consumo, por su tamaño indivual, aunque incluya crédito para 
cierto tipo de vivienda y transporte.  Para el sector financiero 
tradicional la composición de cartera es diferente, situándose en 
primer lugar la cartera comercial.” 

Gráfico No.3 
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«Los ritmos de crecimiento para los diferentes tipos de 
cartera han sido satisfactorios en cada modalidad, lo cual se 
puede apreciar en el gráfico No. 4. Sin embargo es importante 
mencionar que conforme a la recomposición de activos del 
sector financiero tradicional de la que se habló en la sección 
anterior, los establecimientos tradicionales han incrementado su 
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cartera  bruta a un ritmo anual del 32.12%, con un fuerte 
incremento de la cartera de consumo del 49.43%...» 
 
Por tipos de cartera, es la de consumo ($4 billones), la que 
mantiene un ritmo de crecimiento constante y similar al 
comportamiento del total de la cartera dado su alto grado de 
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participación. En la actualidad son cerca de un millón de 
créditos, lo que nos da un crédito promedio de consumo para el 
sector de $4.000.000. La vocación del sector por este tipo de 
cartera hace que ésta represente el 15.38% de la cartera de 
consumo del sector financiero. 
 
 La Cartera de vivienda del sector cooperativo financiero 
($411.927 millones), viene presentando un crecimiento 
satisfactorio, contando hoy con cerca de 15.600 créditos, para 
un promedio de crédito de $26.400.000. La participación de este 
tipo de cartera en el sector financiero es del 5.47%.» 
 
 «La cartera comercial del sector cooperativo financiero 
($383.307 millones), cuenta con cerca de 50.300 créditos con un 
promedio de $7.600.000. Su monto representa tan solo el 0.70% 
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de la cartera comercial del sector financiero, notándose la 
marcada diferencia en el tipo de necesidades y clientes a los 
que están dirigidos los recursos en cada uno de los sectores.» 
 
 «El microcrédito empresarial otorgado por el sector 
cooperativo financiero llega a $99.302 millones, $46.000 
millones más que en diciembre de 2005. Cuenta con cerca de 
33.700 créditos, con un crédito promedio de $2.900.000. La 
participación del microcrédito cooperativo en el sector financiero 
se ha venido incrementando y hoy llega al 6%, participación que 
en 2005 estaba en el 4.21%.» 
 
 «El microcrédito inmobiliario ($2.265 millones), cuenta 
con cerca de 661 créditos con crédito promedio de $3.400.000»  
  
 «Así, el sector cooperativo financiero cuenta con cerca 
de un millón cien mil créditos y un crédito promedio de $4.4 
millones de pesos.» 
 
PASIVOS 
 «Los pasivos del sector cooperativo financiero, al cerrar 
el año 2006, ascendieron a $4.4 billones, con lo cual el 
crecimiento anual es del 22.45%. En términos absolutos la 
variación es de $811 mil millones.» 
                                                
 Gráfico    5 
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«Este monto de pasivos equivale al 3.24% de los pasivos 
del sector financiero tradicional, los cuales al mismo cierre 
ascendieron a $136.6 billones» 
 
 «Dentro de una estructura financiera ideal para las 
cooperativas de carácter financiero, el total de depósitos debería 
estar alrededor del 70%, sin embargo esta estructura va de la 
mano con la posibilidad de captación de recursos de terceros no 
asociados, y dado que en Colombia sólo un grupo reducido de 
cooperativas (6 vigiladas Superfinanciera) tiene esta posibilidad,  
el estado ideal está por debajo, sin que ello implique que la 
actividad financiera se esté ejecutando inadecuadamente en el 
sector cooperativo.» (Gráfico No. 5) 
 
 «Las entidades cooperativas deben diseñar modelos de 
riesgo que permitan establecer la volatilidad de los aportes 
sociales, dadas sus características, las de sus asociados 
 
Gráfico 6 
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y las del mercado, e involucrar dichos análisis en el cálculo de la 
relación de solvencia. Con ello se estaría mitigando el riesgo 
ante una eventual salida de aportes.» 
 
DEPÓSITOS 
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 «Al finalizar el año 2006, la principal fuente de 
apalancamiento pasiva para las cooperativas que ejercen la 
actividad financiera se ubica en $2.6 billones, que frente a los 
dos ($2) billones de diciembre de 2005 muestra un crecimiento 
anual del 27.54%.» (Ver Gráfico 6 en la pag. siguiente) 
 
  «Los depósitos del sector cooperativo financiero 
representan el 2.49%, de los depósitos del sector financiero. 
Cuenta con 1.4 millones de ahorradores y un ahorro promedio 
de $1.8 millones» 
 
 «Por tipo de depósito, es el CDAT el que mayor 
participación tiene con el 40.38%, seguido de las cuentas de 
ahorro con el 38.28%, el CDT, producto exclusivo de las 6 
cooperativas vigiladas por la Superfinanciera con el 12.44%,  los 
depósitos permanentes con el 5.11% y los depósitos 
contractuales con el 3.80%.» 

 
Gráfico No. 7 
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PATRIMONIO  
 Con $2.3 billones de patrimonio, el sector cooperativo 
financiero consiguió un crecimiento anual en esta variable del 
16.66%, que en términos absolutos equivale a $333 mil millones.  
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 Este nivel de patrimonio representa el 12.52% del 
patrimonio del sector financiero tradicional que para el cierre 
asciende a $18.6 billones.   
 
 La estructura del patrimonio del sector cooperativo 
financiero se puede apreciar en el gráfico No. 7 en la pag. 
siguiente 
  
 Para el sector financiero tradicional la mayor parte del 
patrimonio lo representan las reservas patrimoniales con un 
41.53%, seguido del superávit con un 27.74%, el capital social 
con el 15.66% y los resultados del ejercicio con el 14.82%». 
 
 «En cuanto a la estructura ideal del patrimonio para el 
sector, es importante consolidar cada vez más el capital 
institucional, es decir, disminuir la participación del capital social 
respecto del total del patrimonio vía el incremento de los fondos 
y reservas patrimoniales e incremento de los resultados 
económicos. Al cierre de diciembre de 2006 aún la participación 
 
Gráfico No.8 
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de los aportes sociales es alta, sin embargo esta situación 
también depende, como en el caso de los pasivos, de la 
posibilidad de incrementar la fuente de apalancamiento vía 
pasivos con la captación masiva. Por tanto, la estructura 
patrimonial de una cooperativa que ejerce la actividad financiera 
en Colombia, debe ser analizada tomando el promedio general 
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del sector y propendiendo por construcción de capital 
institucional en el tiempo.» 
 
APORTES 
 «La variable más importante desde el punto de vista 
patrimonio la constituyen los aportes sociales. Estos son el 
principal componente del capital social y representan el 72% del 
patrimonio de las cooperativas que desarrollan la actividad 
financiera.» 
 
 «Al finalizar el año 2006 ascienden a $1.65 billones, que 
comparados contra los $1.45 billones registrados en 2005 nos 
da un crecimiento anual del 13.88% ($201 mil millones).» Ver 
gráfico No. 8. 
 «Los aportes sociales se convierten así en la base del 
modelo cooperativo y por lo tanto se deber hacer un permanente 
seguimiento para determinar si su nivel es el adecuado.»  
 
 «La Confederación Latinoamericana de Cooperativas de 
Ahorro y Crédito - COLAC-, diseñó un indicador global para 
establecer el nivel óptimo de aportes en una entidad cooperativa 
financiera. Dicho indicador se establece tomando el aporte social 
promedio por asociado (ASP) sobre el ingreso promedio 
mensual de los asociados (IPM).» 
 
 «La medida establece teóricamente, que si se 
constituyen aportes sociales de por lo menos el equivalente a un 
ingreso mensual, el interés hacia la entidad aumenta de manera 
directa. El indicador resulta ser una medida de riqueza para los 
miembros de la entidad, de lo cual depende su sentido de 
pertenencia hacia la cooperativa.» 
  
 «Dicha relación (ASP/IPM), es aceptable en un nivel por 
lo menos superior a la mitad (0.5) de un ingreso promedio 
mensual.  El ideal es que sea igual a 1 IPM y niveles por debajo 
de 0.25 IPM deben ser atendidos con cuidado a menos que las 
reservas patrimoniales sean elevadas.» 
 
 «En el caso de nuestro sistema financiero cooperativo se 
puede tomar como medida conservadora un nivel de ingreso 
medio mensual de dos salarios mínimos ($816.000). Con los 1.5 
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millones de asociados que cuenta el sector financiero 
cooperativo, el aporte social promedio está en $962.300 y por 
tanto el indicador global se ubica en 1.18 salarios medios 
mensuales, el cual resulta ser óptimo bajo los anteriores 
supuestos.» 
 
EXCEDENTES 
 «A diciembre de 2006 el sector cooperativo financiero 
acumula excedentes por $171.982 millones. Este nivel de 
excedentes cooperativos representa el 4.84% de las utilidades 
del sector financiero, el cual al finalizar el año obtuvo $3.5 
billones de utilidad.» 
 
 «Si comparamos estos resultados con los obtenidos en 
2005  se aprecia un crecimiento del 37.56%, variable que 
vista en conjunto muestra un crecimiento importante» 
 
«De dichos excedentes obtenidos, es oportuno mencionar que la 
mitad de ellos serán destinados a los fondos sociales 
determinados por la ley cooperativa, el fondo de educación, el 
fondo de solidaridad y el fondo para protección de aportes, y el 
20% irá destinado a inversiones en programas de educación 
formal ejecutados por el  educación formal.» 
   
 PRINCIPALES INDICADORES FINANCIEROS 
  
Calidad del activo 
 «El indicador establece la proporción de activos que le 
generan valor a las entidades, no obstante considerando que 
existen unos mínimos de activos improductivos para la 
operación. A diciembre de 2006 este indicador para el sector 
cooperativo financiero se ubica alrededor del 87.5%, nivel que 
es muy cercano al ideal (entre el 90% y el 97%). Históricamente 
el indicador ha venido mejorando como consecuencia 
principalmente de una cartera saludable y unas inversiones en 
activos fijos equilibrados con el tamaño de las cooperativas. En 
2004 el indicador era del 83.41% y en 2005 de 85.80%.» 
 
Leverage 
 «Esta razón financiera mide el nivel y la vía de 
apalancamiento para la ejecución de la actividad financiera de 
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las cooperativas, compara el financiamiento vía depósitos o vía 
endeudamiento externo, contra los recursos de los asociados. El 
indicador establece el grado de compromiso del patrimonio de 
los asociados, que como ya se vio, está representado 
principalmente en aportes sociales, frente a los compromisos de 
la entidad tanto por depósitos como por endeudamiento externo. 
A diciembre de 2006 esta relación es cercana a 2; el ideal para 
la actividad financiera cooperativa es una relación entre 2.5 y 
5.5, con lo cual aún falta mayor utilización de la fuente de 
apalancamiento pasiva vía depósitos con su consecuente 
disminución de dependencia de apalancamiento vía aportes 
sociales. El indicador global ha venido mejorando en los últimos 
años, dado que para 2004 era de 1.70 y en 2005  de 1.80.» 
 
Quebranto patrimonial 
 «Dado como la relación entre el patrimonio del sector 
sobre el total de aportes sociales, esta razón financiera mide la 
valorización de los aportes y la capacidad de creación de capital 
institucional. El ideal es que la razón se encuentre por encima de 
1. Para el cierre de 2006 el indicador sectorial es de 1.5 
mostrando mejoría respecto al año anterior cuando se ubicó en 
1.38. Sin embargo aún el sector presenta un nivel relativamente 
bajo de creación de capital institucional, fundamental para el 
desarrollo futuro del sector.» 
 
Relación cartera total Vs. depósitos 
 «Esta razón propia de entidades financieras mide la 
eficiencia en el manejo de los recursos entregados por los 
usuarios como fuente de apalancamiento para la colocación; en 
otras palabras cuánto se presta de cada peso depositado. El 
valor ideal debería estar alrededor de 1, toda vez que valores 
inferiores se traducen en dedicación de los recursos en otro tipo 
de negocio distinto a la cartera y valores superiores muy altos 
reflejan fuentes de apalancamiento alternativas que como en el 
caso de las cooperativas son los aportes sociales. Todo 
dependerá del grado de madurez del sector: para dar una idea, 
el sector bancario tiene indicadores por debajo de 1 dado que 
dedican una parte importante de recursos a las inversiones y en 
el sector cooperativo el indicador esta alrededor de 1.8 
precisamente por su fuente de apalancamiento fuerte vía 
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aportes y no depósitos. Esta razón financiera ha permanecido 
relativamente constante en los últimos tres años.» 
 
 
Rentabilidad 
 «La rentabilidad de los activos del sector cooperativo 
financiero al finalizar el 2006 se ubica en 2.6%, nivel que resulta 
adecuado para la estructura financiera de la entidades 
cooperativas. Un indicador de rentabilidad del activo por debajo 
del 2% amerita una revisión y por debajo del 1%, resulta 
alarmante. En los últimos años el indicador ha permanecido 
relativamente constante, muestra de la calidad de la cartera del 
sector.» 
 
Margen neto 
 «Este tipo de indicador de eficiencia económica 
determina la capacidad del sector para generar rendimientos 
que se convertirán en capital institucional para las entidades. A 
diciembre de 2006, el margen neto del sector cooperativo 
financiero, dado como la relación entre el excedente neto y el 
total de ingresos se ubica alrededor del 6%, mostrando una 
mejora respecto al año anterior cuando fue de 5%. Esta 
proporción es a su vez en la actividad financiera un reflejo de la 
estructura de costos del fondeo Vs. las tasas activas, los cuales, 
dadas las características actuales, permiten a las entidades 
obtener un buen margen financiero.» 
 
 «Como se ha visto a lo largo del documento, el 
comportamiento del sector cooperativo financiero ha sido 
satisfactorio y lo muestra confiable y capaz de contribuir al 
desarrollo socioeconómico del país. La continuidad de la política 
pública en materia de profundización financiera marcará un línea 
general sobre la cual trabajar desde el sector en 2007 y se 
espera que traiga consigo nuevas oportunidades de desarrollo 
para las cooperativas. Al interior del movimiento la línea general 
debería girar entorno al incremento de los niveles de 
competitividad de las entidades en un amplio sentido y con un 
especial énfasis en temas como la tecnología de punta para 
prestación de servicios financieros, la conformación de una red 
cooperativa, el incremento del capital institucional, mayores 
niveles de apalancamiento vía depósitos, incursión en modelos 
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de riesgo crediticio, diversificación de productos financieros, 
fortalecimiento de la capacidad gerencial en los entes de 
gobierno, incursión en metodologías microcrediticias y 
microfinancieras idóneas y al tamaño del mercado local, entre 
otros aspectos.» (Hasta aquí Confecoop) 
 
 Lo cierto es que antes del fortalecimiento y presencia del 
cooperativismo financiero en los sectores populares y en las 
pequeñas poblaciones, la mayoría del pueblo colombiano 
estuvo, y aún esta en gran parte del país, a merced de los 
usureros y las prenderías. Hacer accesible a ellos el pequeño, 
mediano o gran préstamo no solo ha sido una estupenda labor 
social, la cual sin duda va a contribuir al desarrollo y mejor-estar 
del país, sino que es una demostración de nuestra contribución 
a la democracia económica que es la que cuenta. 
 
 Además de los elementos de distribución de la propiedad 
y del crédito, existe otro factor decisivo en el manejo 
democrático del sector financiero, o de cualquier otro sector. Nos 
referimos a la estructura del poder  y de la toma de decisiones. 
En este aspecto el cooperativismo es maestro y modelo con su 
principio básico e inmodificable de un asociado, un voto, que es 
lo mismo que un condueño, un voto. Mientras en la sociedad 
anónima un solo accionista puede contar con el 70% de los 
votos o con un millón de votos contra cien votos distribuidos 
entre 60 accionistas, en la entidad financiera cooperativa nadie 
puede acumular más de un voto y por lo tanto nadie puede por 
sí solo definir una decisión en proceso. En la práctica y la 
estructura social todos los asociados pueden y deben votar y 
elegir, delegando poder decisorio para conformar cuerpos 
colegiados de decisión cada vez más reducidos y eficientes para 
la administración ordinaria. 
 
 En un sistema carente de democracia en la propiedad, en 
la distribución del servicio, en la distribución del poder de 
decisión, aunque hubiere eficiencia en los resultados de utilidad 
difícilmente se podrá  construir justicia social, economía 
democrática y posibilidades de mejorar substancialmente las 
condiciones socioeconómicas de la población. 
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 El cooperativismo financiero aporta pues tres elementos 
muy importantes a la democratización del sistema y, como 
afortunadamente lo hemos visto en las últimas décadas del siglo 
veinte, no es una contribución conceptual o teórica solamente. 
Lo es y lo ha sido en la práctica  y  lo seguirá haciendo, si las 
cosas continúan con un similar grado de progreso o mejor. 
 
 La gran torta financiera del país de la cual hasta hace 
poco solo nos tocaban las boronas esta cada vez siendo más 
cubierta por el cooperativismo financiero, lo cual implica que 
estamos democratizando más y más este sector y este servicio. 
 
 En este sentido las cifras son contundentes. En 1990 
solo poseíamos el 1,85% de los activos del sistema, el 0,99% de 
los pasivos y el 9% del patrimonio y teníamos una relación de 
pasivo/patrimonio del 0,9 lo cual indicaba el escaso 
endeudamiento con el público o uso de las captaciones. (Cifras 
de Fedesarrollo, l992) Para diciembre del 2006,  los datos son 
los siguientes: poseemos el 4.35% de los activos, el 3.24% de 
los pasivos, el 12,52% del patrimonio y la relación 
Patrimonio/activos es del 36%. 
 
 Con relación al PIB el monto de ahorros y reservas en 
poder de las cooperativas colombianas  llegaba al 0,25 en 1990. 
Nuestros activos en 1995 representaban  el 4.2% del PIB.  
 
 Otros indicativos de nuestra contribución a la 
democratización económica del país es la manera como 
venimos creciendo comparativamente con el sistema financiero 
no democrático. 
 
 El aumento en asociados es también un muy buen 
indicativo de nuestra aproximación mayor, cada día, a los 
colombianos y colombianas. En el año de 1995 atrajimos casi 
ciento veinticuatro mil personas a afiliarse, sin contar los 
ahorradores que se vincularon solamente a través de cuentas. 
En 1995, como ya se dijo, los asociados a las cooperativas con 
actividad financiera  llegaban al millón quinientos mil asociados.   
 
 Nuestro crecimiento y mayor participación progresiva es 
un buen indicativo pero no es muestra de un real impacto en la 
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economía del país lo cual es nuestra meta. Para democratizar la 
actividad financiera y el país aún es necesario penetrar mejor la 
población. El estudio de Fedesarrollo (1990) indica  que en 
contraste con EE. UU., Canadá  y Australia donde los índices de 
penetración (número de asociados/población total) 
 
eran entonces, del 22, 15  y 17% respectivamente, en la mayoría 
de los países latinoamericanos no pasa del 4%. En Colombia 
para lograr un índice del 10% deberíamos tener 4'200.000 
asociados y este es un reto. 
 

 
La democracia en la legislación 
y en el apoyo gubernamental.  

 
 En visita del Consejo Mundial de cooperativas de Ahorro 
y Crédito a nuestro país en la década de los noventa le 
preguntamos a su presidente qué opinaba de la figura de los 
bancos cooperativos y la respuesta que obtuve fue que como 
canadiense no tenía experiencia en ese aspecto pues no 
existían en el Canadá dichos bancos puesto que las 
cooperativas financieras podía ejercer todas las actividades 
bancarias sin cambiar su personalidad jurídica ni su estructura. 
Sabemos que idéntica situación existe en la meca del 
capitalismo actual, los EE.UU., y en la mayoría de los países de 
Europa. Aquí en cambio la constitución privilegia en su letra y en 
su espíritu al sistema solidario precisamente por su carácter 
solidario y democrático pero los intereses y las parcialidades de 
los políticos y los funcionarios al servicio de los potentados 
impiden que el mandato constitucional se cumpla no solo en los 
procesos de privatización sino en la legislación ordinaria. 
 

Algunas reflexiones sobre el sistema 
financiero cooperativo colombiano. 

 
 De la situación de 1979, cuando lanzamos la idea de 
constituir el sistema financiero cooperativo autónomo, en la 
celebración de los veinte años de Uconal , a esta fecha, hemos 
avanzado de modo maravilloso. Logramos construir el modelo 
de cooperativa financiera a base  de pasivos y logramos que no 
fueran una o dos sino más de medio centenar. Trazamos los 
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eslabones de la cadena financiera cooperativa con sus bancos 
centrales  y grandes cooperativas nacionales, regionales y 
locales. 
Infortunadamente algunos errores de los administradores de 
algunas cooperativas, agrandado por el pánico financiero que se 
formó en la década de los noventa y la irresponsabilidad y 
negligencia de los gobiernos, dieron al traste con muchos de los 
logros.   
     
 El número de cooperativas intermediarias financieras, 
462 entre cooperativas y fondos,  no es sin embargo una 
fortaleza per se si dentro de esta cifra encontramos un gran 
número de instituciones tan pequeñas y débiles que no pueden 
prestar más allá  de un servicio extremadamente limitado, casi 
aparente, acorraladas por una debilidad intrínseca. Las 
dispersas islas cooperativas regadas por el país requieren una 
reingeniería para integrarlas de verdad al sistema financiero 
cooperativo. 
 
 La realidad es que somos demasiados y muy pocos a la 
vez. Somos demasiados en número de cooperativas de ahorro y 
crédito con grandes debilidades internas y muy pocos en 
cooperativas  sólidas con suficiente capacidad de gestión.  Es 
imperativo, por lo tanto, reducir el número fortaleciendo el 
sistema para tener una verdadera red competitiva. Un número 
ideal de cooperativas cuya cifra no será  muy grande, de 
presencia nacional, regional o local, pero no solas, no aisladas 
sino de proporciones y estructura financiera que demuestren 
solidez interna. De otra manera no podrán sobrevivir, ni siquiera 
las hoy llamadas grandes o medianas, a las exigencias 
tecnológicas y a la competencia nacional y multinacional del 
sistema financiero de lucro. 
 
 Se impone a corto plazo un programa de fusiones e 
incorporaciones. En esto debemos aprender la lección del 
cooperativismo financiero de países desarrollados como Estados 
Unidos y Canadá  donde ha disminuido notoriamente el número 
de cooperativas pero han aumentado el número de socios, la 
cantidad de activos, su capital  y los servicios.  
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 Para un futuro seguro en la cooperativización del país, y 
de verdadera significancia en la economía colombiana es de 
suma importancia diagnosticar nuestras debilidades, 
reconocerlas con humildad y sinceridad, y remediarlas a la 
mayor brevedad posible. Señalemos algunas. 
 
 Empecemos por señalar el hecho de que  más 
importante que crecer, es fortificar las instituciones. El 
crecimiento sin solidez es extremadamente peligroso, puesto 
que ésta tiene muchos elementos importantes que deben ser 
atendidos. Mientras dichos elementos  no estén presentes será  
necesario manejar con extrema prudencia, o dar una pausa al 
crecimiento. Algunos de esos indicativos de solidez son: el 
patrimonio, la relación de éste con los pasivos, el equilibrio o 
porcentaje adecuado de los activos fijos con relación a los 
activos totales, los índices de morosidad, las provisiones y 
reservas; la presencia activa de las auditorias, las fianzas y 
seguros, las garantías sobre la cartera y los depósitos de los 
ahorradores, los fondos de estabilización y finalmente, la calidad 
de la administración. 
 
 Otra urgencia sobre la cual venimos clamando hace 
años, es el fondo de estabilización que  debiera constituirse 
voluntariamente de inmediato, y tan pronto como sea posible por 
ley, con los fondos de solidaridad de las cooperativas financieras 
de primero y segundo grado a fin de cubrir transitoriamente y 
durante períodos de recuperación reglamentados, las pérdidas 
patrimoniales ocasionales de algunas cooperativas. 
 
 El cuidado de la cartera es un imperativo para mantener 
la solidez de las cooperativas. Su atención y remedio requiere 
de mucha más eficiencia administrativa y de Consejos de 
Administración más preocupados por fortalecer la cooperativa 
técnica y patrimonialmente que en "agilizar" el desembolso y los 
trámites de los créditos de ellos y de los  asociados. Con 
demasiada frecuencia olvidan en la práctica que la agilización 
aumenta las debilidades de la cartera.  
 
Una debilidad más, que  probablemente nació de los románticos, 
carentes de realismo empresarial, es el absurdo sistema de 
repartición de excedentes, que es más costoso que un pago de 
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impuestos. Me refiero a tener que dedicar el 50% de los 
excedentes a unos fondos de ley sin dejar la posibilidad de 
estimular el capital. Esto trae como consecuencia la escasez de 
capital para el desarrollo de la empresa y para el fomento de 
nuevas inversiones.   

 
 

 

 

 

 

 
 

CAPÍTULO 3.  ESTRUCTURAS, CAMBIOS  
Y ESTRATEGIAS 

 
UN LIDERAZGO PREPARADO A TRAVÉS DE LA  

"CARRERA DIRIGENCIAL"  
 
 "Uno de los elementos que diferencia a  la Cooperativa 
de otras empresas es la unión de sus dos características o sea 
el ser a la vez empresa y asociativa.  Muchas de sus cualidades 
y defectos  están precisamente ligados a su carácter 
democrático." 
 
 "Teniendo la democracia cooperativa  las imperfecciones 
propias  de todas las actividades humanas, siendo una de ellas 
la frecuente inestabilidad o ineptitud  de sus dirigentes, llegados 
a los puestos de dirección sin conocimientos empresariales, sin 
el conocimiento de la "cultura empresarial"  y la historia evolutiva 
de su propia Cooperativa, es de suma importancia contrarrestar 
estos peligros a través de la  CARRERA DIRIGENCIAL la cual 
consiste en un ascenso progresivo, y una formación 
continua durante el ascenso,  hacia  los puestos de 
dirección." 
 
 "Puesto que se trata de dirigir una empresa debemos 
partir de la base de que:  
 1) El dirigente debe haber adquirido conocimientos 
empresariales específicos de la actividad propia de su empresa 
cooperativa;  
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 2) No todo asociado puede llegar  a ser dirigente pues no 
todos tienen las capacidades  para esta labor;  
 3) Idealmente debe conocer la organización a su interior, 
con su ideología, su historia, su razón de ser y la  de sus 
disposiciones y prácticas."  
 Lo que se llama la Carrera Dirigencial busca  
precisamente lograr  una selección y una formación previa de los 
dirigentes. 
 
 "La selección: elegir un dirigente empresarial 
cooperativo democráticamente, no garantiza el logro  de las 
características de la democracia empresarial, por el solo hecho  
de haber sido elegido electoralmente.  Cuando  las elecciones  o 
votaciones se realizan  sobre la base de los discursos  o 
actuaciones  no empresariales  del elegido, los peligros de errar 
son muchísimos como  lo demuestran los frecuentes fiascos 
especialmente en Cooperativas pequeñas o en las grandes 
carentes de normas  y procesos formativo-selectivos." 
 
 "La selección bien fundamentada y que cumple con las 
características de la equidad y funcionalidad de la democracia 
empresarial, es aquella que se basa en el conocimiento de la 
preparación, las actuaciones, la dedicación, la perseverancia y 
los conceptos de los candidatos.  Este conocimiento obviamente 
requiere  de algún tiempo y de las oportunidades y procesos que 
den  ocasión tanto a ese tiempo, como a demostrar  en él la 
calidad del posible elegido.  Ello requiere que tanto los electores 
como el elegido hayan tenido el tiempo y las oportunidades  de 
compartir para conocerse  adecuadamente." 
 
 Para lograr estas  condiciones es necesario crear normas 
preferiblemente  estatutarias o reglamentarias.  Aquí van 
algunas sugerencias: 
 
 "Asamblea de Delegados: Las ventajas de la Asamblea 
de Delegados  sobre la Asamblea de asociados  o socios, son 
casi obvias para cubrir las necesidades selectivo-formativas de 
dirigentes.  La Asamblea de Delegados,  generalmente facilita 
una cierta estabilidad en el grupo de personas que constituyen la 
Asamblea, y ciertamente garantiza la identidad de los 
componentes de las Asambleas ordinarias y extraordinarias 
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dentro de un mismo período.  El tener identificados los socios 
que compondrán la Asamblea, permite a su vez darles la 
información y formación necesaria a través de preasambleas,  
seminarios, jornadas, encuentros, conferencias, etc." 
 
 "A su vez los reglamentos o estatutos deberían exigir 
requisitos para postularse y ser elegido como Delegado, tales 
como antigüedad de asociado (Vg. dos, tres años) y un mínimo 
de educación  cooperativa  que la misma Cooperativa  puede 
proveer, como por ejemplo cursos de veinte horas o más sobre 
los Principios o Ideología Cooperativa." 
 
"Las prácticas de la Cooperativa deberían incluir al menos una 
jornada o seminario para los delegados  fuera de Asambleas y 
preasambleas." 
 
 "Para lograr la formación de los Delegados, así como 
para no perderlos una vez formados, y continuar su educación 
hacia posibles cargos de más jerarquía, conviene que el período 
de los Delegados sea de por lo menos dos o tres años y que 
sean reelegibles." 
 
 
 
1. Requisitos para ser miembro del Consejo de 
Administración y de la Junta de Vigilancia: 
 
  "No bastan los requisitos formales como estudios 
universitarios etc., ni los que son difícilmente comprobables o 
cuestionables, como "honestidad y   probidad en el manejo de 
recursos ajenos", los cuales en la práctica se convierten en 
declaraciones de principios o intenciones, pero efectivamente no 
discriminan o seleccionan a los dirigentes elegidos 
electoralmente." 
 
 "Los requisitos efectivos para garantizar un mínimo de 
conocimiento y formación de los candidatos, son aquellos que 
por un lado dan oportunidad al posible dirigente de conocer su 
institución y de demostrar su dedicación, y a los electores  de 
tener criterios medibles y confiables para  elegir a sus dirigentes. 
Tales criterios son igualmente de tiempo y de calidad." 
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 "Por ejemplo haber estado como delegado oficial en por 
lo menos dos o tres Asambleas ordinarias, haber participado en 
Comités, no ser ni haber sido deudor moroso, tener al menos 50 
horas de educación formal cooperativa, no haber faltado a las 
Asambleas para las cuales fue elegido, ni a las reuniones 
académicas o administrativas a las cuales haya sido citado, etc.  
El cumplimiento de los requisitos debe  ser certificado  ante o 
por organismos de control como la Junta de Vigilancia o el 
Revisor Fiscal." 
 

 
2. Presidente y Vicepresidente 
 del Consejo de  Administración  
 
 "Estos cargos son claves en el manejo de la Cooperativa 
puesto que de ellos depende muchas veces el clima de trabajo, 
las pautas y políticas generales, el control y dirección de la 
gerencia y el liderazgo de la Cooperativa, dentro y fuera del 
Consejo." 
 
 "La  autoridad administrativa y política de la Cooperativa, 
por delegación de la Asamblea, es para efectos prácticos de 
cada día el consejo de Administración, y para que ésta cumpla 
su labor administrativa  de dirección, control y liderazgo, debería 
tener una  cabeza visible estable y preferiblemente con 
verdadera capacidad de desempeñarse como director en el 
campo conceptual y de las estrategias, como un auténtico y 
capacitado representante político-administrativo de los 
asociados. En nuestro concepto, el Presidente (y vicepresidente 
o presidente potencial) de la empresa cooperativa,  no debe ser 
un simple moderador ni alguien que recibe un honor, por turno 
alfabético o de cualquier otro tipo.  Ello es más un síntoma de 
falta de liderazgo o de que éste se deja en manos de ejecutivos 
y no de los representantes de los asociados." 
 
 "A su vez, para  que ésta cabeza visible y real de la 
empresa cooperativa, haya tenido oportunidad de demostrar sus 
capacidades y de conocer tanto SU  empresa como a SUS 
dirigentes, deben colocarse los requisitos de la carrera 
dirigencial para su elección y ejercicio.  Un  presidente mediocre, 
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desconocedor de su papel y el de la Cooperativa, o improvisado, 
puede ser funesto, para el desarrollo y progreso de una empresa 
asociativa, y la experiencia demuestra que esto sucede muchas 
veces.  Tan funesto es un mal presidente como la falta de 
presidente." 
 
 "Sugerimos requisitos en tiempo y calidad, como haber  
pertenecido al Consejo de Administración durante al menos dos 
años, en los últimos cuatro años, haberse destacado como líder 
en la cooperativa, etc." 
 
"La calidad  de los dirigentes se mantiene si el estatuto a su vez 
considera las causales  para retirar a un dirigente, tales como la 
inasistencia  a unas pocas reuniones, el retiro consuetudinario 
de ellas, ser asociado moroso, cometer faltas contra la 
institución o ser sancionado penal o laboralmente con justa 
causa etc." 
 
 "La Reelección  de los buenos dirigentes, es también un 
factor  importante en la estabilidad empresarial,  y de las buenas 
políticas y estrategias  institucionales.  Por eso creemos que el 
estatuto o los reglamentos no deberían impedirla" 
 
 "Una carrera dirigencial, como la propuesta, evita lo que 
coloquialmente llamamos el "paracaidismo", la aparición de los 
"redentores" improvisados, la politiquería, la inestabilidad en la 
dirigencia y por lo tanto en las estrategias empresariales, 
estabilidad  esencial para su desarrollo  y éxito a mediano y 
largo plazo. También evita el gerencialismo, es decir que sea el 
gerente quien lleve el control político de los asociados, y no 
estos de la administración." 
 

TRES MODALIDADES DE ESTRUCTURA EN LAS 
 COOPERATIVAS FINANCIERAS 

 
 Lo que constituye a una Cooperativa, en contraposición a 
una sociedad de lucro, no es por supuesto su actividad 
económica, sino su estructura social, su objetivo, el papel que 
juega el capital y la utilidad, en contraste con el servicio y los 
excedentes. 
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 Lo que constituye a una Cooperativa en una empresa 
eficiente, no es su objetivo ni su ideología, sino su 
administración, su estructura organizativa, y el sentido 
empresarial de sus dirigentes y empleados. 
 
 Los modelos de desarrollo están obviamente ligados a 
muy diversos factores, como son la actividad económica de la 
Cooperativa, su grado de especialización, su grado de desarrollo 
relativo, y el medio socioeconómico en el que actúa. Por esto  
mismo un modelo que pudo ser adecuado a un momento 
histórico evolutivo, puede perder fácilmente vigencia y 
convertirse en freno a la prosperidad. 
 
 Las Cooperativas financieras, el auténtico nombre de 
las cooperativas de ahorro y crédito, han funcionado con 
diversos modelos o estructuras financieras, en diferentes países. 
Queremos de modo esquemático hablar de los tres modelos que 
hemos conocido en América. Estos modelos los hemos llamado 
el modelo de alcancía, el modelo de ahorro funcional y el modelo 
bancario. 
 
 El modelo de alcancía ha sido el tradicional en Colombia, 
un modelo quizás útil al inicio de nuestras Cooperativas, pero 
poco eficiente en el mundo de hoy. Su estructura financiera tiene 
como columna vertebral y como fuente principal de capital de 
trabajo, el capital social, constituido casi exclusivamente por los 
aportes de los socios y unas cuantas donaciones. Estos aportes, 
además, como en una verdadera alcancía son inamovibles, fijos, 
no disponibles, desprotegidos de la erosión inflacionaria y por lo 
tanto de un alto costo para el socio. 
 
 Esta estructura financiera exige del socio un gran 
esfuerzo para ahorrar sin estímulo, frente a la competencia de 
otros captadores, y paradójicamente lo inducen a dejar en su 
cooperativa un mínimo de sus ingresos, mientras el 95% o más 
de estos circulan por la empresa capitalista. Entre tanto la 
cooperativa tiene que acudir al crédito costoso de terceros, o a 
la dependencia paternalista de una empresa, para su servicio de 
crédito a los socios. 
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El modelo de ahorro funcional es aquel en el cual la fuente de 
recursos de la Cooperativa es el ahorro voluntario, y para ello 
estimulado, de los socios. Lo llamamos funcional porque es un 
ahorro que el socio hace partiendo de un salario integral, no 
prestacional, que por un lado permita atender al consumo diario 
y al ahorro previsor. Funcional además, porque se da en países 
donde los altos ingresos, aunados a un sistema de bajas 
prestaciones sociales, dejan a la iniciativa personal y al salario 
integral la responsabilidad de atender al futuro (vejez y 
eventualidades), con lo cual el asociado se convierte 
necesariamente en un ahorrador-inversionista. 
  
 En este modelo todo lo que tiene que hacer la 
Cooperativa, y así lo hace, es estimular los ahorros con 
intereses  competitivos y los aportes voluntarios igualmente con 
intereses garantizados y competitivos. El socio por lo tanto no 
tiene que hacer grandes esfuerzos como aportante sino 
simplemente ahorrar, como de todos modos lo haría, en la 
Cooperativa, en vez de hacerlo en una empresa capitalista. Esta 
situación favorece el que los socios manejen todo su dinero por 
la Cooperativa (ahorros y cuenta corriente) y por lo tanto que se 
mantenga líquida y eficiente. 
 
 El modelo bancario es que estamos proponiendo para las 
Cooperativas Colombianas desde hace varias décadas y el cual 
están implantando algunas Cooperativas que se han lanzado 
con verdadera visión empresarial a los programas de captación. 
Este modelo se parece al del ahorro funcional pero su énfasis es 
en las cuentas corrientes (lo cual nuestra ley pro capitalista nos 
lo dificulta) aunado a la captación de ahorros y capitales 
protegidos de la inflación por intereses y/o corrección monetaria. 
 
 En el modelo bancario el socio pone a circular la totalidad 
de sus ingresos por la Cooperativa en cuentas corrientes, en 
cuentas de depósito y en aportes protegidos, funcionales y 
competitivos. Los activos de la Cooperativa son 10 o 20 veces 
superiores a su capital y permiten formar el sistema financiero 
cooperativo para el desarrollo de todo el sector, sin grandes 
sacrificios de parte del socio. 
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 Hace más de dos décadas empezamos a hablar de esto 
y logramos convencer a varios dirigentes, pero la mayoría de las 
Cooperativas de Ahorro y Crédito y los fondos están aún 
funcionando en el modelo de alcancía. ¡Cuántas de estas no 
mantienen un raquitismo paralizante. Cuánto en cambio no han 
 
 
 
 
 
 
 

TRES MODELOS FINANCIEROS EN EL 
COOPERATIVISMO DE AHORRO Y CREDITO 

 

 
MODELO 

BANCAARIO(ARGENTIN

A SIGLO XX Y QUEBEC 

MODELO DEL 

AHORRO 

FUNCIONAL (USA) 

MODELO DE 

ALCANCIA 

(COLOMBIA, siglo xx 

hasta los 80s) 
1. Columna  Vertebral: 1. Columna  Vertebral: 1. Columna  Vertebral: 

1.1 Cuenta Corriente-Deposito 1.1 Ahorros protejidos Aportes: (inamovibles, 
fijos, desprotegidos) 

1.2 (Flujo de Fondos) 1.2 Cuentas Corrientes  

2. Medio: Altamente 

inflacionario (120 a 300%) y no 
inflacionario. 
Socio comerciante- productor 

2. Medio: Poco 

inflacionario Socio 
empleado- ahorrador  
Salario integral 
Auto jubilación 
Socio consumidor 

Medio: Inflacionario  

medio. 
Salario prestacional 
Poca capacidad de ahorro 
Jubilación pronta o 
desprotección  
Baja capacidad de compra 

3.Aporte Social: 
Mínimo esfuerzo del socio: 

Todas sus operaciones 
financieras a través de de la 
Cooperativa 

3.Aporte Social: Esfuerzo 
mínimo del socio. La 

mayor parte de su ahorro  
a través de la Cooperativa  

3.Aporte Social: Máximo 
esfuerzo del socio. 

Mínimo aporte económico 
a la Cooperativa. Crédito 
de terceros costoso 

4. Estímulos: Crédito, Aportes 
Protegidos (interés Garantizado) 
Interés del mercado a depósitos 

4.Estímulos: Crédito. 
Aportes protegidos 
(interés garantizado) 
interés del mercado a 

depósitos 

4. Estímulos: Crédito 
Limitado. Aporte 
erosionado, “servicios” 

5. Resultados: abundante número 
de socios . 
Cooperativas (Bancos) grandes. 
Liquidez autofinanciación 

5. Resultados: Abundante 
número de socios. 
Cooperativas (Bancos) 
grande liquidez,  
autofinanciación. 

5.Resultados: 
Cooperativas pequeñas, 
Iliquidez. 
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crecido y prosperado las que se han lanzado por los nuevos 
caminos gracias a la visión gerencial de sus dirigentes! ¿Cuando 
va a empezar su Cooperativa o fondo la transformación 
necesaria para vivir en el mundo financiero del siglo XXI? 
      
 
 
 
 
 
FINANCIERA  O DE  AHORRO  Y  CRÉDITO? 

 
 El nombre de una organización económica debe reflejar 
su actividad propia, su carácter jurídico, su misión y si es posible 
su objetivo. El objetivo comercial y las razones de competencia 
exigen en nuestra época que una empresa atraiga a los posibles 
clientes o beneficiarios y  en esto es clave su nombre. 
 
 Las cooperativas que captan ahorro, bien sea del público 
o de los asociados, para colocar esos recursos en operaciones 
de crédito, ejercen una actividad financiera, hablando en 
términos técnicos, independiente de la calificación que les de la 
ley. 
 
 Las cooperativas que tienen como instrumento principal 
de servicio la captación de ahorro y la colocación del crédito, 
deben multiplicar y diversificar sus productos financieros, para 
ser auténticas empresas de servicios en el campo financiero. En 
muchos países prestan varios servicios bancarios o simplemente 
son reconocidas como bancos cooperativos, uno de los nombres 
o modalidades de la cooperativa financiera. No existe una 
denominación ortodoxa y única para la cooperativa que ejerce la 
actividad financiera. 
 
 Volvamos sobre la definición oficial de cooperativa con 
actividad financiera, tal como reza el texto del Consejo Mundial 
"Por Cooperativa de Ahorro y Crédito (nombre dado por el 
traductor) se entiende una organización financiera cooperativa, 
sin ánimo de lucro, cuyos propietarios son sus propios socios, 
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quienes la rigen de acuerdo a sus principios democráticos. Tiene 
por finalidad fomentar el ahorro, usar los fondos mancomunados 
para conceder préstamos y brindar otros servicios afines a los 
socios y a sus familias. La Cooperativa de Ahorro y Crédito 
forma parte de  un Sistema Financiero, adhiriéndose a los 
principios operacionales para cooperativas de Ahorro y Crédito, 
expuestos por el Consejo Mundial de Cooperativas de Ahorro y 
Crédito" 
 
 Obviamente la definición incluye los elementos únicos, 
esenciales y suficientes para identificar lo que es una 
Cooperativa de Ahorro y Crédito y, por exclusión, lo que no es 
una organización que corresponde a ella. De acuerdo con esta 
definición, los elementos esenciales y constitutivos de una 
cooperativa de ahorro y crédito son: 
 
* Desempeñarse como una entidad financiera.  
* No tener  ánimo de lucro. 
*Ser administrada por sus socios-propietarios demo-
cráticamente. 
* Fomentar el ahorro y conceder el crédito a sus socios y 
familiares y  prestarle los demás servicios financieros. 
* Formar parte de un sistema financiero cooperativo. 
* Regirse por los Principios Operacionales para Cooperativas de 
Ahorro y Crédito. 
 
 Esto significa que una cooperativa de ahorro y crédito se 
especializa en la actividad financiera y no se involucra en 
servicios de mercadeo, comercialización, producción o 
cualquiera otra actividad. 
 
 En consecuencia, el Concejo Mundial declara que 
ésta cooperativa por definición es una organización 
financiera y es parte de un sistema financiero cooperativo. 
No es esencial el nombre de Ahorro y Crédito. 
 
 ¿Será  entonces contrario a su identidad revelar en su 
denominación o nombre la actividad que ejerce, que es la 
Financiera? Lo que le da la identidad no es el objetivo sino la 
adhesión real a los principios operacionales, de carácter 
cooperativo y su actividad económica especializada. 
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El hecho es que el nombre de la Cooperativa de Ahorro y 
Crédito, no sólo no es el único ortodoxo, sino que no es 
universal, ni es usado por el Consejo Mundial en su texto en  
idioma inglés. 
 
 Las cooperativas que ejercen la actividad financiera, se 
conocen en Estados Unidos como Uniones de Crédito. Las 
mismas entidades se denominan Cajas Populares en México, en 
Québec, en España, y se llamaron así en Argentina por más de 
50 años, pasando luego a llamarse Bancos Cooperativos. 
 
 En Colombia desde los años 50 del siglo XX se usó el 
nombre de Cooperativa de Ahorro y Crédito, que correspondía 
adecuadamente al modelo de cooperativa cerrada y de carácter 
patrimonial. También se usa y se usó hace muchos años el 
nombre de Fondo de Empleados para éste tipo de cooperativa. 
 
En 1989 lanzamos la idea de adecuar el nombre de cooperativa 
financiera, acorde con la nueva estrategia de la cooperativa con 
estructura de pasivos, abierta y dinámica, sirviendo a grandes 
comunidades y ampliando sus servicios financieros. 
 
 A nivel legal, se ha querido reservar la utilización de 
expresiones que denoten el ejercicio de una actividad financiera 
a las entidades debidamente autorizadas para realizarla, como 
se desprende de las disposiciones legales vigentes. Desde 
luego, también se protege su uso, prohibiendo a aquellas 
entidades "no financieras" que mediante prácticas o propaganda 
equívocas den apariencia de ser una entidad financiera, e 
induzcan a error al público en cuanto a su naturaleza y actividad. 
Lo mismo ocurre con las expresiones "cooperativa" o 
"cooperativo", de utilización exclusiva para las entidades 
reconocidas como tales o con el término "ahorro", también 
privativo de quienes prestan éste servicio con autorización 
gubernamental. 
 
 Cooperativa Financiera es un nombre que refleja mejor 
que el de Ahorro y Crédito sus características, el servicio que 
presta y el propósito de ampliar y diversificar productos dentro 
de su actividad de facilitar el progreso económico de los 
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asociados y ahorradores a través de los principios y prácticas 
del cooperativismo financiero. 
 
 Debemos promover este nombre, entre otras razones 
porque presenta una imagen comercial más competitiva con el 
sector financiero de lucro. Debemos proyectar una imagen 
comercial, al menos igual y en ninguna manera inferior o 
limitada. ¿Si el sector de lucro puede usar el término de 
financiero o financiera, por qué no el sector de la economía de 
servicio, centrado en la persona? 
 

 
EL CAPITAL DE LAS COOPERATIVAS  

Y DE SUS ASOCIADOS 
 
 Capital Erosionado vs Capital Revalorizado.  El capital 
en el sistema cooperativo, como muy bien lo sabemos, no es 
fuente de poder dentro de la estructura social de la empresa, ni 
de enriquecimiento  lucrativo. 
 
 El capital, sin embargo, es un importantísimo instrumento 
de desarrollo, de trabajo, y de servicio. Es la columna integral, 
base y sostén de la empresa cooperativa. En el sistema 
financiero, en particular, es la columna sostén de la estructura 
que garantiza y permite las operaciones financieras de captación 
y colocación, así como las actividades de riesgo como las 
inversiones, inherentes a este tipo de actividades.  
 
 En su introducción a los principios cooperativos según la 
revisión de 1966, la ALIANZA COOPERATIVA expresa que 
"Crecerán las necesidades de las cooperativas de grandes 
cantidades de capital... (y) el capital que usen... (tendrá) "una 
justa compensación en forma de interés" y más adelante: "El 
movimiento cooperativo no puede contentarse con la 
organización familiar del pasado, debe advertir que necesita 
nuevas estructura para el futuro". 
 
 Para el menos inteligente de los cooperativistas y para el 
más sencillo de sus administradores, es obvio que el capital que 
pierde anualmente un 5 o 6 por ciento de su poder adquisitivo, si 
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no más, constituye una columna vertebral quebradiza, endeble y 
fácilmente resquebrajable. 
 
 Resulta evidente que es injusto, y pedir demasiado 
sacrificio al cooperativista o a la cooperativa, que invierte para el 
desarrollo de la empresa de servicio, que su aporte disminuya 
irremediablemente en poder adquisitivo o en valor real. 
 
 El cooperativismo colombiano en particular, ha sido  débil 
por años,  por diversas razones; una de ellas, que poco 
mencionamos, es la estructura patrimonial que por varias 
décadas hemos tenido, en permanente erosión es decir que en 
vez de crecer en capital real hemos disminuido 
permanentemente el capital de nuestras cooperativas y la 
inversión de nuestros asociados en ellas. 
 
 Veámoslo en cifras con un ejemplo: Un asociado que el 
año de 2004 colocó $100.000 en su cooperativa como aporte 
social o de capital, si no recibió corrección monetaria, 
revalorización o intereses perdió por lo menos un 5.5% del 
capital real, es decir, que al finalizar el año su aporte valía 
$94.500 del año 2004; la inflación y la administración 
cooperativa erosionaron su capital. 
 
 Ese mismo socio al terminar el año 2005 no tenía sino 
89.302 por efecto de la inflación. Es decir, en estos años el socio 
perdió casi un 11% de su inversión. 
 
 Pensándolo en términos de la cooperativa, aquella que 
en el 2004 tenía 100 millones de capital, al iniciar el 2005 solo 
tenía de esos, 94.5 millones. 
 
 Por el contrario si la cooperativa pagó intereses o 
revalorización equivalentes a sólo la inflación y éstos se 
hubieran capitalizado, en vez de 100 millones del 2004, al 
empezar el 2006 tenía ciento once millones trescientos mil 
pesos, $(11.300.000) sin contar las capitalizaciones adicionales 
de los dos años. 
 El valor nominal que suele aparecer en los balances, es 
engañoso pues esconde el valor real erosionado. Tantas veces 
como se ha diagnosticado el cooperativismo colombiano y en las 
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que se han indicado sus debilidades no se ha señalado este 
fenómeno que obedece a nuestra pobre administración y a una 
falsa sustentación en los principios cooperativos. 
 
 Sin duda que para el asociado de la economía 
inflacionaria es más importante proteger su capital que disminuir 
el gasto o pago de intereses nominales sobre crédito. Ningún 
inversionista o ahorrador inteligente prefiere disminuir sus gastos 
a perder su capital. Al contrario cualquiera asume los costos y 
gastos, como los intereses razonables del mercado, con tal de 
proteger su capital. Por eso es más importante crear 
mecanismos y condiciones para mantener el valor real del 
capital social o aportes que rebajar intereses por debajo del 
mercado. Por no haber pagado intereses al capital de hecho lo 
estamos perdiendo. No creemos que los modelos de 
capitalización, sin protección contra pérdida del valor adquisitivo, 
sean adecuados para la economía de nuestro tiempo.  
    
 Pago de Intereses a Capital y Principios 
Cooperativos:  En la economía no inflacionaria de los años 60 
la Alianza Cooperativa expresaba, en el documento de los 
principios cooperativos: "Los pioneros de Rochdale... 
reconocieron a la productividad adicional que el uso del capital 
daba a la mano de obra como una razón para remunerar 
aquellos que lo habían suministrado" y, más adelante: "Queda 
claro entonces, que es la primera categoría, o sea el capital 
accionario cuya suscripción está  reservada a los socios y que 
está  estrechamente ligada a riesgos de la Empresa, la que está  
sujeta a tasas de interés fijas y limitadas"... "Los costos 
incluyen la remuneración del trabajo, la tierra y el capital". 
 
 "Si el movimiento quiere ser más que simple seguidor de 
un sector privado más progresista abriendo nuevos caminos y 
orientando todo el sistema económico, la cuestión de la 
disponibilidad de capitales debe ser estudiada de una manera 
más  ágil y dinámica de lo que fue posible en el pasado. Ello no 
implica una desviación de los principios que han aceptado hasta 
hoy" (Los Principios Cooperativos, Edic. COLAC páginas 19 a 
22). Esto por citar solo algunas frases. Si leemos todo el acápite 
sobre "intereses al Capital" de los principios de la ACI, versión 
1966, queda claro que el pago de intereses no solo no es ajeno 



 107 

a los principios cooperativos sino que se considera necesario 
para competir con la Empresa capitalista y que su pago debe 
adaptarse a las condiciones del mercado y de las circunstancias. 
 
 La disponibilidad de capital para la Empresa Cooperativa 
requiere del pago de intereses. Esto decía la alianza hace 40 
años, cuando ni se soñaban las inflaciones modernas. El sentir 
de la comisión de la Alianza Cooperativa Internacional, es que 
no sólo debe pagarse interés al capital para competir con la 
Empresa de lucro, sino sobre todo, para mantener el valor real 
del capital. Nuestro reto es hacerlo una práctica permanente y, 
convertirnos en modelo pues, es un desafío de la realidad para 
los administradores cooperativos. 
 
 Si consultamos los Principios Operacionales de las 
Cooperativas de Ahorro y Crédito del Consejo Mundial, 
encontramos que expresamente enuncia un principio así: "Para 
fomentar el ahorro y poder conceder préstamos y brindar otros 
servicios a los socios, los ahorros (es decir los aportes, en 
nuestra terminología) y depósitos de éstos, devengarán  una 
tasa equitativa de interés, de acuerdo a la capacidad de la 
cooperativa de ahorro y crédito". 
 
 El Consejo Mundial cree que "los excedentes son 
disponibles, una vez... pagados los intereses limitados sobre el 
capital social permanente". (Principios del Consejo Mundial) 
Consecuentemente con estos principios del Consejo Mundial, y 
con las condiciones de la competencia de la banca de lucro, así 
como con la economía inflacionaria, todos los cooperativistas de 
Colombia debemos imponer la costumbre no solo de mantener 
el valor real de los aportes sociales o capital de los asociados y 
de la cooperativa, sino acrecentarlos con el pago de intereses 
para lo cual nos debemos proponer el cambio de las normas 
legales. 
 
 Pago de Intereses a Capital y Ley Cooperativa.  La Ley 
79 en su Artículo 4o. nos habla de conservar los aportes "en su 
valor real" y, en el Artículo 47 establece que "podrá  
establecerse en los Estatutos un procedimiento para mantener el 
poder adquisitivo constante de los aportes sociales..." En el 
Artículo 54 define la revalorización de los aportes como una 
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operación que se carga a un fondo proveniente de los 
excedentes. 
 
 Finalmente, el artículo 56 además de facultar a la 
Asamblea General para crear otras reservas y fondos, autoriza a 
la Administración a incrementar fondos y reservas con cargo al 
presupuesto o al ejercicio anual. 
 
 En nuestro concepto, la Ley está  permitiendo crear un 
fondo de revalorización de aportes con base a excedentes, y a la 
vez dando la posibilidad de acrecentarlo con base al 
presupuesto o ejercicio del año. Está  entonces permitido pagar 
intereses al capital o aportes sociales. Si no basta la letra de la 
Ley el espíritu de ella es claro: 
 1. Uno de sus objetivos es facilitar la aplicación y práctica 
de la doctrina y los principios del cooperativismo. (Artículo 1o.) 
 2. Estos principios establecen en su enunciado general 
que se puede pagar interés al capital (documento de la ACI) y en 
su enunciado específico, para las cooperativas de ahorro y 
crédito, establece que los excedentes están disponibles o son 
repartibles después de pagar el interés al ahorro, llamado aporte 
entre nosotros. 
 3. El legislador quiso que se mantuviera el valor de los 
aportes teniendo en cuenta las alteraciones de su valor real o 
sea la inflación. 
 
 Pagar intereses a ahorros o capital, es una actividad lícita 
en nuestra economía, es universalmente practicada en el 
cooperativismo, está  explícita en los principios y como era de 
esperarse no está  prohibido en ninguna parte de la Ley 79 (En 
el Decreto 1598, la legislación vigente antes de la ley 79, estaba 
autorizado pagar una tasa superior a lo que pagaban los Bancos 
a sus ahorradores, en el año de su promulgación). 
 
 Lo que no está  prohibido en la Ley, es generalmente 
lícito y está  acorde con los principios, puede hacerse. No 
debemos aceptar interpretaciones de aficionados o de autoridad 
administrativa en contra. 
 
 Pero es más, con base en estos argumentos prácticos, 
ideológicos y legales debemos lograr que una pronta 
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reglamentación de los Artículos 4, 47 y 56 de la Ley 79 
explícitamente autorice el pago de intereses a capital de tal 
manera que conjugados con las revalorizaciones provenientes 
de los excedentes igualen y superen la inflación del año anterior 
o que se acepte explícitamente  alimentar presupuestalmente el 
fondo de revalorización. 
 
 Y por qué‚ no contentarnos con el fondo llamado de 
revalorización en base solo a excedentes? Porque ello es 
colocarnos en la utopía o en la irreal obligación de producir 
excedentes, subiendo astronómicamente los costos a los 
asociados prestatarios, superiores a la utilidad de las empresa 
de lucro. 
 
 Si examinamos el asunto, vemos que la empresa 
capitalista destina casi todos sus excedentes de costos,  
utilidades, a recompensar el capital en forma de dividendos 
capitalizables o repartibles. Por el contrario nuestros 
excedentes, que no son utilidades de lucro, están de entrada 
recortados en un 50% por los fondos de la Ley que deben 
destinarse a otros objetivos. Podremos algún día dentro de 
nuestra realidad económica revalorizar aportes para que 
mantengan su valor constante con sólo ese 50% y además 
pagar intereses al capital? Claro que no. 
 
 ¿Como Hacer Posible el Mantenimiento del Valor 
Constante de los Aportes?  Será  necesario generar recursos 
presupuestales para hacer reservas que alimenten el fondo de 
revalorización idealmente superior  al índice de inflación. 
 
 Esto es casi un imposible, con pocas excepciones, dentro 
del modelo patrimonial. En el modelo o estructura financiera de 
pasivos, por el contrario, será  muy posible pues en este caso el 
capital social es solo un 10%, o menos, del capital de trabajo o 
colocaciones de la cooperativa. Así que el volumen de 
colocaciones, diez veces más grande que el capital, generará  
los ingresos necesarios para pagar el estímulo de que veníamos 
hablando, al capital de los asociados, manteniendo así su valor 
constante. 
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 Una cooperativa financiera dentro de este modelo, con 
un capital de 50 y una cartera de 500 millones podrá  sin mucho 
esfuerzo mantener sin erosionarse su aporte social. Una razón 
más para abandonar el modelo patrimonial o de alcancía. 
 
 

LOS DEPÓSITOS PERMANENTES EN LOS FONDOS 
 DE EMPLEADOS 

 
 Tema trascendental  en las cooperativas y fondos es  la 
fuente de capitalización que siempre es básicamente el 
asociado. Igualmente importante es la idea de la retribución al 
capital por justicia con su dueño y como estímulo al 
fortalecimiento de la empresa solidaria, como venimos 
sosteniendo. 
 
 Infortunadamente la legislación colombiana o su 
interpretación, no ha permitido la retribución necesaria al capital 
ni ha habido el líder que se proponga subsanar esta deficiencia 
legal, contraria a los Principios Cooperativos. Los Fondos 
tuvieron el acierto de lograr en su legislación una figura que 
permitiera la retribución al constituir los Depósitos Permanentes 
con un trato contable prácticamente patrimonial, para efectos del 
fortalecimiento de los mismos. 
 
 Recordemos  lo que dice el tercero de  los Principios 
Cooperativos, en su última versión de 1995  según la Alianza 
(Ver Página 31)  
 
El texto parece resaltar la obligación de los asociados de 
conformar el capital de la cooperativa, de protegerlo a través de 
reservas, de darle mayor autonomía,  al crear el capital 
institucional y las reservas irrepartibles, y de administrarlo 
democráticamente. Expresa además el carácter del capital, de 
servidor e instrumento y no polo de atracción del poder y la 
riqueza egoísta. 
 
 Este principio pone de presente la obligación de los 
asociados de constituir, administrar y proteger el capital de la 
cooperativa y la obligación de los mismos con relación a la 
participación económica en la empresa. Dicha participación se 
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entiende aquí en varios aspectos. Uno es la conformación del 
capital a través de la contribución personal, de modo equitativo o 
sea de acuerdo con las capacidades y necesidades de cada 
uno, lo cual es sinónimo de proporcionalidad.   
 
 Hablando de capital se insinúa la obligación de contribuir 
a él para ser asociado de la cooperativa o sea que sin aportar al 
capital no es posible ser socio. 
 
 Un aspecto que cada día adquiere mayor importancia es 
la retribución al capital en forma de dividendos o de intereses. La 
Alianza mantiene el principio rochdeliano de dar una retribución 
justa al capital, al considerar que esta es una práctica a 
discreción de cada cooperativa, con la única condición de que 
sea limitado. 
 
 Es importante sin embargo reflexionar sobre lo que esto 
significa. Ante todo debemos pensar que se esta hablando de un 
interés  o "compensación" real, y que aquello que es un ajuste 
por inflación o corrección monetaria o indexación o como se 
llame, no es más que el esfuerzo mínimo por mantener el poder 
adquisitivo de la inversión hecha por el asociado y por proteger 
el capital de la Cooperativa.  No lograr esto sería injusto con él  y 
señal de ineficiencia, y si se da, solo puede ser tolerado en 
etapas de transición o crisis, temporalmente. 
 
 En nuestra opinión el interés real,  debe estar 
efectivamente por encima de la inflación y el interés nominal 
nunca debe estar por debajo de ella en su equivalente 
efectivo. 
 
 Por otro lado el decreto 1481/89 que rige a los fondos 
establece en su Artículo 16° que "Los asociados… deberán 
comprometerse a hacer aportes sociales individuales 
periódicos y a ahorrar en forma permanente en los montos que 
establezcan los estatutos o la asamblea…" y en el artículo 17 de 
modo contrario a la práctica cooperativa en muchos países se 
establece que: "Los aportes solo serán devueltos cuando se 
produzca la desvinculación del aportante, e, igualmente, como 
regla general, los ahorros permanentes. Sin embargo, los 
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estatutos podrán establecer reintegros parciales y periódicos de 
estos últimos. 
 
 Por un lado esta norma legal no establece obligación 
de aporte o ahorro mensual sino periódico, y por otro lado 
los principios cooperativos definen la obligación de aportar 
al capital de la cooperativa pero en ninguna parte definen 
que esto debe ser periódico, ni mensual, ni permanente, ni 
imposible de retirar durante la vinculación a la empresa. De 
hecho en muchísimas cooperativas financieras o de ahorro y 
crédito, o como se quieran llamar, la exigencia de aporte es 
mínima, y los depósitos pueden ser a la vista o en cuenta 
corriente, es el caso en EE.UU. 
 
 La norma legal debiera ser cambiada para que la 
voluntariedad fuera perfeccionada y para desestimular los retiros 
de los buenos asociados. Debemos ser más creativos en el 
manejo de los ahorros permanentes. La permanencia no implica 
el crecimiento indefinido, ni la imposibilidad de devolución 
parcial. Por lo demás los estímulos para mantenerlos, deben 
estar en la facilidad del crédito, en los plazos, las tasas de 
interés, la versatilidad de los depósitos mismos, etc. con 
especial facilidad para los créditos inferiores a aportes. 
 
Parece que ha llegado la hora, para  lograr la permanencia de 
los asociados mas antiguos y de los que quieran permanecer 
por largo tiempo, de estimular otras formas de depósito, como el 
programado, el especial y a la vista. 
 
 

¡LA  ABSURDA DISTRIBUCIÓN DE EXCEDENTES! 
 

 Antes de distribuir algo, debemos saber qué tenemos 
para repartir, a quienes y por qué. Será  entonces de sentido 
común definir en que consisten los excedentes cooperativos 
antes de poder cuantificarlos y por supuesto distribuirlos. 
 
 Infortunada, o afortunadamente, la ley cooperativa habla 
de excedentes y de su distribución pero no los define. Acorde 
con el numeral uno del artículo 1o de la ley 79/88 que establece 
como el primer objetivo de la ley "Facilitar la aplicación y práctica 
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de la doctrina y los principios del cooperativismo" debemos 
acudir a dichos principios para lograr un concepto claro y 
además oficial. 
 
 El Consejo Mundial de las Cooperativas de Ahorro y 
Crédito o Financieras define excedente como el remanente 
"derivado(s) de las operaciones de la cooperativa de ahorro y 
crédito una vez asegurados los niveles de reserva apropiados y 
pagados los dividendos (o intereses limitados) sobre el 
capital social permanente..." (negrillas nuestras) 
   
 Será  realista asumir que los aportes podrán 
revalorizarse y recibir el interés-estímulo adecuado, después de 
dedicar el 50% de los excedentes a otros fines? Qué educación 
y solidaridad es esa que no educa sobre la obligación practicada 
de proteger el valor real de los aportes del asociado? 
 
 Los decretos sobre revalorización deberían partir de la 
definición de excedentes del consejo mundial, y del artículo 56 
de la ley 79 que permiten alimentar el fondo de revalorización 
por la vía presupuestal, una vez creado por la asamblea en base 
a los excedentes. 
 
 Es urgente cambiar la legislación en cuanto al destino de 
los excedentes limitando los excesos destinados a los fondos de 
ley. La ley colombiana parece ser la menos adecuada en cuanto 
a la repartición de excedentes, según una encuesta informal 
comparativa hecha a cooperativistas de diversos países durante 
la II Convención Cooperativa Financiera Latinoamericana en 
1993. 
 
 En Costa Rica, se destina un 10% a la reserva legal, un 
5% a la  educación un 6% al Bienestar Social (solidaridad) y el 
79% puede ser utilizado en pago de intereses limitados a capital 
y devolución a los asociados. En El Salvador, se permite pagar 
intereses a los aportes a una tasa igual a lo que pagan los 
bancos a las cuentas de ahorro y solo se obliga a destinar un 
10% a educación, y otro 10% a la reserva legal, quedando el 
resto a disposición de la Asamblea. 
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 En Ecuador, según el informante se paga un 25% de 
impuestos, luego se hace una reserva del 10%, se asigna un 5% 
a la educación y se destina un 15% a los empleados de la 
cooperativa y a sus hijos. El resto se reparte en efectivo en 
función de las operaciones. 
 
 En el Canadá  anglosajón, todos los excedentes están a 
disposición de la Asamblea. La costumbre es destinar una parte 
a devolución al asociado en cheque; otra parte a reservas y otra 
parte a capitalización en cabeza del asociado. 
 
 En Québec la Cajas Populares, cooperativas financieras, 
realizan una reserva del 5% sobre los pasivos con el público; 
forman un fondo social (solidaridad) para iniciativas comunitarias 
en un porcentaje equis, reglamentado por la Federación y se 
hacen inversiones de hasta un 10% en acciones de una 
empresa. 
 
 En Honduras los excedentes se encuentran a disposición 
de la Asamblea. El fondo de educación se alimenta con el 2% de 
los ingresos y los aportes reciben un interés del17%. En 
Panamá,  un 10% va al fondo de educación, un 19% a previsión 
social, otro 10% a la reserva legal, un 5% a los organismos 
cooperativos de vigilancia y el resto, un 65% queda a disposición 
de la Asamblea. En Nicaragua la Ley exige destinar algunos 
excedentes a los fondos de educación, previsión social y reserva 
social y reserva legal, pero sin establecer porcentajes. 
 
 Esta información, aunque no documentada nos permite 
ver el amarre del 50% de los excedentes establecido por la 
legislación colombiana es la más alta de las exploradas. Amarrar 
los excedentes a este destino en un 50% es peor que un 
impuesto del 30 o 35%, que se aplica a otro tipo de 
sociedades, pues nos deja menos recursos para estimular al 
asociado inversionista, para cultivar su lealtad, para desarrollar 
empresarialmente a la cooperativa. 
 
 Independientemente de lo que ocurra en otros países, la 
consideramos absurda si se toma como excedentes ingresos 
que no cubren el costo de capital (o sea el pago de intereses, y 
revalorización) antes de definirlos y cuantificarlos como tales. 
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 ¿Se podrá  hablar con veracidad de un excedente 
cuando el capital perdió un 5 o un 10% de su valor real por 
ejemplo, por una inflación no compensada? 
 
 Es interesante leer en los documentos de la Alianza 
Cooperativa Internacional (Tokio 1992) cómo uno de los valores 
o principios más cuestionados y sujetos a revisión en el mundo 
cooperativo  es el de los intereses limitados a capital. 
 
 La educación cooperativa es básica, indispensable, 
ideológicamente obligatoria y por eso debe ser cubierta 
financieramente en función de los ingresos, (por la vía 
presupuestal ordinaria) y no estar limitada a si hay o no 
excedentes. Ahora, si estos se presentan como es de esperar, 
resulta absurdo tener que dedicar un 20% a ello si al mismo 
tiempo se está  deseducando a los asociados en el concepto 
empresarial, manteniendo una organización con permanente 
deterioro de su capital, y el de sus dueños, sí se les deseduca 
en los valores de la solidez financiera, principio del que habla el 
Consejo Mundial para las Cooperativas Financieras. 
 
 El 20% para reserva legal o "Protección de Aportes" 
puede resultar excesiva si no tiene algún tope, es decir como 
una obligación indefinida. Sin embargo, las buenas reservas son 
un elemento esencial de solidez financiera y las Asambleas o 
Consejos podrían en circunstancias de verdaderos excedentes o 
ingresos, mejorar esta reserva. 
 
 Colombia es el único país del mundo cooperativo, que 
sepamos, donde se destina un 20% por obligación legal a un 
fondo de educación que debe existir pero no alimentarse 
obligatoriamente de los excedentes y menos en esa proporción. 
También resulta desproporcionado que el 20% se destine de 
modo indefinido a la reserva de protección de aportes. Por qué 
no es un 10% como en otras sociedades y no se limita 
legalmente a alcanzar el 50% del patrimonio?     
 
 El Fondo de Solidaridad es casi un invento Colombiano.  
No existe en la mayoría de los países latinoamericanos y si 
existe, con otro nombre, tiene destinos y porcentajes muy 
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distintos; ciertamente inferiores. En Colombia suele utilizarse 
para fines poco solidarios, muy asistencialistas, paternalistas, 
nada equitativos, pues suelen favorecen a unos pocos. 
Propongo definitivamente, como un avance, que sea suprimido 
como obligación legal y se deje a voluntad de las asambleas. 
 
 Distribución Lógica de los Excedentes. En resumen, la 
situación legal y administrativa lógica sería la siguiente: 
 1. Tener una cooperativa con la capacidad financiera de 
mantener el valor real de los aportes generando por la vía 
presupuestal (ingresos) las reservas para la revalorización, al 
menos al nivel de la inflación. 
 2. Los decretos o resoluciones que reglamenta le Ley 79 
deben explícitamente definir la posibilidad de alimentar el fondo 
de revalorización por la vía presupuestal. 

3. La reglamentación de la Ley 79, de acuerdo con los 
principios de las Cooperativas de Ahorro y Crédito o financieras 
deben definir como excedentes el remanente después de cubrir 
los costos administrativos y los costos de capital (revalorización 
y pago de intereses). Esto es necesario en empresas sin  ánimo 
de lucro que no crean utilidades para pagar dividendos  a capital 
o acciones, pero que tampoco deben perder su patrimonio y el 
de sus asociados, por no cubrir los costos de la inflación. 
 4. Los fondos de educación y solidaridad deberían 
alimentarse por la vía presupuestal, o por lo menos no debería, 
en tan alto porcentaje (30%), limitar la libertad de la Asamblea 
para definir el destino de los excedentes. 
 5. La única reserva obligatoria debería sería la 
patrimonial, llamada legal del 10% y el resto de los excedentes 
deberían estar a disposición de la Asamblea. Esta reserva, a su 
vez debería tener un tope del 50% del patrimonio para su 
obligatoriedad de alimentarse con excedentes.  
 
 

ALIANZAS Y ESTRATEGIAS COOPERATIVAS 
 
 Antecedentes.  Desde 1977 empezamos a hablar de lo 
inadecuado del modelo de alcancía y promovimos su cambio al 
modelo a base de pasivos con el público o bancario. Este último 
modelo fue implementado por los organismos cooperativos 
financieros de segundo grado, luego bancos cooperativos, con 
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gran éxito. Las cooperativas de primer grado se resistían aún, 
con excepción de dos o tres que desde años anteriores ya 
estaban en el modelo de pasivos para con el público.  
  
 Desde la segunda mitad de los ochenta recorrimos el 
país explicando el modelo de la cooperativa financiera en su 
estructura financiera, social y empresarial. Varias cooperativas 
se lanzaron a romper los esquemas tradicionales y con 
estrategias novedosas crecieron ostensiblemente. El modelo 
caló y muchas cooperativas cerradas, medianas y pequeñas  
tomaron, y están tomando, el mismo camino. 
 El diagnóstico.  En la década de los ochenta y parte de 
los noventa fue  frecuente oír comentarios sobre el gran 
desarrollo del cooperativismo financiero en Colombia; 
comentarios hechos por gente externa al sector  y por los 
mismos cooperativistas. En los años noventa, los errores 
administrativos y técnicos de algunos dirigentes cooperativos, 
más la imprevisión del gobierno y el manejo de los medios de 
comunicación, crearon un pánico financiero que llevo a la 
liquidación de muchas cooperativas. No fueron fallas del  modelo 
financiero, sino errores humanos, los causantes de la crisis. 
Creemos que el modelo es válido y que debe cultivarse.  
 
 La validez del modelo se refiere a la estructura y la 
estrategia fundamental. Como todos los modelos, sea 
cooperativa patrimonial o de pasivos, abierta o cerrada, requiere 
dirigencia  capaz y administración profesional. El modelo de la 
cooperativa financiera, captadora habitual del ahorro del público 
requiere aún más capacidad y profesionalismo. 
 
 La bondad y el éxito del modelo pueden crear sin 
embargo ilusiones y utopías con delicadas consecuencias. Una 
de ellas es la ilusión de que la cooperativa es capaz con 
cualquier reto externo, con cualquier competencia y que el 
mercado es infinito. Otra falsa creencia es que la apertura de 
agencias, bien presentadas y publicitadas es suficiente para que 
tengan éxito. 
 
 Una de las debilidades y peligros patente es el 
expansionismo. Pero no el del vecino. El de cada cooperativa. 
Es verdad que la competencia es beneficiosa, pero el exceso de 
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competencia en un sector que se rige por principios como el de 
la cooperación  entre cooperativas o integración, y que sirve a 
una población muy similar, trae debilitamiento por el exceso y 
duplicidad de oferta y por lo tanto pérdida de eficiencia y de 
calidad en el servicio. 
 
 Lo que talvez fue uno de los peores errores de los años 
noventa fue la guerra de apertura de agencias, que no una 
competencia sana, de tal manera que repetidamente se 
presentaban varias cooperativas en la misma población o zona 
tratando de captar ahorros y socios en poblaciones pequeñas 
que no daban sino para una agencia o quizás ni para una. Peor 
aún; a una misma población pequeña o a un mismo barrio de 
una ciudad se presentaban con agencias captadoras,  
cooperativas grandes y pequeñas de otras regiones, dando unos 
saltos geográficos gigantescos que solo pueden aumentar los 
costos de modo desproporcionado a los beneficios y a la 
capacidad económica de la cooperativa matriz. Nos estábamos 
matando y debilitando entre nosotros mismos como dos 
batallones confundidos de un mismo ejército.  
 
 Algunos insistimos a su debido tiempo en la necesidad 
de poner remedio a esta amenaza. Amenaza que nace, y puede 
minar, desde adentro, el  movimiento mismo. Creen algunos que 
lo más importante es crecer en cifras, superar al otro, no dejarse 
alcanzar, aparecer como siempre creciente en estatura sin 
importar el debilitamiento concomitante. 
 
 Pero hay otras amenazas externas que aún no han sido 
tomadas en serio. La más importante amenaza es la 
incapacidad económica de asumir los costos ingentes en 
millones de dólares de la tecnología actual y por sobretodo la 
por venir, por parte de cooperativas, tanto medianas y 
pequeñas, como por las llamadas grandes. El reto tecnológico-
económico requiere de estrategias diferentes a la vanidosa 
pretensión de poderlo todo hoy y mañana. 
 
 Otra amenaza es la competencia del sistema financiero 
tradicional fortalecido no solo por su mayor capacidad para 
adquirir la tecnología bancaria moderna y futura, sino por la 
inyección de capitales  y  experiencia extranjeros, con 
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posibilidad de expansión geográfica y de extensión de servicios 
de banca personal, hasta llegar al nicho del cooperativismo 
financiero, como de hecho ya ha sucedido. 
 
 El cooperativismo cuyo objetivo no es sostener gerentes, 
administraciones, ni consejos de administración, sino servir del 
modo más eficiente posible a los asociados y a sus 
comunidades, malbarató recursos en la duplicación de costos y 
gastos con la multiplicación de agencias, administraciones y 
cuerpos directivos. 
 
 Si hemos de vivir lo que predicamos, o sea tener como 
objetivo principal servir al asociado, seguramente que será  a 
beneficio de éste integrar cooperativas por fusión o 
incorporación, en alianzas que redundarán en mejores servicios 
a menores costos. 
   
Año/ Activos Cooperativa

s 

Asociados Capital 

1995/316,170  12.230 69.305,876 32.459 

1990/221,759 14.549 61.610,957 16.731 

1985/137,462 17,654 51.907.540 5,308 

1980/68.974 21.465 43.930.569 3.117 

1975/37,554 22.667 31.320.514 2.015 

1965/19,442 22.109 16.731.700 590 

1955/ 2,743 16.193 8.126.712 110 

1950/1,005 10.586 4.617.086 52 

 

 
Nota: Los datos de Estados Unidos en esta página, fueron tomados de 
diversos boletines de 1994,95 y 96, facilitados por Cuna Mutual. Los dólares 
son en millones 
 
En los países desarrollados el Cooperativismo de ahorro y 
crédito ha tenido una clara conciencia de la necesidad de 
disminuir duplicación de esfuerzos y mejorar la eficiencia a 
través de las Cooperativas. En Norteamérica, en  el Canadá 
francés, en diez años (1981- 1991) los asociados pasaron de 
cuatro millones a cuatro millones novecientos mil, más del 70% 
de la población, con un aumento del promedio de asociados por 
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cooperativa, mientras que las cooperativas o cajas populares 
pasaron de 1.400 a 1329. 
 
 Debemos recordar también que en Québec las 
cooperativas no compiten en una misma zona geográfica sino 
que disciplinadamente tienen delimitado su radio de acción de  
modo local. En EE.UU. los Bancos comerciales se han estado 
fusionando a un ritmo impresionante. 
 
 Las cooperativas de ahorro y crédito o financieras (Credit 
Unions) de EE.UU., por su parte, muestran estadísticas 
impresionantes en materia e historia de fusiones o 
incorporaciones, entre los años 1980 y 1995. El cuadro de la 
página 117 ilustra el hecho de que mientras el número de 
cooperativas disminuye continuamente, por obra de las alianzas, 
el número de asociados, el capital, y los activos aumentan, por 
tomar solo estas tres cifras. (en millones de dólares) 
 
 En el año de 1996  encontramos la alianza estratégica, 
por fusión o incorporación, de 58 cooperativas. Y en solo el mes 
de junio de 1995 se aprobaron 38 fusiones con un promedio de 
22 mensuales en el primer semestre del mismo año. En el año 
de 1984 se dieron 550 fusiones. Como vemos es una tendencia 
que lleva más de 20 años y que se aceleró más en la década de 
los ochenta. 
 
  Mientras el número de cooperativas aumentaba hasta 
1970, las estadísticas de 1975 ya muestran que se ha iniciado 
una disminución que continua año a año y obedece no a 
quiebras o desapariciones sino a fusiones (o incorporaciones 
según la terminología colombiana). 
 
 De especial interés es el hecho de que al inicio de la 
tendencia, era asunto de las cooperativas pequeñas que 
encontraban difícil sobrevivir y para fortalecerse se integraron 
entre ellas. Posteriormente, el tamaño de las cooperativas que 
se fusionan ha aumentado. Por ejemplo, en 1994 hubo cinco 
fusiones de cooperativas de más de cincuenta millones de 
dólares en activos cada una. La fusión de cooperativas grandes, 
es más como un matrimonio o alianza para el fortalecimiento 
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mutuo, y la preparación para los retos de la vida financiera del 
futuro próximo y lejano.  
 
 Otro factor que hizo pensar a los dirigentes cooperativos 
de Estados Unidos en la fusión de cooperativas grandes fue la 
obvia competencia creciente por los mismos asociados 
potenciales. Inteligentemente concluyeron que no era la guerra 
del desperdicio sino la fusión el mejor camino. El empeño 
principal en los noventa fue el de las "cooperative aventures" y el 
de las alianzas estratégicas para hacer llegar a los asociados el 
disfrute pleno de la tecnología y la cooperación, para lograr 
romper las barreras que impiden a una sola institución tomar 
iniciativas, que por costos es imposible emprender sin la fusión. 
 
 En el siguiente cuadro podemos apreciar lo que ha 
sucedido por fusiones en tres países desarrollados en el siglo 
XXI. 
 
Año Canadá (CUCC)            Australia  USA 
2000       715    187  10,684 
2001       694    181  10,355 
2002       657    169    9,935 
2003       622    157    9,480 
2004       584    148    9,209 
 
 Las estrategias para hoy.  Creemos que se debe 
mantener el modelo de la cooperativa con base en pasivos con 
el ahorrador, sea este socio o no, pues la cooperativa de 
estructura patrimonial es ineficiente y extremadamente limitada. 
 
 Es importante parar el expansionismo de cooperativas de 
todos los tamaños, por el camino de la concertación y de la ley. 
Deben crearse límites geográficos de expansión para las 
cooperativas y procederse a la negociación para la fusión de 
agencias y el  concertado retiro de unas cooperativas de ciertas 
zonas o poblaciones. 
 
Más que exigencia de permisos legales o en el papel, se 
requiere una supervisión real y física del cumplimiento de los 
requisitos mínimos para  la apertura de agencias. 
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 Como estrategia de solidificación de las cooperativas, y 
de preparación para los retos tecnológicos del futuro próximo, 
debemos trabajar de modo concreto y sistemático por lograr la 
fusión no solo de cooperativas pequeñas o medianas sino 
inclusive de algunas de las llamadas grandes. Las inversiones 
tecnológicas del próximo futuro serán de un costo insospechado 
para lograr la competitividad y por esto requerimos de fusiones o 
incorporaciones que nos den el tamaño y los recursos para las 
inversiones y la competitividad. 
  
 Las fusiones e incorporaciones también se deben utilizar 
como estrategia para atender situaciones de peligro o 
debilitamiento en algunas cooperativas. 
 
 Es necesario promover desde los organismos de 
segundo o tercer grado las alianzas  estratégicas entre 
cooperativas para concertar servicios y disminuir la duplicación 
de esfuerzos, o fortalecer negocios que pueden servir a varias 
cooperativas. Tendría el cooperativismo colombiano la red de 
funerarias con sus excelentes servicios, si cada cooperativa 
hubiera decidido montar su casa fúnebre? ¿Por qué no 
aprendemos de nuestras buenas experiencias de concertación e 
integración, ya que no aprendemos de las malas jugadas de la 
vida? 
 
 Cuántos costos no disminuiríamos, cuánto no 
ahorraríamos a los bolsillos de los asociados si fusionáramos 
cooperativas, disminuyendo costos administrativos, personal y 
duplicación de equipos! Cuánto no ganaríamos en capacidad 
tecnológica y por consiguiente en calidad de servicio y 
competitividad! Es hora de cumplir el principio de la Cooperación 
entre Cooperativas, antes de que ya no haya cooperativas para 
cooperar porque las arrasó la ineficiencia o el todopoderoso 
capital multinacional.  
 La fusión o incorporación no es necesariamente, una 
medida de moribundos o fracasados. El mundo capitalista, 
especialmente en el área financiera o bancaria, nos muestra que 
es una frecuente estrategia de competitividad y de 
fortalecimiento, una manera de ser más eficiente y capaz, un 
modo de progresar y de beneficiar al cliente (o asociado). 
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 La separación de entidades de menor tamaño la justifica 
a veces la especialización en su línea de servicio, como el servir 
a cooperativas de ahorro y crédito o a cooperativas de 
transporte y agrícolas. En el caso de las cooperativas financieras 
de primer grado no se da sino comunalidad de servicios, de 
asociados y clientes y no se justifica la multiplicidad. Mucho 
menos cuando esta  obliga a rebatiña de asociados o solo a 
compartir unos morosos irredimibles. De hablar y escribir 
pasemos a actuar! 
 
 Es más. Hemos llegado a la hora de cumplir con el 
precepto de los Principios que en el texto de la Alianza 
Cooperativa Internacional rezan textualmente: "La filosofía del 
movimiento cooperativo y sus métodos, su tendencia a 
desarrollarse y multiplicarse lo conducen hacia una era de 
integración internacional..." y en otro aparte: "La cooperación 
requiere de aquellos que desean practicarla efectivamente, que 
acepten nuevas ideas, nuevas reglas de conducta, nuevos 
hábitos de pensamiento..." y finalmente "hay muchas razones de 
principio y ventajas prácticas por las cuales el movimiento 
cooperativo debiera superar las barreras materiales y mentales 
del nacionalismo convencional y entrar en una era nueva de 
cooperación internacional." 
 
  Además de nuestros principios existen unas realidades 
contundentes: el mundo geopolítico esta rompiendo barreras 
económicas y para bien o para mal a pesar de todas las 
resistencias, caen las fronteras artificiales, y los capitales  se 
internacionalizan, así como toda la economía. El cooperativismo 
que en principio ha sido siempre internacionalista, pluralista y 
humanista, no puede a la  hora de la práctica quedarse en el 
parroquialismo. Los dirigentes del Cooperativismo Financiero no 
solo deben continuar la integración vertical internacional que 
siempre hemos practicado sino que debemos hacer también la 
integración internacional horizontal para fortalecer nuestras 
posibilidades económicas frente a la competencia de los 
grandes capitales  multinacionales, o de entes financieros 
internacionales de lucro. La integración internacional implica 
asumir las consecuencias políticas y vivenciarlas positivamente. 
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 El otro fenómeno a que hacía mención es el de la 
privatización. El cooperativismo financiero colombiano tiene un 
reto bastante grande frente a esta alternativa en la cual la nueva 
constitución según sentencia de la corte constitucional, nos crea 
verdaderas oportunidades. Estas sin embargo las podemos 
perder si esperamos que se hagan realidad a través de 
subsidios o prebendas. Creo que solo la integración nacional e 
internacional creara las posibilidades de una privatización por la 
vía solidaria y más particularmente cooperativa. 
 
 Hacer realidad estas privatizaciones democráticas por la 
vía solidaria no es solo un reto, es verdaderamente una 
obligación para quienes lideran el cooperativismo y creen en él 
como una filosofía y una práctica a la vez humanista y popular. 
De no tener la creatividad, iniciativa y diligencia para lograr estas 
privatizaciones sin cederlas a los oligopolios de lucro y de 
concentración de la riqueza, solo nos quedaría lamentarnos. 
Ahora que el gobierno, deferente con los  monopolios, no podrá  
más que crear estas oportunidades jurídicas, tomémoslas y 
hagámoslas realidades.  
 
 Para ello repito, requerimos mentalidad abierta y 
progresista para reformar el estatuto, crear espacios políticos 
internacionales a nuestro interior, y aglutinar nuestros capitales a 
través de la integración federativa que en nuestro caso es con 
los organismos de segundo o tercer grado. Que hoy 
contestemos un "presente", futurista, a los desafíos del porvenir 
inmediato y del siglo que esta iniciando su aurora y que ya 
estamos gestando. 
 
 

POR UN FONDO SOLIDARIO DE ESTABILIZACION 
                                                                                                     
  Cada Cooperativa, Financiera o de cualquier actividad 
económica, es jurídica y empresarialmente  única e 
independiente, en cuanto a su estructura, su solidez, sus 
resultados y la calidad de sus servicios. Esta realidad comercial 
y patrimonial es tan cierta como en las empresas de lucro. Así 
como la calidad, sanidad y eficiencia de un banco es usualmente 
independiente en todo de las características de otro banco, de la 
misma manera sucede en el movimiento cooperativo. Se da de 



 125 

echo que muy cerca de una cooperativa excelente y 
extraordinariamente sólida exista una cooperativa débil o 
insolvente. También pueden existir pseudo cooperativas.  
 
 Infortunadamente, en la mente del vulgo de poca 
experiencia con un movimiento tan heterogéneo como el que 
existe en muchos países y en Colombia, se tiende a encasillar a 
todas las cooperativas en la misma categoría y las dificultades 
de una fácilmente se generalizan como problemas o deficiencias 
"de las cooperativas", sin diferenciarlas. 
 
 Por esta confusión popular y por la solidaridad o 
cooperación entre cooperativas, proclamados en nuestros 
principios, a todos nos interesa que ninguna cooperativa entre 
en dificultades que se trasluzcan en malos servicios a los 
asociados, o a los ahorradores. Desde un punto de vista más 
egoísta, para cada cooperativa es una amenaza la quiebra, 
desprestigio o incapacidad de otra cooperativa. Por esta razón 
debemos crear a la mayor brevedad posible un Fondo de 
Estabilización. 
 
 No es necesario inventarlo. El modelo se ha desarrollado 
en el impresionante movimiento cooperativo de Québec. 
 

 
Su logro sin embargo requiere de una solidaridad real, de un alto 
grado de previsión y de una decisión política firme que solo 
puede nacer de una profunda convicción de su importancia y 
necesidad. 
 
 La necesidad de un Fondo de Estabilización, conformado 
por y para el cooperativismo financiero colombiano, es 
indiscutible y nace de varios hechos: el maravilloso crecimiento 
de muchas cooperativas financieras sólidas y fuertes en diversas 
ciudades y regiones del país; el aventurerismo de otras 
cooperativas manejadas por administradores inexpertos, el 
pésimo control del estado sobre el movimiento cooperativo, la 
responsabilidad del manejo del ahorro del público. Estamos 
convencidos de que esta es una prioridad del movimiento y  
creemos que ha llegado el momento de iniciar el proceso que sin 
embargo no es fácil, ni de efectos inmediatos. 
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 Se trata de un acto de solidaridad al conformar un fondo 
común para apoyar (sin donar ni subsidiar) a la cooperativa 
financiera, en el sentido amplio, que entre en pérdidas 
patrimoniales no demasiado grandes ni demasiado 
insignificantes. 
 
 Pero no es solo un acto de solidaridad, es también un 
acto de previsión. La empresa (cooperativa o no) más grande y 
sólida puede entrar en dificultades y pérdidas como lo 
demuestra la historia. Recordemos el caso de transnacionales, 
de grandes fábricas de automóviles, en EE.UU., de algunos 
bancos muy grandes y antiguos. Nadie esta exento de 
problemas. El Fondo de Estabilización puede salvar a más de 
una cooperativa. Unas hoy, otras mañana o pasado mañana. El 
Fondo de Estabilización es un fondo de seguridad colectiva. 
 
 Este fondo podría alimentarse con los llamados fondos 
de solidaridad que usualmente se usan alimentando la  pésima 
cultura del subsidio, la beneficencia y el paternalismo. Démosle 
un mejor destino. El Fondo de Estabilización sin embargo es de 
tal importancia que si no hay fondo de Solidaridad debemos 
proveer los recursos de otra manera.  
   

 
UNIVERSIDAD,  INVESTIGACION  Y  COOPERATIVISMO 

 
 Introducción.  Infortunadamente suena casi extraño el 
título de esta presentación, dada la ausencia de la investigación 
en el campo cooperativo latinoamericano y  la ausencia del 
cooperativismo en la academia. 
 
 La economía de servicio o  cooperativismo no es 
simplemente una manera más de hacer empresa, sino una 
concepción alternativa de desarrollar organizaciones 
económicas, de conducir la economía y de vincular la población 
a la propiedad.  Conceptual y estratégicamente constituye un 
factor de estudio para el investigador, por lo tanto podría 
estudiarse como modelo teórico, a fin de contrastarlo con otras 
concepciones. 
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 Pero afortunadamente no es solo un modelo teórico sino 
que en sus más de ciento sesenta años de historia ha 
demostrado muchas realizaciones. En casi todo el  mundo, y a 
pesar de estar al margen de las teorías y estrategias 
económicas del establecimiento capitalista, que ha imperado en 
las políticas económicas de la mayoría de los países 
occidentales, tiene una fuerte y decisiva presencia en la 
economía agrícola de países como Francia, Holanda y 
Alemania. En los seguros cooperativos Cuna Mutual, ocupa el 
primer puesto en el mundo en seguros de vida sobre ahorro y 
crédito. 
 
 La Alianza Cooperativa Internacional registra más de 800 
millones de personas afiliadas a cooperativas en todo el mundo, 
en todas las actividades económicas como el consumo, la 
vivienda, la producción agrícola y agroindustrial, la salud, las 
artes gráficas, la banca, los seguros, el ahorro y el crédito, la 
electrificación, la telefonía, los acueductos, la industria, el 
trabajo, etc. etc. (Ver apéndice, tomado de la Pág. Web de la 
ACI) 
 
 En Colombia el progreso del cooperativismo es 
verdaderamente sorprendente en campos como el de los lácteos 
y el sector financiero de primer grado.  Basta señalar que  
mientras  en los años setenta  nadie identificaba una empresa 
cooperativa entre las primeras quinientas del país, hoy podemos 
identificar varias entre las cien primeras y algunas que brillan por 
su propio nombre con un alto posicionamiento nacional o 
regional. 
 
 El cooperativismo, como empresa y como sector 
económico, esta haciendo una presencia ostensiblemente 
dinámica y cada vez más notoria en la economía colombiana.  
También está ahora presente de modo peculiar en la 
constitución y en nuestras leyes, con significativos progresos en 
la legislación del sector financiero. Y lo más importante; está 
haciendo una presencia social definitiva en los sectores 
populares democratizando la propiedad, el crédito y las 
oportunidades.  La inversión social es altamente significativa 
más que por su valor monetario, por su permanente progreso y 
por el próximo futuro que esta construyendo.   
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 Otro hecho que debemos destacar es la presencia del 
cooperativismo, como elemento de servicio y de bienestar en las 
comunidades universitarias de Colombia, a través de 
Cooperativas y Fondos (otro nombre de las cooperativas). 
 
 Todos estos hechos contrastan con la  casi total ausencia 
de la academia universitaria en el cooperativismo y del 
cooperativismo en la docencia y en la investigación universitaria.  
La mutua e ilógica indiferencia raya en el desprecio. 
 
 Benecke (1976) considera que los cooperativistas han 
contribuido a crear la imagen de que "lo cooperativo es cosa 
poco seria para un buen científico" por  1. Los temas tratados, 
predominantemente de tipo doctrinario, histórico y experimental.  
2. El lenguaje usado de tipo normativo y pleno de adjetivos 
positivos, motivante pero poco definido y  3. Aislamiento nacido 
de su mismo lenguaje y su pretensión de ser buscados por la 
academia en vez de acercarse a ella. 
 
 La ausencia de la investigación cooperativa en la 
Universidad esta, sin duda ligada también a la ausencia casi 
total de la enseñanza del cooperativismo en ella. Aunque como 
defienden algunos investigadores puros, no es posible la 
docencia universitaria sin la investigación, lo cual es 
posiblemente cierto en principio, en la práctica es a la inversa. 
Es la docencia universitaria, alrededor de los casos reales o de 
la teoría, la que genera el interés y la práctica de la 
investigación. 
 
 Esta consideración nos conduce a otra pregunta: por qué 
no se enseña cooperativismo en las universidades? Antes de 
responder a esta pregunta adelanto mi opinión de que no deben 
crearse carreras de pregrado en cooperativismo pues solo crean 
duplicación de esfuerzos o profesionales básicos; 
preferiblemente debemos crear cursos o cátedras dentro de las 
carreras afines y algunos postgrados a nivel de especialización o 
magíster. 
 
 Creo que la ausencia de enseñanza cooperativa en la 
Universidad obedece, en el caso colombiano, a la tradicional 
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ausencia de profesionales en el cooperativismo, con escasas 
excepciones, hasta hace una o dos décadas, que creó 
desinterés o desesperanza  por alcanzar la universidad de parte 
del cooperativismo.  También hasta hace unos pocos años, hubo 
barreras ideológicas de parte del mundo universitario por exceso 
de compromiso con el capitalismo o con el socialismo estatal. 
 
 Es probable que la simple pero imperdonable ignorancia 
acerca de lo que es y puede llegar a ser el cooperativismo, haya 
mantenido esta situación de inconsciencia de la universidad 
acerca de sus posibilidades, de su obligación social y científica 
de dar a conocer la economía de servicio, de estudiarla y de 
formar mentalidades de cooperación y solidaridad y no solo de 
competencia. 
 
 Para nosotros los cooperativistas es verdaderamente 
inexplicable que no se den algunos cursos de cooperativismo en 
su aspecto ideológico, socio democrático y administrativo en 
carreras como contaduría, administración de empresas, 
finanzas, ingeniería agrícola e industrial, agronomía, ciencias 
agropecuarias, trabajo social, ciencias de la comunicación, 
economía, educación, psicología, ciencias jurídicas y otras. 
 
Ciencia e Investigación.  Dentro de los elementos esenciales a 
una Universidad están la docencia y la investigación. En ambos 
aspectos encontramos una situación verdaderamente 
deplorable, en lo que se refiere a las relaciones con el 
cooperativismo, en la universidad colombiana. 
 
 Se parte de la base de que la universidad es el templo de 
la ciencia, donde se investiga científicamente y donde se enseña 
lo que se conoce de una ciencia o lo que se teoriza sobre ella 
con sólidas bases.  Aunque no hay un acuerdo general sobre 
qué es la ciencia y lo científico, debemos marginar este debate, 
demasiado académico para nuestro propósito del momento, 
asumiendo el consenso de que debemos enfocar los asuntos 
técnicos y las búsqueda de la verdad y de la eficiencia a través 
de la ciencia y de la investigación. 
 
 Independientemente del debate sobre la definición de lo 
científico, lo cierto es que no existe otra manera más precisa y 
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rigurosa de adquirir el conocimiento pues la investigación provee 
un método sistemático y valioso de entender y conocer los 
hechos.  La historia esta plena de demostraciones de que todos 
los progresos en cualquier campo de las ciencias, la tecnología y 
el desarrollo empresarial esta ligado a la metodología 
investigativa y que sin ella el progreso es muy limitado. 
 
 Partiendo de la base de que la investigación es 
importante, tanto para la academia como para la empresa, es 
apenas lógico que nos preguntemos a qué se debe el divorcio 
entre universidad y cooperativismo.  ¿Será  que el 
cooperativismo no tiene que ver con ninguna ciencia o será  que 
es algo tan minusvalorado por la academia que no entra siquiera 
en sus más remotas consideraciones? 
 
 Lo cierto es que el cooperativismo, como una concepción 
de la economía y de la empresa compete tanto a las ciencias 
económicas como a las ciencias de la administración, o sea en 
un sentido más amplio a las ciencias sociales.  Puesto que se 
basa en una concepción humanista que hace énfasis en algunos 
de los rasgos humanos más difíciles de vivir como son la 
solidaridad,  la  mutualidad,  el  pluralismo  político-religioso, el 
respeto incondicional a toda persona humana y a su dignidad, y 
en la aceptación de las diferencias humanas, pertenece también 
a las ciencias del comportamiento o al menos debe alimentarse 
estrechamente de ellas. 
 
 Dicho en otros términos, el cooperativismo para su 
desarrollo y aplicación debería nutrirse constantemente de las 
ciencias económicas, administrativas, sociales y 
comportamentales. La academia debería ocuparse del 
cooperativismo,  tanto desde el punto de vista teórico-conceptual 
como desde la tecnología o aplicación de sus postulados. 
Estudiarlo  como macroeconomía, como sistema de empresa, 
como movimiento social y como intento de poner en práctica una 
concepción de la persona humana y de la convivencia entre 
grupos humanos. 
 
 Los principios cooperativos por ejemplo son manejados 
por los ideólogos del cooperativismo o cooperólogos como 
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especie de Biblia o guía ideológica de valor intrínseco 
indiscutible. Serán los principios objeto de verificación científica? 
 
 La respuesta no es sencilla, pero aventurémonos en 
algunas consideraciones: Las ideologías como un conjunto de 
valores de creación humana son arbitrarias, discutibles y 
relativas. Las discusiones ideológicas entre ellas las religiosas, 
como un buen ejemplo, son interminables y no tienen punto de 
llegada o acuerdo. 
 
 Tiene entonces algo que decir la ciencia o qué hacer la 
investigación en este aspecto del cooperativismo?  Aun 
aceptando mis discutibles aseveraciones anteriores, la 
investigación tiene mucho que hacer en el terreno de la 
ideología cooperativa.  Puede por ejemplo hacer un estudio 
histórico de sus orígenes y de sus desarrollos, más allá  de los 
estudios histórico-cronológicos o anecdóticos, un verdadero 
estudio exegético que implica los contextos históricos, 
sociológicos, lingüísticos, económicos etc., de su origen y de su 
evolución y desentrañar con aportes de la filosofía, la psicología 
y la sociología sus más profundos y más extensos significados.  
Por supuesto da para un continuo examen y debate acerca de 
su valor intrínseco. 
 
 Como ejemplo del enriquecimiento mutuo entre teorías 
psicológicas (académicas) e ideología cooperativa, 
personalmente hemos desentrañado de las escuelas 
psicológicas humanistas, conceptos básicos para una mejor 
comprensión ideológica de los principios cooperativos, y de lo 
que la cooperativa  significa en el campo económico, como 
empresa centrada también en la persona, en contraposición a la 
empresa centrada en el capital y el lucro.  No es la autogestión 
cooperativa una aplicación de la autodirección de que habla 
Rogers en la psicoterapia? ¿No es el cooperativismo una 
muestra de la capacidad de toda persona de desarrollar sus 
potencialidades, de crecer y desarrollarse permanentemente 
desde su interior cuando se dan condiciones de aceptación, de 
respeto por la persona, sus derechos sus diferencias, tanto 
como de consideración positiva?  La capacidad que toda 
persona tiene dentro de un ambiente no amenazante, como el 
solidario, de auto desarrollo, autogestión y resolución de sus 
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problemas, lo muestra su papel en la conformación económica, 
organización y desarrollo de grandes empresas cooperativas, a 
partir de pequeñas empresas, donde se empezó con la simple 
semilla del sentido de la solidaridad, del esfuerzo propio y del 
deseo permanente y sistematizado de prepararse para la gestión 
empresarial solidaria. 
 
 En el mismo campo de las ciencias sociales y 
económicas, el pensador universitario debe conceptualizar el 
modelo macroeconómico de la economía solidaria y sus 
diferencias con el modelo capitalista de la oferta y la demanda 
que se estudia en nuestras universidades.  Y estudiar las 
posibilidades y defensas de la empresa cooperativa en la 
economía inflacionaria. También debería el financista 
universitario desarrollar modelos de estructura financiera para 
las cooperativas de ahorro y crédito, y modelos administrativos 
para la cooperativa de trabajo o producción donde las mismas 
personas son trabajadores, socios, dueños y responsables de la 
administración. 
 
 Estos son ejemplos en el campo conceptual e 
investigativo.  Pero la universidad tiene además de su misión 
teórica una tarea docente de formación de  profesionales para el 
desarrollo de la sociedad, el bienestar de la comunidad y el 
servicio de la persona humana. 
 
 La universidad tiene  la importante tarea de formar a los 
profesionales para el desarrollo de la sociedad, el bienestar de la 
comunidad y el servicio de la persona humana; de tal manera 
que no solo estén preparados para las diversas posibilidades 
laborales, sino que además lleven nuevas ideas, nuevas 
tecnologías y enfoques diferentes a la empresa y a la 
comunidad. 
 
 En el campo de la investigación aplicada y del 
cooperativismo viviente, el investigador tiene un amplio terreno 
para explorar: mencionemos solamente uno. Los cooperativistas 
a veces predican los principios, reales o mal interpretados, y 
otras se quejan de la falta de educación y de vivencia de los 
principios, por parte de los supuestos cooperados.  El 
investigador, especialmente el sociólogo y el psicólogo social 
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podrían investigar a profundidad qué tan real y practicables y 
practicados son los principios cooperativos, de parte de los 
asociados, de los dirigentes y de los funcionarios. Podrían 
desarrollar, si es que existen -cosa que debería dilucidar primero 
la ciencia- maneras de mejorar la aplicación de los principios. Es 
decir lograr que los adheridos al movimiento cooperativo sean 
solidarios, mutualistas,  fieles a la integración etc., en el 
comportamiento y no solo en la palabra. 
 
 En el campo empresarial, el cooperativismo no ha 
desarrollado una tecnología propia y probablemente nunca la 
desarrollará  con un sello distintivo, puesto que la empresa 
cooperativa no se distingue en sus aspectos operativos de 
producción o administración, de otro tipo de empresas.  Esto no 
obsta para que la cooperativa industrial tenga su departamento 
de investigaciones para un permanente desarrollo y 
mejoramiento de sus productos. 
 
Investigación Universitaria en y para las Cooperativas.  
  

Las cooperativas y los cooperativistas necesitan de una 
actitud inquisitoria e innovadora para tener el mínimo de 
propensión a la investigación, por lo demás necesaria y 
conveniente. 
 
 La innovación, o sea el encuentro entre lo 
tecnológicamente posible con lo económicamente factible, 
(Quevedo, s.f.) no siempre requiere de investigación en el 
sentido científico, pero la actitud de innovador sí es propia del 
investigador. 
 
 La actitud investigativa, o sea de inquirir y evaluar de 
modo sistemático, a la vez que notablemente ausente del 
cooperativismo colombiano, sería de gran ayuda en evitar 
desperdicios y sobrecostos.  La innovación misma, tan 
importante y bienvenida, tanto en el producto como en el 
proceso, requiere de la investigación previa o posterior, para 
evaluar el impacto, o posible impacto, positivo o negativo de ella. 
 
 La cultura de Control Total de Calidad, significa como 
dice Quevedo, (s.f.) "mimar" los "puntos vitales de la satisfacción 
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del cliente.  Saber identificarlos para transmitir a todos cómo 
afecta a cada uno en su papel productivo, cómo preparar nuevos 
productos y servicios que generen mayores grados de 
satisfacción y, en definitiva, cómo conseguir de ese etéreo y 
caprichoso concepto de cliente (o asociado precisamos 
nosotros) una mayor identificación con la empresa, es la 
garantía de futuro". 
 
 Para que los cooperativistas pasemos del simple 
discurso bonito, agradable, conmovedor, aparentemente 
humanista y democrático, necesitamos una posición más 
académica, científica y empresarial a la vez, con lo cual 
logramos una solidaridad empresarial más eficiente.  Y esta 
actitud y aprendizaje nos lo debe proporcionar la universidad 
porque esa es su misión: el avance científico de las disciplinas, 
el avance de la ciencia pura y aplicada y la profesionalización de 
todos los empresarios y trabajadores, y no solo de los 
capitalistas. 
 
 Cooperativismo y universidad, deben mantener un 
permanente diálogo científico. Citemos nuevamente  al profesor 
de la Universidad de Munster, Dieter Benecke: "Para avanzar 
científicamente deben darse tres pasos: En primer lugar se 
requiere de la investigación para conocer y analizar la realidad 
aparente. El segundo paso es el de pensar sobre posibles 
alternativas, capaces de solucionar los problemas encontrados y 
de consolidar los resultados positivos. Es esta la fase en que 
debe averiguarse lo que han encontrado las diferentes ciencias 
para problemas semejantes; tal diálogo interdisciplinario nos 
lleva a soluciones teóricamente fundadas, pero para las 
cooperativas aun imaginativas y tal vez especulativas.  Para 
conocer su relevancia práctica, sirve el tercer paso que es el del 
diálogo con cooperativistas experimentados o bien la docencia a 
ellos y a los potenciales líderes futuros... Se nota que para 
avanzar científicamente se requiere de la apertura de los 
científicos para problemas prácticos y de los cooperativistas 
para novedades científicas". 
 
 Por supuesto que el diálogo científico entre universidad y 
cooperativismo no requiere siempre de investigaciones nuevas o 
específicas puesto que las ciencias sociales, administrativas y 
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comportamentales ya tienen mucho que aportar al sistema 
cooperativo. Basta con que éste se nutra de la literatura 
científica existente.  Por ejemplo en el aspecto social, la 
sociología y la psicología social, tienen mucho para contribuir en 
aspectos como en la teoría de grupos, la estructura formal e 
informal de la organización, la autoridad democrática o 
autoritaria, el fomento de la participación, el despertar de la 
conducta solidaria y altruista, etc.  En el aspecto empresarial, 
por supuesto que muchísimas cooperativas estarían en mejores 
condiciones si aplicaran lo que las ciencias de la administración 
transmiten en los claustros universitarios. Su eficiencia 
administrativa mejoraría notablemente si conocieran y aplicaran 
los métodos de comercialización, mercadeo y publicidad; si 
aplicaran los principios elementales financieros al manejo del 
capital de los asociados y a las inversiones de la cooperativa;  si 
aprendieran y aplicaran los métodos de control y de 
comunicación, por solo mencionar algunos.  De modo similar 
podría ilustrar lo que pueden aportar las ciencias económicas, y 
según la actividad económica de la cooperativa, otras ciencias 
como la física, la mecánica, la agronomía, etc. 
 
 Aunque algunas organizaciones cooperativas, de cierto 
desarrollo están manejadas en Colombia, con alto grado de 
profesionalismo y por lo tanto con el aporte de las ciencias, 
todavía es valedero para un altísimo porcentaje de nuestras 
cooperativas la frase de Quevedo "tanta labor en solitario y tan 
poco en solidario" aplicable tanto a la falta de integración 
cooperativa como al aislamiento con relación a la universidad y a 
la ciencia. 
 
 Por parte de la Universidad, como ya dijimos, existe una 
obligación docente de transmitir a sus estudiantes la ideología y 
la tecnología cooperativa y a los cooperativistas los hallazgos de 
las ciencias aplicables a la empresa cooperativa. Pero no basta 
eso. La universidad como formadora que debe ser de agentes 
de cambio y como promotora de la justicia distributiva y de la 
democracia empresarial o de la propiedad de la misma y de su 
gobierno ajeno a la concentración del poder y de la riqueza, 
debe estar ligada estrechamente a la economía de servicio y a 
su empresa, la cooperativa.  
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La universidad no puede ser ajena al mundo de la 
empresa, del trabajo, de la sociedad y mucho menos a ese 
mundo solidario basado en la persona, centrado en ella y no en 
el lucro o en el capital.  Ciertamente la universidad, como centro 
del saber, debe ser también un lugar de encuentro de los 
diversos interlocutores sociales.  Dentro de las obligaciones de 
la universidad esta el hacer a través de la docencia y de la 
investigación, cada día más eficiente a la empresa cooperativa 
con sus especialidades. 

 
 Obviamente, que la investigación para el cooperativismo, 
más que una pura, será  una investigación aplicada, y con 
frecuencia podrá  ser una investigación que podríamos llamar 
ex-post-facto del tipo de la que en los noventa hizo para el 
sistema, Fedesarrollo.  En ese estudio se identificaron algunos 
factores de éxito y crecimiento de las cooperativas financieras 
abiertas, y el potencial del cooperativismo de ahorro y crédito.  
Beber la sabiduría empresarial en este tipo de investigaciones, 
es una obligación del cooperativista dirigente y administrador. 
 
 En Colombia, y en todo el mundo, estamos hablando de 
internacionalización o globalización de la economía, de apertura.  
Ya la estamos viviendo y nuestros competidores aumentan cada 
día en cantidad y calidad, invadiendo inclusive los que 
consideramos nuestros "nichos" sagrados. Estamos frente al 
reto de una más agresiva y amenazante competitividad. 
 
 La capacidad de afrontar estos hechos, dependerá  
mucho de nuestra  creatividad y de la investigación que nos 
señale las estrategias y los caminos conducentes al éxito por 
encima de las amenazas. Esto nos proveerá  el conocimiento y 
dominio del entorno, cuyo desconocimiento es proverbial en 
nuestras cooperativas. 
 
 Universidad y cooperativismo deberían aliarse, para 
contribuir a que el movimiento de la economía solidaria 
sobreviva a la invasión destructiva que podría ejercer una 
competencia no contrarrestada. 
 
 Para los investigadores universitarios, además de los 
elementos ya implícita o explícitamente insinuados, el 
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cooperativismo provee muchos objetos de investigación teórica y 
aplicada.  Mencionemos otros más como son: los procesos de 
producción y de prestación de servicios, la estructura 
organizacional de la empresa asociativa, las leyes de la 
cooperación frente a la oferta y la demanda, la toma de 
decisiones en la empresa democrática, la relación entre la 
cooperativa y el asociado el mercado propio o alcanzable, el 
desarrollo de la tecnología propia de su actividad económica, el 
examen de la aplicación real de la ideología y las maneras de 
hacerla viviente y real.  
 
Un Ejemplo: MONDRAGÓN. El proyecto de Ikerlan, en lo que 
nosotros conocemos como la experiencia de Mondragón, es un 
buen ejemplo de lo que podemos hacer.  En el caso de Ikerlan 
se constituyó un triángulo formado por la Escuela Politécnica del 
movimiento, un grupo de cooperativas industriales y la Caja 
Laboral Popular (Quevedo, s.f.).  En este modelo las 
cooperativas industriales, beneficiarias de las investigaciones, 
aportan los dineros para un Centro de Investigación puesto en 
marcha por la Caja Laboral Popular; la Universidad Politécnica 
da el apoyo académico y de los investigadores-docentes. 
 
 Elementos Comunes a la Universidad  y el 
Cooperativismo. Existen elementos comunes a la Universidad 
pública y al cooperativismo.  Aunque nos diferenciamos en la 
naturaleza de las instituciones por ser una académica y la otra 
empresarial, tenemos en común que nuestro objetivo es la 
persona humana, que ambos tenemos la educación como regla 
de oro y que somos organizaciones sin ánimo de lucro.  Además 
somos escuelas de democracia y de servicio.  Ninguna de las 
dos instituciones está  centrada en la búsqueda del 
enriquecimiento o siquiera lucro moderado.  Podemos decir que 
los elementos que nos son comunes, son tan sustanciales a 
nuestra naturaleza y nuestro quehacer, que realmente nos 
sorprende, ante el examen mutuo, la distancia que nos ha 
separado. 
 
 No solo tenemos razones para buscar la integración  a 
través de la academia sino también a través de la acción y del 
apoyo mutuo.  En ambos, se forjan hombres y mujeres para 
servir, en ambos prima la persona sobre el lucro, en ambos hay 
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una democracia ideológica dentro de una filosofía clara 
humanista, en ambos la acción y los objetivos están centrados 
en la persona, en ambos se puede hacer un  trabajo de sano 
proselitismo diseminando ideas de confraternidad, de bienestar, 
de servicio, de sincero debate ideológico, sin  agredir a las 
personas; de ética profesional y empresarial, de eficiencia 
administrativa para mejor servir a la persona.  
 
 Ambos están, desinteresadamente, centrados en el 
servicio y en el desarrollo de las potencialidades de la persona.  
Ambos comulgan con la idea de los derechos humanos, la 
necesidad de luchar por ideales humanitarios y por el bienestar 
de la familia, del individuo y la sociedad. 
 
 

PERSPECTIVAS DE LAS COOPERATIVAS DE AHORRO Y 
CRÉDITO O FINANCIERAS EN EL SIGLO XXI* 

 
  "No sabemos si la agonía donde hemos entrado es la 
del nacimiento o la muerte de la  humanidad. Es decir que debemos 
estar preparados, a la vez, a desesperar y a esperar". 
                                                                           Edgar Morin. 
 
 Hablar de las perspectivas de las Cooperativas de Ahorro 
y Crédito en el siglo XXI sea quizás especular, jugar al futurismo, 
o desde un punto de vista optimista predecir y sentar bases para 
planear. Lo cierto es que el siglo XXI es un período de 100 años 
y resultaría no solo aventurero sino iluso, pretender vislumbrar 
nuestro futuro real para dentro de 90 ó 100 años. Hablemos 
principalmente de las primeras décadas, quizás 30 o 40 años 
desde ahora. 
 
Tema basado en una conferencia dictada  por el autor en Guatemala, 
Noviembre de 1988 
 
  
Como es bien sabido, la Cooperativa es una empresa centrada 
en la persona, organizada por un grupo de personas deseosas 
de atender a sus necesidades, democráticamente, y basadas en 
la ayuda mutua, mediante actividades económicas. Tiene por lo 
tanto importantes bases y elementos sociales y humanistas,  
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como parte constitutiva de su estructura empresarial, a la vez 
que su razón de ser es precisamente económico. 
 
 Hablar del futuro es siempre fascinante y más cuando 
hay una capacidad de visión panorámica que contemple todas 
las posibilidades. Siguiendo nuevamente a Morin (en Salomón, 
1982) y parafraseándolo un poco, debemos pensar que la visión 
del futuro de nuestra sociedad, desde el punto de vista de la 
vida, como efecto de los avances de las ciencias biológicas y 
médicas, tanto como de los cambios y progresos tecnológicos, 
nos impone las siguientes actitudes: 
 1. "Romper nuestras certezas del presente... nuestras 
ideas maestras más arraigadas, incluida la del progreso" es 
necesario tener en cuenta el futuro para planificar y manejar el 
presente, no solo para soñar. 
 2. "Prepararnos para lo inesperado.., no hay nada 
definido, nada irrevocablemente adquirido. La idea fija es la 
mente que duerme. La idea que ronronea, es el pensamiento 
que retumba". 
 3. "Especular no con lo probable, sino con lo improbable 
y obrar para lo probable. 
 4. "Apostar por la vida: si pensamos que vivimos una 
crisis de la humanidad que lleva en sí la potencialidad de 
muerte, el querer vivir lo que debe alumbrarnos y guiamos en 
nuestra interrogación del futuro". 
 
 Ninguna predicción realista de lo que será la economía y 
el mundo de las finanzas puede hacerse, sin tener en cuenta la 
vida futura desde el punto de vista biológico. Lo cierto es que la 
medicina de hoy, ya está en capacidad de predecir, incluso con 
fechas muy aproximadas, qué enfermedades habrán encontrado 
la cura, qué productos bioquímicos o adelantos de bioingeniería 
podrán prolongar la vida humana. Lo cierto es que muy 
temprano en el siglo XXI la vida humana tendrá un promedio de 
100 años". 
 
 Las implicaciones para nuestras políticas y prácticas del 
seguro cooperativo, de la capitalización y del ahorro, serán muy 
significativas. Nuestro socio demandará servicios ya no por 20 o 
30 años sino por 70 u 80, pero sin duda que no debemos 
esperar que esté capitalizando continuamente, dentro del 
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modelo de cooperativa que se alimenta solo de recursos 
patrimoniales del capital. A estos cambios de la tecnología 
biomédica, de la ingeniería genética y de la vida toda, 
corresponderá una nueva bioética y posiblemente unas 
ideologías aún no vislumbradas a pesar de la relativa proximidad 
del cambio. Quizás los mismos principios cooperativos se vean 
en la necesidad de ser replanteados. Quizás por el contrario 
demuestren su valor perenne. Lo cierto es que el reto del futuro 
será saber mantener el respeto fundamental de la persona, los 
valores solidarios, humanistas, positivos; el respeto por la 
supervivencia de la naturaleza toda. 
 
 No debemos dudar, por un lado, de que la vida será de 
mucho mejor calidad si sabemos usar todas las posibilidades de 
la ciencia y sus avances. No solo habrá mayor bienestar, sino 
también mayor inteligencia y capacidad gracias a los avances en 
el estudio  de los neurotransmisores y del sistema nervioso 
central en general. Por otro lado, el mundo cambiante de hoy, 
continuará su vertiginosa modificación, y solo los que sepan 
cambiar podrán sobrevivir empresarialmente. 
 
 Obviamente, más que nunca nuestras cooperativas se 
regirán por los principios llamados Operacionales de las 
Cooperativas de Ahorro y Crédito, que son de una profunda 
ideología, como lo podemos ver cuando desentrañamos su 
filosofía intrínseca. Estarán entonces practicando principios ya 
experimentados, como son el de estabilidad y fortaleza 
financiera, el retorno a los socios, y por sobretodo, el enunciado 
como Ausencia de discriminación racial, religiosa y política, que 
en realidad se refiere a la "armonía interna e independencia 
externa" y al "profundo respecto por la dignidad de la persona 
humana y sus diferencias". (Giraldo, 1987). 
 
 La Cooperativa de Ahorro y Crédito, Financiera o Fondo 
de Empleados, serán  defensores de los Derechos Humanos 
Fundamentales. Para los cooperativistas y en especial para los 
de Ahorro y Crédito, el hablar de los derechos humanos no es 
un simple eufemismo político para referirse a la no violación 
física o a la ausencia de torturas. La empresa cooperativa como 
centrada en la persona, tiene y tendrá aún más, en éste siglo, 
una concepción más avanzada e integral de los derechos 
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humanos. Varios factores  nos garantizan que la Cooperativa de 
Ahorro y Crédito en los próximos 30 años evolucionará aún mas 
como líder en el campo de los derechos humanos: el respeto 
liberalizante, por las necesidades diferenciales de las personas; 
el humanismo solidario del cooperativismo que se centra en la 
persona.  
 
 El cooperativismo financiero, no solo pondrá toda su 
capacidad al servicio de los derechos fundamentales de 
igualdad, libertad, seguridad, conservación de la vida y la salud, 
de protección legal, de propiedad individual y colectiva, de la 
satisfacción de las necesidades básicas de vivienda, vestido y 
educación, sino que además será paladín del respeto y la lucha 
por los derechos humanistas que implica el desarrollo 
psicocultural de la persona, una vez satisfechas sus 
necesidades biológicas, y de seguridad, fundamentales. 
 
 El cooperativismo, y la Cooperativa de Ahorro y Crédito o 
Financiera,  en particular, se acogen como nadie al primer 
articulo de la declaración Universal de los Derechos Humanos 
según la cual "todos los seres humanos nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos y dotados como están de razón y 
conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los 
otros". 
 
 De una manera muy especial, los cooperativistas serán 
pregoneros y defensores del derecho expresado en el artículo 
12 según el cual "nadie será objeto de injerencias arbitrarias en 
su vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni 
de ataques a su honra o a su reputación.  Porque la Cooperativa 
de Ahorro y Crédito desde siempre y cada día con mayor fervor 
y conscientización, cree y creerá, que, ajenos a todo 
dogmatismo, creencia religiosa o imposición estatal totalitaria, la 
vida privada de los individuos es de su única competencia. Ni el 
Estado, ni la empresa capitalista o solidaria, tienen nada que 
hacer en la vida privada, en  los derechos sensoriales de los 
individuos. 
 
 La doctrina cooperativa de la independencia política y la 
neutralidad religiosa institucional, así como la de la 
universalidad, que no admite discriminación por raza, credo o 
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sexo, se extenderá a respetar el derecho que "toda persona 
tiene (...) a la libertad de pensamiento, de conciencia, de opinión 
y de expresión" y aceptar con entusiasmo que las personas 
tienen derecho a su vida privada, incluido el derecho al placer 
tan olvidado en nuestra sociedad maniqueísta y antihedonista. 
Las personas serán aceptadas dentro de la más armoniosa 
pluralidad de creencias políticas y religiosas, de sexos y 
orientación sexual, de opiniones y estilos de vida, de niveles 
económicos y culturales; en fin, respetando, sin normatizaciones 
dogmáticas, la diversidad y pluralidad humana. 
 
 "La Cooperativa de Ahorro y Crédito será realmente la 
empresa humanista centrada en la persona, al servicio de la 
persona real, como existe en la diversidad de la naturaleza y las 
culturas y no pretendiendo crear un hombre utópico, uniforme, 
estandarizado". 
 
 Los expertos predicen una estabilidad de la población en 
unos nueve mil millones hacia el año 2050 y el aumento y 
estabilización de la población en grandes números, implica para 
todos retos, oportunidades y capacidad de cambio, además de 
una indiscutible diversidad. Por lo pronto nos hará más 
necesario tenor grandes cooperativas, abiertas. 
 
 El Pluralismo que es uno de los principios de ahorro y 
crédito o sea "el profundo respeto por la persona humana y sus 
diferencias" se impondrá sin duda en todas las sociedades. 
 
 Corresponde pues al Cooperativismo mantener esta 
ideología y de modo consecuente ser un líder, no solo con los 
principios, sino en la práctica empresarial y social, en este 
aspecto. Las ciencias humanas y médicas, habrán esclarecido 
hasta tal punto los determinantes de las diferencias humanas, 
que antes de 30 años habrán desaparecido las aparentes bases 
de los prejuicios contra las minorías o las diversidades raciales. 
Incluso minorías tan rechazadas hoy, con base en la ignorancia 
y las ideologías fundamentadas en pseudo doctrinas, como las 
minorías sexuales, serán aceptadas y respetadas 
consecuentemente. Qué no diremos entonces de las diferencias 
ideológico-políticas, religiosas y étnicas. 
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 Pero habrá además aspectos negativos. El avance de las 
ciencias exigirá cada día más especialistas y quizás nos 
encontremos con que se haga realidad el viejo chiste del 
'Especialista que tiene cada vez más conocimientos sobre cada 
menos cosas y  finalmente conoce todo sobre nada; y la del 
internista que sabe cada vez menos sobre muchas cosas y que 
finalmente no sabe nada sobre todo. Dependemos cada vez 
más del experto, incluso cada vez somos más expertos nosotros 
mismos" (Konrad Lorenz en Salomón, 1982). 
 
 En el aspecto humano, no solo habrá desaparecido 
cualquier discriminación relacionada con la condición sexual de 
las personas, sino que estaremos viviendo a plenitud la nueva 
realidad de la incursión total de la mujer en nuestras 
cooperativas. No solo serán ellas el 50% o un poco más de 
nuestros socios, sino también de nuestros directivos y gerentes. 
 
 La presencia de la mujer por supuesto será algo más que 
un impacto de apariencia, en mucho creará nuevas condiciones 
en las relaciones personales entre socios y entre funcionarios, 
quizás mejore la honorabilidad y laboriosidad de algunas de 
nuestras empresas. Al menos se les habrá eliminado los restos 
de machismo y sexismo, que aún tenemos en la repartición de 
las cargas laborales, la retribución salarial, los oficios 
domésticos y en la jerga cooperativa, inclusive la terminología 
usada en nuestros estatutos y reglamentos. Esta inclusión de la 
mujer, por supuesto mejorará la disponibilidad de los recursos 
de las cooperativas pues todas las familias podrán aportar al 
menos dos socios con ingresos. Quizás la mujer será más fácil 
de conquistar para la ideología de la solidaridad. 
 
 Otros aspectos sociales que afectarán diferencialmente a 
las cooperativas de ahorro y crédito las expresa el documento 
aprobado en Moscú, así: «Una de las características de la 
sociedad actual es la conciencia creciente de los problemas 
sociales. La gente parece resuelta a averiguar la realidad de los 
hechos para exponer a plena luz las debilidades de la estructura 
social, así como también a inquirir con vigor sobre las causas y 
soluciones para problemas tales como la negligencia para con 
los ancianos, el abuso que se hace de los niños, el ejercicio de 
posiciones y privilegios, la negación de los derechos civiles, el 
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tratamiento dado a los indígenas, el deterioro del ambiente, la 
corrupción política y el costo público de la propiedad privada 
incluida la del automóvil".  'Existen grupos de personas 
dispuestas a oponerse, incluso con la violencia si fuese 
necesario, a aquellas cosas que hace apenas unas pocas 
décadas hubieran observado y aceptado en silencio". (Laidlaw 
Alexander. 1980, Pág. 35)". 
 
 Nuestros socios seguirán siendo los que tengan 
capacidad de ahorro, pero sin duda estaremos haciendo nuevos 
caminos para llegar a los marginados y hambrientos a través de 
otras formas cooperativas. El dinero circulante de nuestros 
socios nos permitirá llegar a otros grupos de la población no 
paternalmente sino con formas cooperativas de organización. 
Habremos definitivamente abandonado la idea de que la 
cooperativa no tiene responsabilidades sociales y que su 
objetivo se agota en el socio primario. 
 
 En el documento acogido por el Congreso de la Alianza 
Cooperativa Internacional en Moscú en el año de 1980, se 
establecen cuatro prioridades que a mi juicio siguen siendo las 
mismas para el mundo de esta década y al menos las siguientes 
en el siglo XXI. 
 
Estrategias para el  futuro 
 
 Planteemos brevemente el papel de las Cooperativas 
Financieras en  atención a esas prioridades del mundo. La 
prioridad número uno será "alimentar a un mundo que tiene 
hambre". Nuestro papel será precisamente movilizar recursos de 
nuestros socios, personas pudientes o de clase media, a través 
de mecanismos, no de beneficencia, sino financieros como la 
captación del total de sus ingresos, dineros y cuasidineros, y su 
movilización e irrigación en los créditos de producción, en la 
financiación de las cooperativas agrícolas y de mercadeo, a fin 
de que ninguno de nuestros hermanos latinoamericanos tengan 
hambre, Es ciertamente un reto, debe ser nuestra meta y por 
supuesto nuestro desafío de transformación empresarial para 
poder atender esta prioridad. 
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 La segunda prioridad es "transformar el mundo del 
trabajo". Aquí nuestro papel es tener servicios de asistencia 
técnica para combatir el desempleo y las formas de empleo 
explotadoras, financiando las cooperativas de producción y 
trabajo de todo tipo tanto en el campo industrial, como en el 
artesanal, en el de servicios y la microempresarial; quizás uno 
de los aspectos más importantes es que esta actividad la 
estaremos ejerciendo a través de programas planeados, 
conscientes y prioritarios, y no será asunto que estaremos 
considerando como responsabilidad de otros del sector 
cooperativo. 
 
 La tercera prioridad, modificando un poco su enunciado 
será La Defensa del consumidor. Transcribo al autor del 
documento citado de la ACI: "Los pioneros se lanzaron a la 
empresa de la venta al menudeo, teniendo como objetivo 
general la reforma de la sociedad, mediante la transformación de 
la actividad de comprar y vender, a la sustitución del poder de 
venta y la ganancia de la empresa privada por el poder de 
compra y el ahorro de los consumidores". (Pag. 109). 
 
 Idea que se puede sintetizar en la siguiente frase usada 
como lema en Inglaterra: "Vuestra arma más importante es 
vuestro poder de compra, siempre y cuando esté organizado. Si 
no lo está, tal arma es un instrumento para que continúe vuestra 
sumisión". (Ibídem). 
 
 Las Cooperativas de Ahorro y Crédito podrán atender 
este asunto por varias vías. Una de ellas será la financiación y 
promoción de cooperativas de consumo; otra alternativa según 
las circunstancias puede ser la organización de clubes de 
consumidores aprovechando su propia estructura social de 
cooperativa financiera". 
 
 La cuarta prioridad es "la organización de las 
Comunidades Cooperativas". Esta meta de todo cooperativista 
auténtico, solo será posible si nuestras cooperativas financieras 
abandonan los modelos de alcancía y dependencia, al 
convertirse en empresas grandes y audaces como lo 
planteamos. Pero esto no será suficiente. Será necesario no 
solo promover otro tipo de cooperativas, sino además tener un 



 146 

gran sentido y una constante práctica de integración cooperativa 
vertical y horizontal, además de una constante planeación. 
 
 
 
 
Aspectos Técnicos y Financieros 
 
 En el mundo del mañana imperarán los robots 
humanoides, no será solo cuestión de actualización tecnológica 
para la competencia y supervivencia sino también asunto de 
asumir las consecuencias sociales de este fenómeno. 
 
 Nuestros socios tendrán mucho más tiempo de ocio o 
sea para la recreación, el cultivo intelectual, la vida de familia, 
etc. Nuestros socios ya no podrán ser en su mayoría obreros y 
trabajadores pues estos serán una ínfima minoría en la 
sociedad. En el mundo de los robots estos estarán auxiliando a 
la medicina, haciendo trabajos domésticos como servir el café, 
lavar los platos, catando los alimentos y licores, tocando 
instrumentos musicales en orquestas. Tendremos robots de 
recepcionistas y telefonistas, de porta mercados, etc. Ya los 
japoneses han inventado los robots que se encargan del retiro 
del dinero de los bancos, de la compra de tiquetes para el 
transporte, del cambio de divisas y hasta la lectura de la palma 
de la mano. 
 
 Las implicaciones sociales serán grandes. Quizás, como 
algunos temen, este fenómeno amenace el empleo humano 
poniendo un reto al cooperativismo, pero probablemente más 
que aumentar el desempleo sea un factor que, aunado al 
desarrollo intelectual, nutricional y cultural de la población, nos 
obligue a una relación con un socio más capaz no solo 
económicamente, sino también más capaz de servir como 
voluntario, con necesidades distintas a la simple supervivencia, 
etc. Características todas que demandan cooperativas mucho 
más eficientes, con líderes y funcionarios con gran preparación 
empresarial, intelectual y humanista. 
 
 Las cooperativas como empresas, tienen el permanente 
reto de reconocer el medio socioeconómico en el cual se 
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desenvuelven, a fin de superarlo, de no quedar atrás ni sucumbir 
ante la competencia de la empresa capitalista. Es por lo tanto 
necesario lograr una visión futurista del mundo del siglo XXI, y 
más específicamente del mundo latinoamericano para el caso de 
nuestras cooperativas. 
 
Una nueva era de servicios 
 
 Uno de los más importantes elementos en relación con la 
cooperativa financiera, es la tecnología electrónica que ya está 
determinando muchas de las formas de los servicios financieros 
y seguirá desarrollando nuevas formas y nuevos productos. 
 
 Ya, en el presente, el computador, los cajeros 
automáticos y las tarjetas están, no solo desplazando ciertos 
procedimientos sino que además están diferenciando los 
servicios y transformándolos. La incursión de los teléfonos 
móviles en las operaciones entre el asociado y la cooperativa se 
inicia. 
  
 Las cooperativas que a la vuelta de unos pocos años no 
hayan entrado a éstas tecnologías se habrán quedado 
irremediablemente atrás y morirán de inanición. Es más, la 
rapidez de los cambios tecnológicos, probablemente conviertan 
algunos de estos procedimientos en obsoletos antes de que 
algunas cooperativas se hayan actualizado con la tecnología del 
presente. Lo cierto es que los cambios son progresivos, y de 
ellos dependerá en gran parte la capacidad, no solo de avanzar 
sino aún la de sobrevivir, sin que sea factible dar el salto de la 
situación artesanal a las tecnologías del siglo XXI.  Esto porque 
no será necesario ni siquiera ir al cajero automático puesto que 
muchas operaciones se harán desde el computador, teléfono-
video, el telefax doméstico o algo similar. 
 
 Ciertamente un reto parecido tendrán los bancos de 
lucro, y no hay duda de que los que sobrevivirán serán aquellos 
que individual o colectivamente (por integración o fusión) 
asuman las tecnologías del momento, y sepan cambiar con 
ellas. 
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 La competencia por supuesto no será entre las 
cooperativas grandes y pequeñas o tecnificadas o no, puesto 
que las segundas habrán desaparecido, sino entre las 
cooperativas altamente tecnificadas y los bancos de lucro 
prestando servicios financieros electrónicamente. 
 
 En una tecnología altamente computarizada, al punto de 
que los libros impresos tendrán que competir con los libros CD o 
con los libros electrónicos, la contabilidad y muchos otros 
registros de las operaciones financieras ya han sido 
automatizados electrónicamente y muy pronto funcionaran con 
archivos y "software" más avanzados. En todas circunstancias la 
cooperativa que trabaje aún con tecnologías menos avanzadas 
no existirá, habrá desaparecido. 
 
 La toma de decisiones será así mismo tan dinámica 
como la presentación de la información necesaria para ellas, la 
cual llega a cada consejero o funcionario por medios 
electrónicos individualizados y muy probablemente a control 
remoto. Muy pronto se impondrán las reuniones virtuales en las 
Juntas Directivas. 
 
El mundo de las microempresas quizá persista y aún se haga 
muy importante en el tercer mundo, pero la microempresa 
financiera no podrá ser la forma ni de servir al socio ni al sector 
cooperativo. Por el contrario las cooperativas financieras 
deberán desarrollarse como grandes bancos cooperativos a 
través del macro desarrollo, la fusión y la integración, e incluso 
deberán convertirse en multinacionales cooperativas, en el 
proceso de competencia con la banca capitalista. 
 
 Este mundo de la gran cooperativa financiera no solo no 
nos debe asustar sino que lo debemos asumir como un reto para 
difundir el servicio y la ideología cooperativa, además de que 
será la única manera de vivir y sobrevivir. 
 
Un modelo sólido 
 
 No es la tecnología el único elemento de cambio 
dinámico y constante. Las cooperativas que hoy llamamos de 
Ahorro y Crédito, y que seguiremos denominando financieras 
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para que se refleje mejor su naturaleza y objetivos, tendrán que 
asumir también el modelo de pasivos. La cooperativa de 
estructura principalmente patrimonial que ha predominado en 
muchos de nuestros países necesariamente habrá 
desaparecido. 
 
 En las economías inflacionarias sobretodo, solo 
sobrevivirán aquellas cuya estructura financiera se base en 
pasivos, y que además garanticen el poder adquisitivo del capital 
o aporte social, a través de indexación, corrección monetaria o 
mejor aún, pago de intereses competitivos. 
 
 Los modelos tanto de estructura social como financiera 
serán sin embargo muy variados, tomando formas y servicios 
aún no imaginados, para expresarlo de modo similar a como lo 
plantea Laidlaw (1980). Sin duda que esta variedad será sobre 
la base del modelo de pasivos o bancario. 
 
 Por lo demás a las hoy llamadas cooperativas de Ahorro 
y Crédito, se añadirán otras formas de las existentes entre las 
empresas de lucro. De modo que tendremos financieras, 
comerciales, cooperativas de Ahorro y Vivienda, fiduciarias, 
leasing cooperativo etc. Estas "nuevas" cooperativas financieras 
probablemente se desprenderán de las cooperativas centrales 
bancarias que se hayan desarrollado suficientemente, para 
generar capitales que permitan diversificar las formas financieras 
cooperativas. Este fenómeno además tendrá que darse si 
realmente queremos desarrollar un sistema financiero 
cooperativo para el desarrollo de todo el sector, y para el 
desalojo de la voracidad capitalista, de un buen sector de la 
economía de nuestros países. 
 
 La diversificación de cooperativas financieras y la 
reestructuración de las actuales, obedecerán también a una 
visión macro social de las mismas. Estas dejarán de concebirse 
solo como alcancías, cajas o banquitos al servicio del socio. 
Cada día será más clara e imperante la idea de que al socio se 
le servirá mejor, y quizás únicamente, si la cooperativa se la 
concibe y estructura para cumplir su responsabilidad social, a 
través de la cooperación e integración con otras cooperativas, 
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desarrollando y conformando un gran sector financiero 
cooperativo, de presencia nacional o multinacional. 
 
 Este último aspecto habrá adquirido gran importancia. No 
solo en el campo de las convicciones sino en el de las 
realizaciones y las políticas. Los cooperativistas financieros 
habrán mostrado que, como las empresas de lucro, han 
abandonado para entonces, los nacionalismos limitantes y 
egocéntricos, para servir multinacionalmente a personas de 
muchas regiones, lenguas y culturas, en la unidad transnacional. 
Lo que permitirá eficiencia en el mercado internacional 
cooperativo, mayor eficacia en el traslado de fondos y en 
general mejores servicios para todos los hermanos del mundo. 
 
 La cooperativa circunscrita al socio, no solo no cumplirá 
sus objetivos micro sociales, sino que habrá sido un recuerdo de 
la reciente historia. Lo único que quizás sobrevivirá en esas 
condiciones, pero con servicios y posibilidades relativamente 
limitados será aquella, adherida y dependiente de un gran 
empresa, capitalista por lo demás. 
 
 En todo caso, la cooperativa que estará cumpliendo 
realmente su función, será aquella que gracias a su estructura 
financiera, su desarrollo y su eficacia, actuará como centro de un 
complejo cooperativo de producción, servicios y trabajo, al estilo 
de Mondragón. Esto solo será posible por supuesto, si lo 
empresarial tiene prioridad en el desarrollo de la cooperativa 
financiera. Como dice Laidlaw (1980), "especialmente en el 
tercer mundo donde las cooperativas están en la obligación de 
probar que pueden aportar soluciones económicas al pueblo 
necesitado". La ideología de la cooperación, o sea nuestros 
principios, se diseminarán y acatarán si demostramos su 
eficiencia, a través de las mismas empresas financieras y no a 
través de la palabra solamente. 
 
 "Un punto trascendental en la vida de las cooperativas 
financieras serán sus relaciones con los gobiernos". Es de 
esperar que a la vuelta de treinta años hayamos clarificado ante 
todos los gobiernos latinoamericanos, nuestro derecho a una 
legislación que facilite el acto cooperativo en todo tipo de 
actividades económicas lícitas. La situación de quienes no 



 151 

hayan logrado de sus gobiernos esta claridad legislativa, será 
muy precaria si es que aún sobreviven. Todos tenemos ese 
desafío político social, de no solo lograr claridad conceptual en 
la legislación, y ojalá en la constitución de cada país, sino 
además estrecha colaboración de los gobiernos para el 
desarrollo de la propiedad financiera comunitaria y democrática, 
cual es la que practicamos en nuestras cooperativas. 
 
 Las cooperativas financieras, habrán establecido una 
imagen a través de sus buenos servicios y a través de la 
publicidad, veraz y audaz a la vez. Para ello es de esperar que 
nuestras empresas se hayan conscientizado sobre la 
importancia de usar logosímbolos y nombres realmente 
impactantes, fáciles de pronunciar y recordar y no los 
"jeroglíficos cooperativos" con que se identifican tantas de 
nuestras subvendidas imágenes empresariales. Preferiblemente 
las cooperativas financieras (Fondos, de aportes y Crédito, de 
Ahorro y Crédito) deberían utilizar un solo logosímbolo común, 
por países al menos. 
 
 Como muy bien lo expresa el autor d las cooperativas en 
el año dos mil, para entonces los organismos financieros 
cooperativos de segundo grado estarán ejerciendo la 
representación del movimiento, gracias a que sus servicios 
atraerán las cooperativas de primer grado como integradores, y 
su capacidad económica los hará respetables y audibles a los 
gobiernos y a las demás instituciones de un país o región. 
 
 Pensar en el futuro es una de las buenas maneras de 
organizar el presente. Soñar con amor e idealismo aunque 
parezca inmaduro es en realidad una forma de alimentar la 
motivación, de sembrar las bases para una planeación pujante. 
 
 Hemos tratado de pintar un cuadro de visión futurista. 
Ojalá todos los líderes cooperativistas sepamos adelantarnos a 
nuestro tiempo, con visión y realismo, para a la vez traer el 
futuro a nuestra empresa de hoy, y sembrar el mañana en 
nuestros corazones y en nuestras organizaciones. Que siempre 
esté amaneciendo con claridad solidaria, en nuestras 
cooperativas financieras. 
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NECESIDAD DE UN SISTEMA FINANCIERO PROPIO 
 

Introducción 
 Con la misma propiedad con que se podrá disertar 
acerca del papel de los bancos en relación con sus accionistas y 
sus clientes, podemos destacar la función de la cooperativa de 
ahorro y crédito o financiera, en relación con sus socios-
propietarios-inversionistas que son a la vez sus usuarios y en 
cierto grado sus administradores. Obviamente que el papel de la 
cooperativa de ahorro y crédito será diverso según el medio 
socio-económico dentro del cual se desempeñe. Aunque debe 
haber elementos comunes  a todas las cooperativas de ahorro y 
crédito o financieras sin duda que el hecho de ser una empresa 
dentro de la economía de un país desarrollado, la hará en algún 
modo diferente a la que presta sus servicios en uno 
subdesarrollado. 
 
 Consideraciones similares podríamos hacer si 
diferenciamos a la cooperativa cuyos socios pertenecen a las 
clases económicamente acomodadas o a las más desprovistas o 
si sus socios constituyen un personal muy heterogéneo. 
 
 Refiriéndonos únicamente al campo económico, y a lo 
que algunos consideran simple consumismo, conviene destacar 
el papel que cumple la cooperativa de ahorro y crédito o 
financiera con las clases media y económicamente desprovista, 
cuando contribuye a financiar su bienestar mínimo. ¿Será simple 
consumismo financiar, a precio de contado, el electrodoméstico 
que el obrero no podrá adquirir de otra manera, para la 
conservación de los alimentos, para la tan necesaria recreación 
familiar, como elementos de higiene mental, o para los 
quehaceres domésticos? 
 
 ¿Será simple consumismo hacer asequible al obrero y al 
empleado el bienestar mínimo de una familia moderna? ¿Será 
simplemente una función inflacionaria el poner al alcance de los 
desfavorecidos y explotados las comodidades que de otra 
manera serán un privilegio de las clases minoritarias más 
pudientes? Podrá alegarse que este tipo de servicio de crédito 
se puede obtener directamente del distribuidor o detallista. 
Ciertamente que si. Pero, ¿a qué precio y a qué costo de 
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financiación? ¿No estaremos protegiendo los salarios de 
nuestros socios con nuestro crédito barato, sobre precios 
rebajados ,en contraposición a los comerciantes? 
 
 Es necesario mencionar las bondades de este tipo de 
crédito para  el  consumo familiar, ya que el es frecuentemente 
mal interpretado y desfigurado por los desconocedores del 
cooperativismo de ahorro y crédito. Reconozcamos, sin 
embargo, que algunos malos dirigentes y administradores llegan 
realmente a convertir este servicio en un estímulo al 
consumismo, y en un servicio gratuito y fácil a los comerciantes 
y fabricantes capitalistas, sin jamás revisar sus políticas y buscar 
remedios a la falta de integración real. No es este, sin embargo, 
el principal o único servicio de la cooperativa de ahorro y crédito. 
Los créditos, educativo, de vivienda, y de inversión, cumplen 
importantísimo papel en el desarrollo y progreso económico del 
socio. 
 
 El simple hecho de hacer llegar el crédito a aquellos que 
por no poseer jugosas cuentas bancarias o amigos en el sector 
financiero no tendrían el servicio, o serían, como frecuentemente 
sucede, objeto de explotación de prenderías y usureros, es una 
importantísima función social del cooperativismo de ahorro y 
crédito, que gobiernos, políticos y líderes comunitarios deben 
apreciar y consecuentemente apoyar. 
 
 Mucho más podríamos decir de la función de estímulo al 
ahorro personal, de educación en la planeación y manejo del 
presupuesto familiar, de educación económico-financiera que 
cumple la cooperativa, pero dejaremos a un lado esta importante 
función en relación directa al socio para referirnos al tema 
escogido, o sea el Papel Institucional del Sector Cooperativo 
financiero en un país. 
 
Papel socio-educativo de las  
cooperativas financieras 
 
 El desarrollo del sector cooperativo solo será completo 
cuando haya abarcado de modo comprensivo el ciclo total de la 
economía. Un sector cooperativo trunco estaría en mucho o en 
poco dependiendo de, o al servicio del sector capitalista. Si 
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carecemos del cooperativismo de producción nos veremos en la 
necesidad de comprar y aun vender la producción capitalista; si 
carecemos de la cooperativa de mercadeo, nuestra producción 
no llegará al socio consumidor, si carecemos de la cooperativa 
de  servicio nuestro socio estará a merced del capitalista en 
muchas de sus actividades y necesidades diarias; si carecemos 
de nuestro propio sistema financiero, difícilmente podremos 
desarrollar los otros sectores, como lo demuestra la experiencia. 
No otra es la razón de la ausencia de la industria cooperativa de 
nuestros países: sin financiación o grandes capitales es 
imposible el desarrollo industrial dentro de cualquier sistema 
socio-económico. 
 
 El ciclo económico puede empezar desde diversos 
puntos según las diversas circunstancias socio-económicas. Así 
es como a veces la cooperativa se inicia como artesanal para 
luego convertirse en industrial, posteriormente en distribuidora, 
etc. En otras ocasiones se inicia como de mercadeo para luego 
organizar la producción. La secuencia práctica depende de 
muchos factores de oportunidad, de limitaciones, etc. La 
secuencia lógica y con frecuencia más exitosa es, sin embargo, 
la que se inicia por la formación del capital social y de 
financiación. 
 
 Lo que resulta en todo caso obvio es que el desarrollo del 
sector cooperativo requiere del concurso de todos los 
subsectores y ninguno puede permanecer indiferente al 
desarrollo del otro. 
 
 Consecuentemente, ni las pugnas, ni el mutuo 
desprestigio, ni el aislamiento, favorecen el desarrollo del 
sistema cooperativo a nivel nacional e internacional. Bajo esta 
premisa de la necesidad que todos tenemos de todos, veamos 
cuál es la función del subsector de ahorro y crédito o financiero, 
en el desarrollo de todo el sistema cooperativo dentro de la 
economía de un país. 
 
Capacitación de las masas 
 
 Una de las características peculiares del cooperativismo 
de ahorro y crédito es el ser un cooperativismo de masas como 
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lo es el de consumo. Por un lado, casi toda persona necesita del 
crédito y del ahorro, dentro de la economía moderna y, por otro 
lado, toda institución financiera requiere grandes volúmenes 
para hacer costeable su administración, especialmente cuando 
funciona sin ánimo de lucro. 
 
 Toda persona humana es sujeto de crédito, y un 
ahorrador casi por obligación. La cooperativa de ahorro y crédito 
es entonces un polo de atracción, para muchísimas personas, 
potencialmente para todos.  
 
 La naturaleza de sus servicios la hace asequible y 
atractiva a todos los humanos, a diferencia de otras cooperativas 
que, por su misma naturaleza requieren de personal 
especializado o solo puede servir a individuos que se mueven 
dentro de cierta actividad  económica. La cooperativa de ahorro 
y crédito o financiera sirve entonces a mucha gente y vincula al 
mayor número posible de socios. Este hecho, aunado a la 
efectividad de los servicios de educación, en las auténticas 
empresas cooperativas, crea la mentalidad mutualista y solidaria 
y la mantiene consciente en la población con lo cual prepara las 
actitudes necesarias para desarrollar los otros tipos de 
empresas del sector. La cooperativa de ahorro y crédito suele 
también aglutinar, dentro de sus muchos socios, a aquellos más 
propensos al trabajo comunitario y de grupo, en los comités de 
voluntarios y en ciertos trabajos de equipo, con lo cual 
contribuye a formar la cohesión humana necesaria para la 
cooperativa de trabajo, servicio o producción. 
 

III LA COOPERATIVA  
COMO INTERMEDIARIO FINANCIERO 

 
El sistema financiero propio 
 Todo sistema socio-económico necesita de un sistema 
financiero que capte, movilice y distribuya el dinero, el 
cuasidinero y el crédito, indispensable para el desarrollo de todo 
tipo de empresas. 
 
 Todos sabemos muy bien la función del banco dentro del 
sistema capitalista. Como sociedad anónima tiene la función de 
enriquecer a sus accionistas o producirles una renta de capital. 
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Como movilizador de fondos, cumple la función de intermediario 
financiero, consistente principalmente en la canalización de 
recursos monetarios para el servicio de empresarios y 
comerciantes y, en general, del desarrollo de la economía 
capitalista. 
 
 Es obvio que el sector solidario, con sus células, las 
empresas cooperativas de comercialización, industria y servicio, 
también necesita de financiación y de servicios bancarios 
complementarios. 
 
 Teóricamente, el sistema cooperativo necesita de su 
empresa canalizadora de recursos monetarios, movilizadora de 
fondos o intermediaria financiera. Como en el sector capitalista 
la multiplicidad de bancos contribuye a su eficiencia y a la 
múltiple oportunidad de crédito, en el sistema cooperativo 
también es necesaria la multiplicidad de estas empresas. 
 
 Si examinamos la práctica en muchos países, nos 
encontramos con mayores razones para fomentar, apoyar y 
desarrollar nuestro propio sistema financiero. Cuando el 
cooperativismo de un país no tiene su propio sistema, encuentra 
una limitación y una terrible paradoja: los bancos capitalistas no 
le facilitan el crédito porque no están interesados en el desarrollo 
de la empresa solidaria o porque, si lo hacen, es a costos 
lucrativos que no están al alcance de la cooperativa o por simple 
indiferencia; pero por otro lado, las cooperativas están 
depositando sus dineros, recogidos del pueblo con supuesto 
ánimo de servicio solidario y mutual, en las arcas del banco 
capitalista que no les sirve, pero sí se aprovecha de los fondos 
para el desarrollo de las empresas capitalistas. Por otro lado, 
cuando la cooperativa no ejerce las funciones bancarias, el 
socio, cuya conciencia solidaria se supone, tiene que hacer una 
operación similar dejando sus dineros en manos del banquero 
buscador de lucro. 
 
 ¿No es la cooperativa de ahorro y crédito, por su 
naturaleza la llamada a captar el dinero que pasa por las manos 
del pueblo para volverlo en modo abundante y eficiente al 
pueblo? ¿Que tipo de institución dentro del cooperativismo debe 
desempeñar esta función de intermediario financiero para todo el 



 157 

sector, sino aquella cuya función es canalizar y redistribuir el 
dinero? ¿No corresponde lógicamente a la cooperativa de 
ahorro y crédito o financiera y a sus organismos de integración, 
ser los bancos del pueblo y del sistema cooperativo? 
 
Conformación de capitales 
 El ahorro que en forma de aportes o depósitos entrega el 
socio a la cooperativa, suele ser insignificante tomado como 
individualidad, por diversas razones dentro de las cuales cabe 
destacar su ínfima capacidad de ahorro, dentro de la economía 
de bajos salarios en que se desenvuelve la mayoría de nuestros 
socios. Pero aunados en la cooperativa como su capital social 
comunitario y de trabajo, conforman con frecuencia los únicos 
capitales del pueblo y para el pueblo que sin la cooperativa de 
ahorro y crédito no existirían por acción de la dispersión, el gasto 
inmediato y del consumismo. 
 
 El milagro de amasar un capital formado casi de la nada, 
de los ínfimos centavos que con sumo esfuerzo guarda el socio 
asalariado, es obra que solo logra la cooperativa de ahorro y 
crédito o Financiera o el Fondo, con el mérito especial de que no 
se convierte en instrumento de enriquecimiento de terceros 
como sucede en el banco o la institución financiera capitalista. 
La cooperativa de Ahorro y Crédito es la única que garantiza que 
el capital conformado por el esfuerzo, a veces ingente, del 
pueblo revierta a éste para su propio y exclusivo beneficio, a 
través del crédito personal, del comunitario y del desarrollo de 
empresas de economía solidaria. 
 
 La cooperativa de ahorro y crédito tiene entonces el gran 
mérito y la ineludible obligación de conformar los capitales que 
necesita el movimiento cooperativo que, según lo demuestra la 
experiencia, no proviene de otros organismos, pues obviamente 
ni los capitalistas, ni los gobiernos manejados por ellos, tienen 
interés en impulsar un sistema que los sustituya, con el único 
objeto de servir al ciudadano. 
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Esta capacidad y misión del cooperativismo de ahorro y 
crédito no ha sido suficientemente apreciada y aprovechada por 
los otros sectores cooperativos y con frecuencia ni siquiera por 
los del mismo sector. Esta sola propiedad del cooperativismo de 
ahorro y crédito, inherente a su naturaleza misma, debería 
mantener en todos los cooperativistas un decidido entusiasmo 
por apoyarlo, desarrollarlo y promoverlo. 
 
 Cuando todos los cooperativistas tengamos conciencia 
de la necesidad de desarrollar el sistema de ahorro y crédito 
como nuestro sistema bancario, entonces habremos iniciado el 
proceso para desarrollar nuestro propio sistema financiero. 
 
 Los cooperativistas de ahorro y crédito estamos 
convencidos que nuestra razón de ser en función del socio y del 
pueblo es precisamente contribuir al desarrollo integral del 
sistema cooperativo cumpliendo esta función de financiarlo. No 
podemos quedarnos en el préstamo individual al socio, tenemos 
que aunar suficientes fondos y mantener una política acorde 
para nuestra función de aportar el capital social y de trabajo para 
la instalación y desarrollo de las cooperativas de otro tipo. 
 
 La IV Conferencia Internacional de Río de Janeiro 
expresa su pensamiento sobre este asunto, así: "Es utópico 
pensar que verdaderamente podemos ayudar al hombre a 
mejorar su suerte económica y social mediante la simple 
acumulación de recursos monetarios, si éstos no se ponen a su 
disposición con la intervención de otras instituciones 
cooperativas. Las cooperativas de ahorro y crédito tienen que ir 
más lejos y ayudar a la comunidad humana mediante una 
preocupación constante por el desarrollo de instituciones 
cooperativas conexas, a fin que los ahorros del cooperativista 
pertenecientes al sector de ahorro y crédito sirvan para el 
desarrollo integral del hombre (la humanidad)" 
 
 Cuando anteriormente reflexionábamos respecto del 
concepto de necesidades inmediatas y de necesidades a largo 
plazo, nos preguntábamos si una de las estrategias del 
desarrollo cooperativo no sería una de esas necesidades a largo 
plazo, que el asociado no percibe actualmente pero que es 
indispensable para el movimiento y para el asociado del 
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mañana. En el gráfico 9, vemos como dentro del modelo sin 
banca central propia quedamos al servicio de los banqueros de 
lucro. 
 
 En este modelo la mayor parte del dinero del asociado, el 
fondo de liquidez obligatorio y los depósitos o inversiones de la 
cooperativa de primer grado van a dar a entidades financieras 
de lucro. Nos convertimos en servidores de los capitalistas 
mientras se pospone la formación del sistema cooperativo 
financiero, propio y autónomo. 
  
 

IV CONDICIONES PARA CONFORMAR  
NUESTRO SISTEMA FINANCIERO  

 
 Los dirigentes de una empresa son los creadores de su 
destino en gran parte. De ellos depende el rumbo que esta tome, 
ellos la encauzan u obstaculizan su desarrollo, impiden o 
timonean su cambio de dirección, etc. Consecuentemente, para 
que los cooperativistas lleguemos a desarrollar nuestro propio 
sistema financiero, necesitamos dirigentes convencidos de su 
necesidad y su posibilidad. Necesitamos dirigentes y 
administradores decididos a canalizar el crédito hacia la 
conformación de empresas cooperativas o comunitarias y a 
reinvertir en empresas de economía solidaria. 
 
 Por otro lado, requerimos de captación masiva de fondos 
al modo como lo hacen los bancos y corporaciones del sector 
lucrativo. Para ello requerimos de administradores de mentalidad 
y ojalá preparación bancaria. Mientras los administradores de las 
cooperativas de ahorro y crédito sigan pensando en la 
cooperativa como un fondo de ahorros de una comunidad 
laboral o, en todo caso, reducida por un vínculo común, no será 
posible desarrollar nuestro propio sistema financiero. 
Requerimos de administradores que miren más allá del grupo 
inmediato que inició la cooperativa, con agresividad y sentido del 
significado que tiene para el desarrollo de un sistema 
económico, la movilización y canalización de fondos. 
 
 La captación masiva de fondos que requiere de sistemas 
apropiados y ágiles para la transmisión del dinero y su 
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circulación a través del organismo captador. El sistema 
capitalista tiene como uno de sus principales instrumentos de 
captación y transmisión  de fondos, el cheque; el sistema 
cooperativo tiene igual derecho a poseer un título-valor y a 
manejarlo comercialmente a fin de poder instrumentar la 
captación y transmisión de fondos de modo comercial. 
 
 Como cooperativistas de ahorro y crédito, interesados en 
desarrollar nuestro sistema financiero para todo el sector, 
debemos exigir del gobierno que se nos conceda las facilidades 
comerciales que se dan al sistema capitalista. El gobierno, si 
desea realmente promover el sistema cooperativo, debe 
preferentemente, proveerlo de  disposiciones legales que 
faciliten su captación y movilización.  Además de esto, la 
legislación bancaria en lo que respecta a los instrumentos de  
canalización y transmisión de fondos debe ser extendida al 
cooperativismo de ahorro y crédito.       
                                 
 Por otro lado, la captación masiva de fondos requiere la 
posibilidad legal y financiera de ofrecer estímulo competitivo. 
¿Podría el cooperativismo atraer capitales por el sistema de 
aportes o de ahorros, en una economía donde se ofrecen 
estímulos por parte de las empresas lucrativas, mientras que el 
cooperativismo no ofrece sino servicios al tiempo que la 
inversión del socio, y el propio capital social de la cooperativa, 
se erosionan perdiendo a pasos gigantescos su capacidad 
adquisitiva? 
 
 Es injusto entonces, que se impida al cooperativismo 
pagar intereses sobre el capital cuando a la competencia se le 
permite ofrecer utilidades o intereses sin límites. 
 
 Las disposiciones gubernamentales al respecto no nos 
permiten competir ni siquiera igualitariamente, con el sector 
capitalista. Es necesario que las autoridades revisen su política 
en este sentido y cuando actualicen las normas relativas a 
asuntos económicos, tengan en consideración al sector 
cooperativo a fin de que podamos entrar a competir, con base 
en la eficiencia administrativa, sin la desventaja de las 
disposiciones legales discriminatorias en contra nuestra. 
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 Mientras el gobierno se actualiza en este sentido, nuestra 
sagacidad y nuestra creatividad deben suplir estas deficiencias. 
Es imperativo defender el capital de nuestra cooperativa y de 
nuestros socios a la vez que creamos estímulos para la 
atracción masiva de fondos. 
 
 Otra condición necesaria para el desarrollo de nuestro 
sistema financiero con base en las cooperativas financieras y  de 
ahorro y crédito, es la integración real: integración horizontal a 
través de la fusión de cooperativas, pues cuando estas son muy 
pequeñas no presentan capacidad administrativa o económica 
para cumplir las funciones bancarias acordes con el medio. 
Integración vertical haciendo de nuestro organismo de segundo 
grado el banco central del sistema. 
 
 A este propósito la Cuarta Conferencia Internacional de 
Ahorro y Crédito en Río de Janeiro en 1977, declaró: "Esta 
coordinación y esta integración voluntaria de las cooperativas de 
ahorro y crédito de un mismo país se justifican fácilmente frente 
a la amplitud del radio de acción de las instituciones de la 
competencia, tanto más cuando éstas operan a escala 
internacional. En todos los países, las cooperativas de ahorro y 
crédito se benefician si establecen a nivel regional o nacional un 
organismo financiero centralizado susceptible de responder a las 
nuevas necesidades del sector cooperativo financiero y,   ¿ por 
qué no?, a la totalidad del sector cooperativo.» 
 
 La integración debemos hacerla los dirigentes por 
principio, es decir, convencidos de que hay que hacerla a 
cualquier costo, en todas las oportunidades y maneras posibles 
pues de otro modo no será posible desligarnos del sistema 
capitalista. Por principio también porque es una economía 
solidaria que por definición implica cooperación, ayuda mutua, 
solidaridad, entre personas naturales y jurídicas. La integración 
no es otra cosa que la solidaridad intercooperativa. 
 
 De estas consideraciones se desprende que nuestras 
empresas cooperativas, para salir del modelo de alcancía a un 
modelo financiero, deben tener una verdadera mentalidad de 
cambio o adaptación. No es traicionar los principios cooperativos 
cambiar la estructura empresarial, financiera o económica de la 



 163 

cooperativa; no es traicionar la filosofía de servicio y de ausencia 
de espíritu lucrativo, defender la capacidad adquisitiva del capital 
y adecuarse a las condiciones de mercado de capitales, no solo 
para subsistir sino para transformarse en una empresa eficiente 
y capaz de servir a toda la comunidad. 
 
 El señor Deneau, vocero de la Conferencia de Río de 
Janeiro, indica cómo dicha reunión hizo un "llamado a  la 
innovación, a la imaginación, al anticonformismo, quizá a 
abandonar  en todo caso las viejas sendas. En  el mundo en que 
vivimos, -continúa diciendo el vocero de la conferencia-, que se 
transforma con tanta rapidez, la ausencia de cambio equivale a 
un retroceso. La cooperativa de ahorro y crédito debe adaptar 
sus formas de obrar, sus estructuras, sus objetivos, su 
mentalidad al mundo que está haciendo, al mundo del futuro. La 
traducción en la práctica de esos imperativos toma formas 
múltiples de las cuales algunas todavía deben inventarse". 
 
 Desde 1979, en una ponencia que como presidente del 
organismo de integración de las Cooperativas colombianas de 
Ahorro y Crédito, le correspondió a este autor presentar, sobre el 
papel del Cooperativismo de ahorro y crédito en el desarrollo de 
todo el sector cooperativo, usó por primera vez el concepto de 
un "SISTEMA FINANCIERO COOPERATIVO PROPIO" 
utilizando estos argumentos que aquí reproducimos.  
 
 Fruto de esos planteamientos, y del concurso de los que 
con entusiasmo y visión recogieron la idea y aportaron además 
su capacidad ejecutiva y conceptual, se dio  la transformación en 
los organismos financieros de segundo grado a la figura de la 
captación de depósitos y finalmente se convirtieron en Bancos 
Cooperativos.  
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 Fruto también del convencimiento que se logró en unos 
pocos dirigentes de las Cooperativas de primer grado se dio la 
transformación que culminó en las cooperativas financieras que 
hoy funcionan en Colombia y algunas de las que florecieron y 
luego desaparecieron, por efecto de algunos errores técnicos o 
del pánico financiero que cundió en el sector en la década de los 
noventa del siglo XX. 
 
 Esta coincidencia de ser COOPERATIVAS 
FINANCIERAS y de constituir el SISTEMA FINANCIERO 
COOPERATIVO nos condujo a celebrar las convenciones 
financieras no de tipo promocional, ideológico o político sino 
como lo dice su nombre, reuniones para estudiar los aspectos, 
técnicos, financieros, bancarios, etc., propios de nuestra 
naturaleza de Cooperativas, mal llamadas de ahorro y crédito  y 
que primero de hecho y luego diferenciadas por la ley, se 
llamaron financieras, con miras a prestar todos los servicios 
bancarios a los socios y no solo el de ahorro y crédito. 
  
 Este modelo bien implementado nos permitirá la 
independencia que exige nuestra naturaleza y objetivo en el 
manejo de los recursos financieros. Este modelo nos liberará  de 
la condición empresarial subdesarrollada en que vivimos por 
tanto tiempo y en el cual hemos vuelto a caer por la pérdida de 
los bancos cooperativos. Este modelo nos permitirá  promover el 
desarrollo económico de nuestros socios por una economía de 
servicio y nos permitirá  ser el recurso empresarial que satisfaga 
todas sus necesidades en el campo de las finanzas, incluido el 
ahorro y crédito. Este modelo nos permitirá  salir del triste 
proceso de ser canales de irrigación en la banca de lucro. (Ver 
gráfico 10) 
  
 Nuestra lucha se inició en 1977 con una campaña de 
motivación continua e insistente. Las realizaciones se iniciaron 
en 1981 y gracias a nuestra decisión creamos hechos 
significativos que indujeron al gobierno a reconocer e 
institucionalizar nuestra condición de entes financieros.  
 
 Como los cooperativistas del Canadá, de Alemania, de 
Argentina y de muchos otros países, debemos trabajar por 
ejercer el derecho a desarrollar a plenitud nuestra economía de 
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servicio con su SISTEMA FINANCIERO PROPIO, es decir, 
COOPERATIVO y por lo tanto autónomo con todas las funciones 
bancarias y financieras. No podemos aceptar la condición de 
ciudadanos de segunda por no ser capitalistas sino 
cooperativistas. Nuestra lucha debe continuar incansablemente 
hasta que como personas adultas y como promotores de un 
sistema financiero humanista se nos reconozca la capacidad de 
llevar a cabo todas las funciones financieras necesarias en 
cualquier macroeconomía. Es más, la predilección por una 
economía de servicio que se insertó en la  nueva constitución 
Colombiana constituye un derecho y una obligación de volver a 
constituir un ente financiero  de segundo grado que ejerza a 
modo de Banco Central del sistema cooperativo, 
fortaleciendo los únicos existentes, COOPCENTRAL y 
COOPEDSARROLLO preferiblemente fusionados en una sola 
entidad financiera de segundo piso. Parte de nuestra 
contribución será  demostrar nuestra capacidad, nuestra 
ejecutoria, nuestra agresividad empresarial, nuestro 
convencimiento. 
 
 ¿Podremos acaso solicitar al gobierno la libertad de 
acción y ejecución que nos corresponde como ciudadanos y 
como cooperativistas, con mucha fuerza de convicción, si 
actuamos con temor e inseguridad adolescente no promoviendo 
el nuevo modelo financiero, quedándonos  en el modelo 
patrimonial perezoso e ineficiente ya desadaptado a la 
economía?. 
 
  Demostremos nuestra convicción y mostremos nuestras 
realizaciones como medio de persuadir a los funcionarios 
gubernamentales de nuestra capacidad para realizar nuestra 
misión financiera. Debemos mantener una clara conciencia y 
acción para que el crecimiento y la eficiencia financieras no 
oculten y en algún modo releguen nuestra ideología humanista 
de servicio a la persona humana. Esta nueva etapa que se 
iniciaría con el nuevo Banco Cooperativo debe ser, sin 
abandonar el desarrollo financiero, distinguida  por el empeño 
consciente y esforzado por continuar el crecimiento y desarrollo 
de UN SISTEMA FINANCIERO PROPIO AUTONOMO Y 
HUMANISTA; es decir, centrado en la persona no en el simple 
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desarrollo y nunca al servicio del sistema financiero de lucro o al 
lucro mismo. 
 
 Los que aun no se han iniciado en esta transformación 
estructural financiera deben hacerlo sin tardanza con la 
convicción y el empeño de que la Cooperativa es el banco del 
socio, centrado en la persona, y el organismo financiero de 
segundo grado EL BANCO DE LAS COOPERATIVAS 
CENTRADO EN LA COOPERATIVA DE PRIMER GRADO. 
Todas las cooperativas, de cualquier tipo o actividad 
económica deben en la medida de lo posible, geográfica y 
tecnológicamente hablando, centralizar sus fondos de 
liquidez y sus cuentas bancarias en este organismo. 
 
 Trabajemos todos por arrancarle al sistema de 
explotación y lucro la oportunidad de utilizar a la persona 
humana como un simple cliente y atraigámoslo como socio-
persona. Para esto tenemos que ofrecerle todos los servicios de 
modo eficiente, atractivo y humanista. Para eso necesitamos 
que nuestra UNION se vuelque toda en el fomento de nuevas 
cooperativas de ahorro y crédito donde no las hay y en el 
desarrollo tecnológico y financiero de las existentes. Labor que 
requiere un gran sentido de integración, una acción no solo de 
arriba hacia abajo, al modo paternalista, sino de todos los puntos 
cardinales con el aporte humano, técnico y económico de todos; 
desde el socio-persona natural hasta la Confederación de 
Cooperativas.  
 
 Ojalá  en corto plazo podamos celebrar triunfalmente 
esta conformación y solidificación del SISTEMA FINANCIERO 
COOPERATIVO PROPIO AUTONOMO Y HUMANISTA  con el 
concurso de todas y cada una de las cooperativas «financieras» 
de primer grado y todas las otras cooperativas y fondos de 
empleados y el organismo de segundo grado financiero a modo 
de Banco de segundo piso. 
 
   Para lograr esta meta, como ya lo dijimos, debemos 
renovar nuestro esfuerzo por el desarrollo y transformación de 
nuestras empresas cooperativas, decidirnos a una integración 
real del sector de ahorro y crédito y de todo el cooperativismo 
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colombiano, y a una integración de espíritu por el apoyo mutuo 
de todos los subsectores cooperativos. * 
 
 

LA INCREIBLE FUERZA DE LA COOPERACION:  
EL CASO DEL MOVIMIENTO DESJARDINS 

EN QUEBEC 
 
El sistema financiero Cooperativo de Québec: la ortodoxia 
ideológica sin conservadurismos y la audacia empresarial han 
hecho un emporio económico democrático. Un Logro Colectivo: 
Una red Integrada de Servicios Financieros. 
 
 El movimiento de las cajas Desjardins -cooperativas 
financieras- es una red basada en los principios cooperativos 
que ofrece una amplia gama de servicios financieros, porque las 
cooperativas, como unidades básicas del sistema, han trabajado 
duro por encontrar soluciones a las necesidades particulares de 
sus respectivas comunidades. 
 
 A medida que crecieron en número tomaron conciencia 
de la importancia de formar asociaciones regionales llamadas 
federaciones, cuyo papel esencial es promover el desarrollo de 
las cooperativas locales a través de la asesoría, la unidad de 
acción y la consolidación de recursos. Para fortalecer la acción 
las federaciones a su vez crearon la Confederación provincial 
responsable de orientarlas, planear y coordinar todas las 
operaciones del movimiento. 
 
 La Confederación también tiene el mandato de vigilar -
por delegación del gobierno- y auditar a las cooperativas de 
primer grado, y las federaciones son la voz oficial del 
movimiento. 
 
 Estas tres organizaciones, de primero, segundo y tercer 
grado, dan la solución a las necesidades socio-económicas más 
apremiantes: ahorro y crédito, según Alfonso Desjardins su 
fundador. 
 
 Satisfechas estas necesidades el movimiento puede 
intentar satisfacer otras. Entonces se añadieron las empresas 
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subsidiarias extendiendo las operaciones a otras tareas como 
seguros y la compañía fiduciaria. Posteriormente se incluyeron 
acciones en el campo de la educación, la cooperación 
internacional y la adquisición de grandes bloques de acciones en 
varias compañías, para mantener presencia en muchos sectores 
de la economía. 
 
 Las cajas  populares  de  economía  son  cooperativas  
financieras -abiertas- y de ahorro y crédito -cerradas-, cuyos 
usuarios son sus dueños. Para hacer asociados-condueños 
basta un aporte de cinco dólares, haciéndose acreedor a todos 
los derechos y obligaciones dentro de la estructura democrática 
cooperativa. 
 
 Las cooperativas financieras de primer grado proveen 
servicios de ahorro y crédito y asesoría financiera a sus 
asociados. El movimiento o sistema Desjardins incluye otras 
compañías y organizaciones grandes que son propiedad de las 
cooperativas integradas y por lo tanto de sus asociados. 
 
 Asociarse a una cooperativa Desjardins, significa entre 
otras cosas, obtener acceso a una gama completa de servicios: 
financieros, de ahorro y crédito e inversiones; de servicios 
automatizados; servicios complementarios y seguros. 
 
 Los servicios financieros incluyen numerosos tipos de 
crédito, igualmente los servicios de ahorro e inversiones son 
bastantes, van desde las cuentas corrientes, hasta fondos de 
jubilación o retiro. 
 
 Los automatizados y en línea permiten el servicio 
íntercooperativo para todos los asociados del movimiento y 
todos los servicios bancarios complementarios en número mayor 
a 20. A través de  las subsidiarias ofrecen todos los seguros a 
sus asociados. 
 
 En el año de la muerte de Desjardins, 1920, se fundó la 
primera federación regional. En 1991 todas y cada una de las 
cooperativas estaban afiliadas a su respectiva federación, las 
cuales son actualmente 11 en Québec y todas están afiliadas a 
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la Confederación, lo cual incluye otras tres federaciones fuera de 
Québec, para un total de 14. 
 
 Las cooperativas -cajas populares y de economía- se 
encuentran en el núcleo básico de las actividades del sistema 
ofreciendo los servicios financieros requeridos para sus 
asociados-usuarios manteniendo la calidad y diversidad de los 
servicios, adaptándolas siempre a las necesidades cambiantes. 
 
 Las federaciones y la confederación son organizaciones 
que apoyan y fortalecen a las cooperativas en sus operaciones 
con lo que se busca mejorar los servicios. Los servicios de la 
confederación incluyen: relaciones laborales, asesoría legal, 
desarrollo de recursos humanos y técnicos, sistemas, mercadeo, 
comunicaciones, manejo de registros, dotación y papelería. 
 
TRABAJO UNITARIO 
 
 En la práctica la Confederación -de cooperativas 
financieras y de ahorro y crédito- es responsable de definir los 
objetivos comunes a todas las cooperativas asociadas para 
asegurar la unidad conceptual y de acción. 
 
 El proceso democrático se respeta siempre al definir la 
orientación y las prioridades, al delegar la autoridad de los 
asociados a la Confederación, a través de reuniones frecuentes 
a todos los niveles, consultas y encuestas, encuentros, diálogos 
y sesiones de trabajo. Las decisiones claves son el resultado de 
un amplio consenso. 
 
LA CAJA CENTRAL DESJARDINS 
 
 Es el agente financiero central del sistema de 
Cooperativas Desjardins, sirve de cámara de compensación y de 
puente de comunicación con el Banco del Canadá  y el sistema 
monetario del país, provee de efectivo al sistema y ofrece los 
servicios bancarios a nivel nacional e internacional a todo el 
sistema Desjardins. Es además una institución complementaria 
que contribuye al desarrollo de negocios de tamaño mediano en 
Québec, financiándolos. La Caja Central tiene acuerdos con 375 
corresponsales extranjeros en 55 países. 
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LA CORPORACIÓN DE FONDOS DE  
SEGURIDAD DE LA CONFEDERACIÓN 
 
 Aunque cuenta sólo con dos empleados juega un 
importante papel. Colecta una cuota anual de las cooperativas 
afiliadas cuyo objetivo es contrarrestar los efectos de las 
fluctuaciones económicas durante los años difíciles. 
 
 La corporación administra un fondo de ayuda mutua, de 
liquidez y de seguridad. Contribuye a cubrir las pérdidas de las 
cooperativas asociadas en el caso de problemas con su P y G. 
La corporación actúa solamente cuando la cooperativa ha 
gastado sus reservas y los canales ordinarios de ayuda de parte 
de su federación. (Corresponde a nuestra propuesta del Fondo 
de Estabilización, para Colombia) 
 
 La corporación monitorea además todas las situaciones 
en las cuales ha tenido que intervenir para sanear una 
cooperativa y paga a la Confederación por visitas preventivas de 
inspección y por mantener una vigilancia constante sobre sus 
registros. La corporación también paga lo que no cubre el fondo 
de garantía del gobierno. Administra para todo esto lo que se 
llama el Fondo de Estabilización, al cual aportan las 
cooperativas afiliadas. 
 
LA FUNDACIÓN DESJARDINS 
 
 Dedicada a la educación, la cultura y la acción social 
promueve la educación de la juventud, la investigación, el 
desarrollo del ideal cooperativo entre empleados y asociados del 
sistema y apoya su participación en la economía, especialmente 
promoviendo nuevos negocios. La fundación recoge fondos y los 
distribuye como becas universitarias para ayudas a 
investigaciones y para proyectos que fomenten la creatividad y 
la empresa entre los jóvenes. Su capital a diciembre de 1990 era 
de 3 millones de dólares, contaba con dos empleados, 43 
voluntarios, 24 comités y recogió en ese año cerca de U$ 
200.000. Adjudicó 305 becas por U$ 284.000. 
 
EL INSTITUTO COOPERATIVO DESJARDINS 
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 Es un centro residencial para actividades educativas de 
adultos; cuenta con 63 habitaciones, 6 salas comedor, salones y 
equipos audiovisuales. 
 
A SOCIEDAD HISTÓRICA DESJARDINS 
 
 Se ocupa de la conservación de los lugares históricos y 
propiedades de Alfonso Desjardins, su fundador. Por medio de 
los cuales se difunde su nombre, movimiento, pensamiento y 
toda su obra, entre ésta el desarrollo del cooperativismo 
financiero de Québec. 
 
LA SDID O SOCIEDAD DE DESARROLLO  
INTERNACIONAL DESJARDINS 
 
 Es una de la entidades canadienses más grandes 
dedicadas a ofrecer asistencia al desarrollo internacional. 
Trabaja con 50 homólogos en África, Centroamérica y Sur 
América y el Caribe y se inicia en Asia y Europa Oriental. En 20 
años ha manejado proyectos por más de U$85 millones. 
Igualmente financia y asesora proyectos de diversa índole 
principalmente  de tipo cooperativo con preferencia por el 
cooperativismo financiero. Colombia ha sido beneficiaria de 
varios proyectos de la SDID. 
 
SISTEMA FINANCIERO DE QUEBEC EN CIFRAS DE 1990 
 
 Los asociados a las cooperativas eran 4.9 millones. Los 
dirigentes voluntarios -consejos de administración- fueron 19 mil 
que asistieron a 93 mil reuniones de consejos, comités y 
comisiones. El movimiento vinculó 4.053 nuevos empleados 
menores de 30 años para un total de 38.400 distribuidos en 
1482 cooperativas. 
 
 Los organismos de grado superior y las subsidiarias 
pagaron U$15 millones en excedentes de los cuales se 
destinaron U$851 mil a fondos comunitarios. Al mismo tiempo 
concedió apoyo financiero, técnico y humano a organizaciones 
cooperativas de otras actividades económicas.  Donó  US 
$280.500 al fondo pro medio ambiente y el 63% de las 
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cooperativas participaron en la cooperativa escolar, lo cual 
promovió el ahorro en 300 mil estudiantes de 1500 colegios 
acumulando U$24 millones de ahorros escolares. 
 
 Asimismo, manejó U$40.400 millones de depósitos, 
contaba con U$6.700 millones en inversiones y U$38.400 
millones en préstamos. Sus activos ascendían a los U$48.200 
millones de activos, de ellos, 996 millones en activos fijos. En 
1990 se celebraron los 90 años de la fundación del sistema. 
 
LA COMPAÑÍA HOLDING 
 
1. La Sociedad Financiera S.A. 
 La Sociedad Financiera actúa como agente de las 
cooperativas y federaciones en títulos valores, seguros de vida, 
seguros generales y servicios de fiducia. Fundada en 1989 dirige 
y coordina la acción de sus subsidiarias con el objetivo de lograr 
productos financieros de alta calidad y de asegurar que las 
subsidiarias sean rentables de acuerdo con el estándar de la 
actividad económica respectiva. En un solo año acumuló U$296 
millones de capital y U$5.300 millones de activos 
constituyéndose por lo tanto en una poderosa fuerza económica 
en Québec. Sus subsidiarias son: 
 
 A- La Sociedad de portafolio del Grupo Desjardins de 
Seguros Generales S.A. que tiene 59 años de existencia y más 
de 500 mil clientes. Esta compañía Holding intermedia, 
supervigila otras tres subsidiarias: Seguros Generales de las 
Cooperativas Desjardins S.A. que asegura automóviles y 
propiedad de los asociados de las cooperativas; Seguros 
Generales Norgroupe S.A. la cual encabeza un grupo de 
agentes independientes -brokers- y ofrece seguros contra daños 
a individuos y a compañías; la Securité compañía de seguros 
generales del Canadá  ofrece seguros contra daños a grupos. 
 
 B- Trustco Desjardins S.A., de la cual el sistema 
Desjardins posee el 72% de las acciones y ofrece servicios 
financieros y de fiducia a individuos, negocios y organizaciones 
a través de sus subsidiarias directas. 
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 B1- Crédito Industrial Desjardins, CID S.A., ofrece 
servicios financieros especializados a negocios medianos y 
pequeños concentrándose en préstamos industriales y 
comerciales y para bienes raíces entre U$100.000 y U$10 
millones. También ofrece pequeños leasing para automóviles y 
equipos a través de la firma asociada de Desjardins Leasing. 
 
 B2- Desjardins Trust S.A.: Ofrece servicios 
especializados, desde inversiones hasta administración de título 
valor y cajillas de seguridad. A través de la firma asociada 
Gestión de Colocaciones Desjardins S.A. opera todas las 
inversiones pendientes de fondos de pensiones y de reservas de 
comunidades religiosas, compañías de seguros, fundaciones, 
etc. 
 
 C- Seguros de Vida Desjardins S.A. Es el resultado de la 
fusión de una compañía creada por el movimiento en 1948 y otra 
compañía privada fundada en 1901 y comprada por el 
movimiento en 1963. Ofrece seguro de préstamo, de ahorro, de 
grupo para compañías particulares, administración de planes de 
pensiones para los empleados del movimiento y muchos otros 
servicios de seguros y administración de fondos. 
 
 D- Corporación Desjardins de valores mobiliarios es 
100% propiedad de la Sociedad Financiera y a su vez posee 
acciones en otras dos compañías de agentes -brokers- de 
bolsas de valores: Inversiones Disnat S.A. y Desjardins Deragon 
Langlois, Ltda. 
 
2- La Sociedad de Servicios de las Cooperativas S.A. 
 Es la compañía responsable de coordinar las actividades 
de servicios subsidiarios de las cooperativas. Coordina las 
siguientes compañías: 
 
 A- Secur S.A., transportadora de valores, mantenimiento 
de cajeros, depósito de archivos, servicios monetarios y 
servicios de vigilancia; Centro Desjardins de Manejo de Tarjetas 
de Crédito S.A., la cual maneja la tarjeta y cheques viajeros Visa 
para los tarjeta-habientes del sistema Desjardins los cuales son 
735 mil que constituyen el 36.7% del mercado de Visa. 
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 B- Servicios de Nomina Info-logik S.A. Esta compañía 
provee servicios de computador para el pago de nóminas, 
administración de personal para las cooperativas y otras 
compañías. 
 
 C- Centro de autorización y pago de servicios de salud 
S.A. Es una compañía en la cual el sistema Desjardins posee el 
15% del capital y es el resultado de un negocio en compañía con 
la aseguradora y la asociación de propietarios de farmacias de 
Québec. Su objetivo es promover un servicio automatizado para 
la autorización y pago de servicios farmacéuticos. 
 
3. Sociedad de Inversiones DESJARDINS 
 
 Su finalidad es promover el desarrollo de empresas 
industriales y comerciales y por lo tanto, participa activamente 
en el crecimiento económico de Québec. 
 
 SID Capital S.A.; cuyo objetivo es contribuir a crear 
empleos y asegurar la propiedad de los centros de decisión de 
Québec, busca coinversionistas que han demostrado habilidad 
en sus negocios y aporta capital para proyectos de adquisición, 
expansión o diversificación. Tiene a través de este aporte de 
capital accionario 16 firmas satélites y cinco compañías de 
portafolio. El rango de inversión va de uno a 10 millones de 
dólares y el porcentaje de propiedad va del 18 al 50% de cada 
compañía satélite. El 100% de la SID Capital S.A. es propiedad 
de la sociedad de inversiones. 
 
 Sociedad de inversiones Tremplin 2000 Esta empresa 
también invierte en proyectos  de expansión, adquisición y 
consolidación de compañías ya existentes. Las inversiones van 
desde U$250.000 a un millón siempre como inversionista 
minoritario, generalmente entre el 20 y 49%. El 50% de la SI 
Tremplin pertenece al sistema Desjardins y el otro porcentaje a 
hombres de negocios de Québec. 
 
 Gestión de inversiones Desjardins  S.A. Es 100% 
propiedad de la compañía Holding. Su objetivo es adquirir y 
mantener la mayoría de las acciones de compañías importantes 
de Québec, a fin de asegurar el control de los centros de 
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decisión de la provincia. Busca la inversión de grandes 
empresas, fue creada  a finales de 1990 y es dueña de Colinas 
S.A. una compañía de alimentos. 
 
 4- Sociedad Inmobiliaria de las Cooperativas 
DESJARDINS S.A. Inicia operaciones en 1991 en el campo de 
los bienes raíces. 
 
 

CONCLUSIONES Y OBSERVACIONES GENERALES 
 
 El movimiento Desjardins o sistema financiero 
cooperativo Desjardins, como podríamos llamarlo, es el fruto de 
un proceso de más de 100 años de servicio a la comunidad, de 
integración absoluta, de ortodoxia sin conservadurismo. 
 
 Los dirigentes del sistema Desjardins tiene una clara 
diferenciación entre las organizaciones cooperativas de servicios 
a los asociados y de apoyo al sistema mismo. Así mismo 
diferencian las organizaciones cooperativas, cuyo objetivo es la 
inversión para fortalecer económicamente al sistema, y para 
desarrollar, controlar e impactar la economía de Québec. Esto 
último lo hacen sobretodo a través de una red de sociedades de 
inversiones anónimas. Son conscientes de que muchos tipos de 
cooperativas no son buenos sujetos de inversión y que ésta 
debe ser segura y productiva para que genere beneficios al 
sistema y finalmente a los asociados. 
 
 El sistema está  perfectamente integrado por convicción, 
por regionalismo y por ley y esto es lo que lo hace fuerte. Las 
cooperativas no intervienen directamente fuera del sistema sino 
que las inversiones se hacen a través de la Confederación y sus 
subsidiarias y compañías Holding. De esta manera se da la 
integración perfecta y disciplinada. Existe perfecta autonomía, 
pues hasta la vigilancia ha sido delegada por el gobierno a la 
Confederación. 
 
 El control político democrático de las organizaciones de 
apoyo se mantiene haciendo que la junta directiva de la 
Confederación lo sea de ellas también. Los consejos, o juntas 
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directivas, de las compañías subsidiarias son nombrados por la 
junta de la confederación, sin que lo sean de ella. 
 
 La confederación tiene el poder legal de intervenir las 
cooperativas, liquidarlas o fusionarlas cuando tienen problemas -
pérdidas- e intervienen el fondo de estabilización o corporación 
de fondos de seguridad. 
 
 Las cooperativas prestan los servicios financieros 
bancarios básicos con base en los ahorros y cuentas corrientes 
de los asociados y no constituyendo los aportes en la palanca 
del crédito ni en el recurso principal de capital de trabajo. 
 
 El sistema Desjardins es un sistema financiero capaz de 
competir en servicios, tecnología y rentabilidad con los bancos 
de lucro.  La integración es fuerte y de doble vía; la 
cooperativa es fiel, maneja todos sus fondos e inversiones a 
través de su federación y el organismo de segundo grado le 
presta servicios permanentes y continuos, como asesoría 
semanal en la definición de las tasas de interés, red de sistemas 
integrados y en línea; microfilmación, consulta financiera al 
instante, etc. Las cooperativas aportan a la integración cuotas 
con base en el monto de sus depósitos. 
 
 En un artículo, en 1980, en la Revista Uconal sobre el 
sistema Desjardins, se hacían las siguientes reflexiones, que 
con dos pequeñas modificaciones reproducimos en los años 90, 
por ser aún muy pertinentes. 
 
 El movimiento Desjardins es la más clara respuesta para 
quienes se preguntan cuál es el papel del sistema de ahorro y 
crédito dentro del sector cooperativo de un país. El movimiento 
Desjardins es un ejemplo supremo para el movimiento de ahorro 
y crédito acerca de cuál debe ser su estructura financiera y 
empresarial a fin de cumplir su papel de constituirse en el 
subsistema financiero del sector cooperativo de un país. 
 
 La mejor educación es la que se da a través de los 
buenos servicios acompañados de una explicación de su 
naturaleza y razón de ser. 
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 El sentido nacionalista popular ha sido un importante 
ingrediente en el desarrollo del sistema Desjardins. Nosotros 
podemos imitarlo infundiendo en socios y directivos más 
conciencia del sentido popular de nuestra organización: por el 
aspecto democrático que implica el destino de nuestro crédito,  
por la propiedad de la empresa, por el sistema de participación 
en la generación de la autoridad administrativa. 
 
 El sistema corporativo de empresas subsidiarias y la 
estructura financiera de estas exitosas cooperativas confirman la 
bondad del modelo que trabajamos en Colombia en los años 80 
y 90 y que debe retomarse ahora, ya superada la crisis de los 
noventa. 
 
 El movimiento Desjardins muestra las bondades de la 
especialización, modelo que estamos promoviendo en nuestras 
cooperativas contra la multiactividad. 
 
 La bondad de una auténtica integración -representativa y 
económica en la cual no hay duplicación de actividades y 
servicios; donde las inversiones de las cooperativas no se hacen 
individualmente, sino canalizadas a través de las federaciones y 
éstas a través de la Confederación, y se integran los servicios 
como el de sistematización. 
 
 El valor de conjugar la doctrina cooperativa con la 
versatilidad empresarial, sin temor a formar empresas con 
estructura no cooperativa, más  ágiles y esquivando las 
limitaciones legales, pero con filosofía y control total del 
movimiento cooperativo. Es digno de notarse el papel del 
movimiento de ahorro y crédito en la financiación de otro tipo de 
cooperativas y la política de inversiones en empresas sólidas y 
necesitadas de capital de expansión. 
 
 El modelo Desjardins, coincidente con el de las 
cooperativas de Estados Unidos y Argentina, muestra una mayor 
capacidad que el modelo colombiano patrimonial. Confirma 
nuestra teoría de la ineficiencia del modelo de cooperativa sobre 
aportes -capital social- a diferencia del modelo bancario sobre 
depósito y dinero circulante o de pasivos. 
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 El servicio múltiple a los socios se presta a través de 
subsidiarias que por su sistema de propiedad y de 
administración presentan una mayor eficiencia y menos riesgos 
que por el sistema de multiactividad de las cooperativas 
individuales. 
 
Basado en "Desjardins", 1991, edición Inglesa, Publicado por el movimiento de Cajas 
Desjardins. Ver página Web  para información actualizada al 2005.   
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ANEXO     
Información estadística sobre el movimiento cooperativo, tomado 
de la Página Web de la ALIANZA COOPERATIVA INTERNACIONAL  
Año 2007  (Traducción del inglés, nuestra) 

El movimiento cooperativo congrega a más de 800 millones de 
personas de todo el mundo. Las Naciones Unidas calculan que en 
1994 el sustento de casi 3 mil millones de personas, o sea la mitad de 
la población del mundo, fue logrado  por alguna empresa cooperativa. 
Estas empresas continúan desempeñando papeles económicos y 
sociales significativos en sus comunidades. Enseguida presentamos 
algunos hechos sobre el movimiento, que demuestran su importancia y 
contribución al desarrollo económico y social. 

Grandes segmentos de la población son socios de cooperativas 

· *En  Argentina, hay más de 17.941 sociedades cooperativas con 9.1 
millones de miembros.  

· *En Bélgica, había 29.933 sociedades cooperativas en el año 2001.  
− En Canadá, 1 de cada 3 individuos es miembro de una cooperativa (el 

33%). El movimiento cooperativo de Desjardins en Québec tiene 
más de cinco millones de miembros.  

· En Colombia más de 3.3 millones de personas son miembros de 
cooperativas o sea un 8.01% de la población. (Fuente: 
CONFECOOP. Sector Cooperativo Colombiano 2005) 

· Costa Rica cuenta con   el 10% de su población como miembros de 
cooperativas. 

· En Finlandia, El S-Grupo tiene una membresía de 1.468.572 individuos 
que representan el 62% de los hogares finlande- ses. (Fuente: 
Informe anual 2004 de SOK Corporation)  

· En Alemania, hay 20 millones de personas de que son miembros de 
cooperativas, uno de cada cuatro personas.  

· En Japón, una de cada tres familias es miembro de una cooperativa 
· En Kenia, las cooperativas son responsables del 45% del PIB y del 

31% de ahorros y de depósitos nacionales. Tienen 70% del mercado 
del café, el 76% de la lechería,  y el 95% del algodón.  

· En Kenia una de cada 5 personas es miembro de una cooperativa o 
sea 5.9 millones de personas. Veinte (20) millones de Kenianos 
directa o indirectamente derivan su sustento del movimiento 
cooperativo.  

· En la India, más de 39 millones de personas son miembros de una 
cooperativa.  

· En Malasia, 5.5 millones de personas, que es el 20% de la población 
total, son asociados de cooperativas. (2005)  

· En Singapur, el 50% de la población (1.6 millones de personas) son 
miembros de una cooperativa.  



 182 

· En los Estados Unidos, 4 de cada 10 individuos es miembro de una 
cooperativa (el 25%). 

Las cooperativas son significativas en las economías nacionales 

· En Bélgica, las farmacias cooperativas tienen una cuota de mercado 
del 19.5%.  
· En Benin, FECECAM, una federación de cooperativas de ahorro y 
crédito prestó USD 16 millones en créditos rurales en 2002.  
· En el Brasil, las cooperativas son responsables del 40% del PIB 
agrícola y del 6% de exportaciones totales del negocio agrícola. En 
2006 las cooperativas brasileñas exportaron 7.5 millones de toneladas 
de los productos agrícolas por un valor de USD 2.83 mil millones a 137 
países. (Fuente: Agencia de noticias del Brasil-Árabe, 2 de febrero de 
2007). http://www.anba.com.br/ingles/noticia.php?id=13698  
· En Bolivia, La Cooperativa de Ahorro y Crédito «Jesús Nazareno» 
Ltda. (CJN) manejó  el 25% de los ahorros del país en el año  2002.  
· Las cooperativas canadienses de azúcar de arce, producen el 35% de 
la producción de dicha azúcar en el mundo.  
· En Costa de Marfil las cooperativas invirtieron USD 26 millones en la 
creación de escuelas, en caminos rurales y en construir clínicas de 
maternidad.  
· En Colombia, 6.462 cooperativas fueron responsables del 5.25% del 
PIB en 2005. Saludcoop, una cooperativa de salud, proporciona los 
servicios del cuidado médico al 15.5% de la población. Las 
Cooperativas Cafeteras mercadean el  33.78% del café colombiano. 
Las cooperativas financieras mantienen el  5.8% del  servicio 
financiero. (Fuente: CONFECOOP. Sector Cooperativo Colombiano 
2005) 

• En Chipre el movimiento cooperativo mantiene el 30% del mercado 
bancario y maneja el 35% de la producción agrícola. 

• En Dinamarca las cooperativas de consumo manejaron en el 2004 el 
37% del mercado. (Fuente: Coop Norden AB annual report 2004)  

• En Finlandia  varios grupos cooperativos  fueron responsables del 74% 
de la producción de carne, del 96% de los lácteos, del 50% de la 
producción de huevos, del 34% de la producción forestal y 
manejaron el 34.2% de los depósitos bancarios. 

• En Hungría, las cooperativas de consumo pertenecientes al 
Cooperativismo húngaro responden por el 14.4% de las ventas 
nacionales de alimentos y de las ventas al por menor. (Fuente: Co-
op Hungary, Statistical Data 2004)  

• En el Japón las cooperativas agrícolas reportan una producción de 
noventa mil millones de dólares americanos y una membresía del 
91% de los agricultores. 
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•   En Corea las cooperativas agrícolas  tienen más de dos millones de 
agricultores asociados (90% de ellos) y  una producción de once mil 
millones de dólares americanos. Las cooperativas pesqueras 
también comparten el 71% del mercado.  

• Εn Kuwait, la Unión de Cooperativas de Consumo maneja el 80 por 
ciento del mercado minorista.  

•  En Latvia la Unión Central Cooperativa  maneja el 12.3% del Mercado 
de los alimentos. 

• En Moldava, la unión Central de Cooperativas de consumo, fue 
responsable del 6.8% del Mercado de consumo. 

• En Noruega las cooperativas de productos lácteos son responsables 
del 99% de la producción lechera, las cooperativas de consumo 
manejan el 25% del mercado, las cooperativas pesqueras manejan 
el 8.7% del total de las exportaciones noruegas, las cooperativas 
forestales manejan el 76% de la industria maderera. De los 4.5 
millones de noruegos, 1,5 millones son asociados de cooperativas.  

• En Polonia las cooperativas de productos lácteos son responsables del 
75% de la producción.  

•   En Singapur, las cooperativas de consumo  manejan el 55% de las 
ventas en los supermercados y obtienen unos excedentes de 700 
millones americanos.  

• En Eslovenia las cooperativas agrícolas responden por el 72% de la 
producción lechera, por el 79% del ganado, por el 45% del trigo y 
por el 77% de la papa.  

•  En Suecia las cooperativas de consumo mantenían el 17.5 % del 
Mercado en el año 2004 (Fuente: Coop Norden AB annual report 
2004)  

• En el Reino Unido la agencia de viajes independiente, más grande es 
una cooperativa.   

• En Uruguay las cooperativas producen el 90% de la leche, el 340% de 
la miel y  el 30% del trigo. El 60% de la producción cooperativa se 
exporta a más de 40 países por todo el mundo.  

• En Vietnam las cooperativas contribuyen con un 8.6% el PIB 
• En Estado Unidos más de 30 cooperativas producen cada una 

ingresos superiores a mil millones. En el año 2003 las primeras 100 
cooperativas tuvieron un total de 117 mil millones de dólares de 
ingresos. Además el 30% de los productos agrícolas se mercadean  
a través de 3.400 cooperativas  propiedad de los agricultores.  

Las Cooperativas crean y mantienen empleos 

• Las cooperativas proveen más de cien millones de empleos en todo el 
mundo; 20% más que las empresas multinacionales.  

• En Canadá  las cooperativas, incluidas las de ahorro y crédito, 
emplean 160.000 personas. El movimiento Desjardins, o 
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cooperativas de ahorro y crédito, es el empleador mas grande de 
Québec.  

•  En Colombia, el movimiento cooperativo ofrece 109.000 empleos 
más 379.000 asociados en las cooperativas de trabajo asociado. 
Ofrecen el 23% de los empleos en el sector salud; 18% en el sector 
transporte; 13% en el sector de los trabajadores industriales,  11% en 
el sector financiero y el 9% en el sector agrícola. (Fuente: 
CONFECOOP. Sector Cooperativo Colombiano 2005)  
• En Francia 21000 cooperativas dan empleo a 700.000 personas. 
• En Alemania 8.106 cooperativas dan empleo a 440.000 personas. 
•  En Italia 70.400 cooperativas empleaban casi un millón de personas 
en el año 2005. (Fuente: Camere di Commercio d’Italia, «Secondo 
rapporto sulle imprese cooperative»)  
• En   Saneó, 250,000 personas son empleadas por las cooperativas.  
• En Eslovaquia  la Unión Cooperativa representa más de 700 
cooperativas  que emplean a cerca de  75,000 individuos.  
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